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    Katrina es una súcubo diferente: es escritora erótica y cree en el amor. Esto le ha traído varios problemas en la vida, empezando por la traición que la marcó para el resto de sus días. Una traición que le hizo cerrarse a los hombres a cal y canto, hasta que se cruzó con un Elegido del Diablo: Óscar. 

    Los Elegidos del Diablo se crearon para proteger a los demonios de los Cazadores. Personas que, casualmente, van detrás de Katrina por culpa de un grupo de súcubos e íncubos que no están siguiendo las reglas y están acabando con todo neoyorquino viviente. 

    Katrina tendrá que resolver el problema con los demonios sin ser asesinada por los Cazadores, mientras decide si abrir o no su corazón al único hombre que puede protegerla. 

    





   





 

    CAPÍTULO 1. 

      

    Tenía hambre. Ese día me había despertado de bajón porque el pasado me había golpeado en la nariz con demasiada fuerza. Los recuerdos no paraban de asaltarme una y otra vez: mi padre gritando en el Infierno justo antes de que nos expulsaran; mi madre matando; mi hermana riendo a carcajadas con sangre en los dientes y el cuerpo de un hombre en los pies; mi mudanza de Cracovia a Nueva York; mi nueva vida; el amor. 

    El amor. Nunca hasta llegar a Manhattan lo había sentido, y lo cierto es que lo agradecía, porque ¡cómo dolía! Incluso siendo un demonio, el maldito sentimiento era lo que más daño me hizo. 

    Tragué saliva intentando centrarme en el presente. 

    No quería recordar lo ocurrido. No quería recordarlo a él. Las esperanzas, las risas, las lágrimas, la traición, la decepción, la tristeza, la rabia… 

    «Joder, ya está bien. ¡Para, me cago en todo!». Me obligué. 

    Qué raro, ¿verdad? Escuchar a un demonio hablando de amor, digo. 

    Pues sí. Yo, una maldita súcubo, se enamoró de un mortal, y este me destrozó desde dentro. Por esa razón estaba allí agazapada entre las sombras, esperando a que saliera del bar mi siguiente víctima. 

    Era lo bueno que tenía Manhattan: por muy transitado que fuera, había callejones oscuros que de noche eran perfectos para matar, y cuando estaba de bajón era lo único que me animaba. Dejarme llevar, dejar que mis instintos de demonio tomaran el control sin importarme nada más, era lo mejor del mundo, como si me inyectaran adrenalina directamente al corazón. 

    La puerta del bar se abrió. De él salió un hombre arreglado, con el traje y la corbata algo descuidados, como si se hubiera peleado o estuviera borracho a más no poder. 

    Me dieron ganas de ronronear al verle la cara: era guapo. ¡MUY GUAPO! Su pelo era rubio, corto, algo descuidado y espeso. Sus ojos eran grises y estaban enmarcados por unas pestañas preciosas y tupidas. 

    GUAU. Su aspecto me daba un hambre tremenda, no solo de apetito, también de sexo. El demonio que llevaba dentro estaba que ardía. Parecía el típico hombre de negocios, de hombros anchos, barba de tres días y sonrisa impecable que te encandilaba con dos palabras y un guiño. 

    ¡Cómo disfrutaría despeinándolo! 

    Con cuidado, me deslicé por la pared sin hacer el más mínimo ruido. Mi cuerpo era elástico, delgado, y sabía cómo mover las caderas de un modo sinuoso para que los hombres cayeran en mis redes. De hecho, no necesitaba demasiado para que lo hicieran, ya que era una súcubo, y os recuerdo que estábamos creadas para eso: seducir. Ningún hombre se resistía a nuestros encantos, a nuestro poder sexual. Era tanto, que alguna vez logré que un hombre se corriera con dos palabras dichas en el momento adecuado. 

    Anduve tras él. El sonido de mis tacones resonó en el callejón haciendo que el hombre mirara por encima del hombro en mi dirección. Al verme se quedó rígido, helado en el sitio. 

    Era consciente de lo que estaba sintiendo: miedo a la par que excitación. En cuanto me vio notó algo peligroso en mí, algo que no podría explicar, pero ahí estaba: su subconsciente le diría que yo era peligrosa, pero su polla estaría dura como una piedra y su corazón latiendo con fuerza. Querría huir, pero se sentiría hipnotizado, caliente, tentado como nunca antes lo estuvo. 

    Era el efecto que provocaban las súcubos. 

    Por mi parte, meneé la melena mientras andaba, lanzando en su dirección parte de mi poder demoníaco sexual. Podía graduarlo según la dificultad del hombre. Algunos eran auténticos expertos y podían aguantar la tentación, así que tenía que aumentar mi poder demoníaco, mientras que otros caían con el primer movimiento de muñeca. 

    Este era de los difíciles. 

    Se giró hacia mí. 

    Empezaba el juego. 

    Joder… ¡qué bueno estaba! Qué hambre del poder masculino que lo rodeaba, qué ganas de llevarlo hacia la pared y besarlo, mientras absorbía parte de su vida y su energía para mí. Necesitaba sentirme mejor y olvidar el pasado ya. Ansiaba agarrar su musculosa y venosa polla entre mis manos, y hacer que se derritiera, que me lo diera todo. 

    Puede que incluso su alma. 

    —¿Quién eres? —preguntó. 

    En su mirada vi que él también tenía sus propios problemas, como todos. Me observó con curiosidad y con desconfianza. 

    Aumenté las ondas de poder sexual que salían de mi cuerpo. 

    —Me llamo Katrina. ¿Y tú? 

    —Mi nombre es Óscar. 

    Me acerqué a él y coloqué mi mano en su pecho. Noté que dejaba de respirar unos segundos. 

    Estaba confundido. Su cuerpo no hacía caso a las advertencias de su mente. 

    —Encantada de conocerte, Óscar. ¿Estás bien? No pareces muy contento. 

    El hombretón sacudió una mano quitándole importancia. 

    —Son temas del trabajo, no te preocupes. —Tragó con dificultad—. En fin, Katrina, no quiero molestarte. Cuando estoy borracho no soy muy educado que digamos. 

    Ya estaba sometido a mi hechizo, si no, ¿por qué quedarse después de decir eso? 

    —No me interesa que seas educado, Óscar. Yo también tengo un mal día, como tú, así que quiero ayudarte. Quiero que nos ayudemos. 

    Mi mano recorrió su paquete por encima de los pantalones. 

    Vaya, estaba erecto, y su pene tenía un tamaño considerable y apetitoso. Seguro que entre mis palmas sería pesado y necesitaría de las dos manos para recorrerlo de arriba abajo. 

    —¿Qué me está pasando? ¿Es el alcohol? 

    Me agarró de los hombros. En vez de separarme como haría con una mujer normal, me apretó contra su erección. 

    —No es el alcohol. Es la magia. 

    No necesitó más: se entregó a mí en cuerpo y alma. Sus manos masculinas me resultaron cálidas cuando me agarraron de las mejillas, lo cual me sorprendió. ¿Hacía cuánto un beso no me hacía gemir? Mucho. Y aquél hombre me acababa de pillar desprevenida. Me hizo sentir que tenía el control durante un pavoroso momento, y es que no soportaba someterme a ningún mortal por muy bien que besara o muy guapo que fuera, por muy bien que oliera, muy bien que supiera su saliva… 

    «¿¡Pero qué cojones?!» 

    Me alejé de él. No me extrañó ver su expresión caliente, pero sí cómo mi corazón se desbocó al notar bajo la yema de mis dedos su pulso acelerándose. 

    No me ocurría desde…, desde… 

    Óscar estampó sus labios contra los míos y excavó con su lengua en mi boca. 

    —No sé quién eres, de dónde vienes, ni por qué me vuelves loco, pero te juro que voy a disfrutarte como si no hubiera un mañana. Me lo merezco…. Hoy me lo merezco. 

    Interesante. Mis víctimas normalmente estaban tan ocupadas en no correrse antes de tiempo que preferían no hablar. No tenía ni idea de qué hacía al mortal distinto, pero lo era, igual que lo fue… 

    NO. 

    No debía pensar en el pasado. Debía vivir en el presente y, sobre todo, saciar mi apetito. 

    Agarré a Óscar de la camiseta y decidí tratarlo como a cualquier otro y olvidarme de las sensaciones que estaba despertando en mí. Lo empujé hacia un portal vacío, lo arrastré a una esquina, y allí sus manos buscaron mi trasero, me levantaron y me atraparon entre la fría pared y su enorme erección. 

    Muy cerca de mí, preguntó: 

    —¿Sientes esto, Katrina? ¿Lo sientes? 

    Uf… ¡qué bien sonaba mi nombre en sus labios! 

    —Es magia, Óscar. No hay vuelta de hoja. 

    —No es solo magia. Me haces algo: lo sé. No eres como las demás. ¿Qué hechizo me has lanzado, bruja? 

    Me dieron ganas de poner los ojos en blanco. ¿De verdad acababa de decirme bruja? 

    —Si tú supieras lo que soy en realidad... 

    —Me da igual. No me importa. Solo quiero que me hagas olvidar. Katrina, ¡hazme olvidar! 

    Me mordió el labio inferior, agarró mis muñecas, las colocó sobre mi cabeza y, con la otra mano, recorrió mi escote y mi tripa en dirección descendente hasta llegar a mi entrepierna. 

    —¿Te gusta tenerme así, Óscar? 

    —¿Tú qué crees? —se miró la entrepierna. 

    Sonreí. 

    —Creo que te gusta incluso más de lo que tu polla dice. 

    —Te lo aseguro. 

    Se acercó de golpe, con firmeza, y recorrió mi cuello con la lengua mientras su mano derecha desabrochaba mis pantalones de cuero y los bajaba. Su dedo esquivó el tanga y se coló en la estrecha apertura de mi vagina. 

    —Katrina, ¡qué húmeda estás! 

    Era cierto. Aquél insignificante mortal estaba haciendo que me pusiera como una moto. Y me jodía, no os equivoquéis, porque esto lo hacía para satisfacer mi instinto demoníaco y alimentarme de la energía de los humanos, no porque estuviera cachonda o necesitara sexo. Estar allí, sometida a aquél gigante rubio, me desconcertaba tanto que apenas sabía reaccionar con normalidad. 

    Intenté reponerme: cogí impulso y apresé el cuerpo del hombretón contra la esquina. 

    Él me lanzó un vistazo sorprendido a la par que divertido. 

    —¡Qué fuerza tienes! ¿Debo dar por hecho que sabes artes marciales? 

    —¡Shhh! —Coloqué mi dedo en sus labios—. Tú calla y disfruta: voy a sacar todo lo que hay dentro de ti. 

    Un humano tan peligroso para mí, no podía vivir para contarlo. 

    Él sonrió creyendo que hablaba solo de sexo, lo que no sabía era que pretendía acabar con su vida allí mismo. 

    Le clavé los dientes en el fornido cuello haciéndole soltar un gemido de lo más erótico. Un gemido que me puso los pezones de punta y me mojó más de lo que ya estaba. Me restregué contra su polla dura, bajé las manos, desabroché sus vaqueros y la empuñé con una mano. 

    Como esperaba, era pesada, gruesa y tan apetitosa que no pude soportar la tentación de agacharme delante de él, agarrarlo y atraerlo hacia mí. 

    Me relamí. 

    —No sé cómo lo has hecho, Katrina. Te prometo que no lo sé, ¡pero mira cómo me tienes! 

    Me penetré hasta la garganta para hacerlo callar. De inmediato, Óscar echó la cabeza hacia atrás y profirió un gemido rasgado, masculino. Contrariada por lo que despertaba en mí, me froté con disimulo la entrepierna con la mano en un intento de calmar mi deseo. 

    Empecé a bombear su pene dentro de mi boca mientras lo lamía cuan largo era. 

    —Sí, lámeme. ¡Lámeme! —pidió hechizado por lo que le estaba haciendo. 

    Joder, si seguía hablando sería yo la que acabaría corriéndome antes de tiempo. 

    Me negaba. 

    Agarré sus testículos con mimo sin dejar de lamerlo, chuparlo y saborearlo. Y su polla no dejó de vibrar en mi boca, de temblar y de endurecerse, haciéndome que me preguntara qué control debía tener sobre sí mismo en la vida real. 

    Me levanté sin dejar de tocarlo, bajé mis pantalones y rodeé sus caderas con una pierna. 

    —Dame lo que quiero —ordené. 

    No esperó: agarró mis cachetes, me abrió y me penetró arrancándome un gemido agudo. 

    ¡Madre del amor hermoso! ¿Por qué sentía aquello? ¿Por qué este humano tenía que despertar en mí sentimientos ya olvidados, a los que rechazaba? No me lo podía permitir. En primer lugar, porque era una puta súcubo. Un demonio que utilizaba a los hombres para alimentarse, saciarse y divertirse. Ellos para mí eran simple distracción y ninguno lograba interesarme. Pero Óscar… ¿qué pasaba con él? 

    Clavé mis uñas en su ancha espalda y me dejé llevar por sus poderosas acometidas. Entonces fue cuando arañé su piel provocándole heridas y, a través del tacto, comencé a absorber su juventud, sus ganas de vivir, su energía, y empezó a morir. 

    Si todo iba bien, confundiría su debilidad con las secuelas del orgasmo, caería al suelo, le entraría sueño y nunca volvería a despertar. 

    Lamí su oreja. 

    —Vamos, precioso, córrete en mí. Estoy deseando notar cómo me llenas. 

    Lo hizo. Nada más oírme, se descontroló y se vació en mi interior con embestidas lentas, suaves, con un mimo que, sorprendentemente, desencadenó un orgasmo por mi parte. 

    Vino así: de pronto, dejándome hecha un cromo entre sus manos, haciéndome sentir como una muñeca de trapo sin voluntad. Fue tan demoledor que me asusté, ya que llevaba sin correrme desde que… 

    Mierda, ¡otra vez! 

    PASADO CACA. ¡CACA! 

    Debilitado, Óscar cayó al suelo, desangrándose sin ser consciente de ello. Lo acompañé en su caída con las uñas clavadas en su piel. 

    Ya estaba: el humano desaparecería y mi vida volvería a ser como antes. No me arriesgaría a volver a enamorarme nunca. 

    JAMÁS. 

    Al caer se le levantó la chaqueta. 

    —Ahhh… No entiendo qué me pasa. Tengo un sueño terrible.  

    Intentó incorporarse. 

    Yo no lo dejé. 

    —No te levantes, pareces un poco mareado. Además, así te tengo todo para mí. 

    Pasé mis labios por su nuez. Su aliento me golpeó la frente. 

    —Tengo que hacerlo. Tengo que llegar a mi casa. Necesito… 

    Se quedó inconsciente. 

    ¡Era impresionante sentir cómo su juventud me daba fuerzas! Ese hombre tenía una energía potente, poderosa, y yo sentía como si mi batería interna se cargara con él. Describirlo era difícil, ya que alimentarse de un humano para los demonios era como drogarse: desaparecía el mundo. Tan solo existía el éxtasis, la felicidad y el placer. 

    En ese punto estaba cuando, de refilón, vi algo en su piel que me llamó la atención. 

    Levanté su camiseta y… me quedé helada. Aparté las uñas de su espalda de golpe mientras me alejaba agazapada al suelo, aterrada. ¿Era auténtico lo que estaba viendo? 

    No podía ser. ¿Acababa de encontrar a uno de los elegidos marcados por el Diablo? 

    Vosotros aún no lo entendéis, pero los humanos marcados por el Diablo eran sagrados, respetados y, bueno, es una historia que contaré más adelante, porque en ese instante apenas podía respirar por la sorpresa. 

    No porque fuera un humano marcado por el rey del Infierno. 

    No porque escasearan tanto que incluso los demonios pensábamos que eran leyendas. 

    Me asusté porque la marca los hacía inmunes a los engaños de los demonios, lo cual implicaba que todo lo que había ocurrido entre nosotros era real. Tanto por su parte, como por la mía. 

    Por primera vez en mucho tiempo, no supe que hacer. Coloqué las manos sobre mi cabeza y anduve de un lado a otro repitiéndome: 

    —Casi mato a un Elegido. ¡Casi mato a un Elegido! 

    Me arrodillé a su lado. Dudaba de que él supiera lo que era la marca, así que le borraría la memoria y no volvería a cruzármelo jamás. Él no recordaría mi cara, ni lo acontecido esa noche. Tan solo se despertaría a la mañana siguiente rodeado de sangre, preguntándose que eran las marcas de su espalda y qué coño había ocurrido. 

    Eso hice: coloqué las palmas sobre su cabeza, y le borré la memoria. 

    Me giré de golpe al escuchar la puerta del portal abrirse. 

    ¡Lo que me faltaba! 

    Delante de mí tenía a uno de los Cazadores de Nueva York: Neo. 

    —Neo —lo saludé aún intentando reponerme de lo que acababa de vivir. 

    —Katrina, me imaginaba que esta noche saldrías de caza. Mi brújula —sacó una brújula dorada del tamaño de mi puño, de su chaqueta— me ha traído hasta ti. 

    Me preparé para la acción. 

    Neo no solo era uno de los Cazadores de Nueva York, también era el más hábil con las armas, y pocos demonios se enfrentaban a él y vivían para contarlo. Llevaba meses evitándolo, y acababa de encontrarme. 

    Su sonrisa me erizó el vello. 

    —Qué mala suerte. —Solté una risita. 

    Por mucho miedo que me diera el tal Neo, los demonios adorábamos la acción, la lucha y la sangre, y mis baterías recién cargadas pedían un poco de diversión. 

    —Veo que has matado a un mortal. 

    Me encogí de hombros. 

    —Puede que haya alguna oportunidad para él aún. 

    —¿Está vivo? —Lo observó. 

    —Sí. 

    Neo asintió, solemne. 

    —Ha tenido suerte. De todos modos, no me gusta lo que estáis haciendo con mi ciudad. Llevamos un mes de asesinatos que… —negó con la cabeza—, no puede seguir así. 

    Sin esperar mi respuesta, el Cazador sacó una pistola cargada con balas bendecidas, y disparó en mi dirección. Al instante desaparecí frente a sus ojos y aparecí a su derecha. Le lancé una patada hacia la cabeza que bloqueó con maestría. No contento, consiguió agarrar mi pie en el aire y tiró de mí, haciéndome perder el equilibrio. Una vez en el suelo, pataleé como haría una gata, golpeándole las rodillas, y él se apartó y me apuntó una vez más con la pistola. 

    Rodé. Escuchaba las balas impactando cerca de mi cabeza, pero no me rendiría. Conseguí levantarme y de nuevo utilicé mi súper velocidad para acercarme a él. Le golpeé con el codo en las costillas haciendo que se girara en mi dirección con cara de enfado. 

    ¡Qué resistente era ese maldito Cazador! Con razón era tan temido en el mundo de las tinieblas. Lo llamaban El Cazador de Hierro, porque se reponía de los ataques físicos en menos de lo que canta un gallo. 

    Sin pensarlo dos veces, agarré la puerta del portal y salí de allí tan rápido como me permitieron los pies. 

    —¡Tiempo al tiempo, Katrina! ¡Tiempo al tiempo! 

    Escuché su amenaza a mis espaldas. 

    Había conseguido escapar por los pelos. No solo eso: los errores de otros demonios empezaban a repercutirme, y eso no me gustaba nada. ¿Sesenta asesinatos en menos de un mes? ¡Venga ya! Los demonios teníamos prohibido realizar más de cinco asesinatos al mes ya que, si la cosa se descontrolaba, el mundo nos descubriría, se pondría en nuestra contra, y no sería tan rápido el conseguir comida, energía, sexo, y otros beneficios más que nos conferían los humanos. 

    Tenía que encontrar al responsable de las muertes y darle una lección, porque no solo atraía a los Cazadores, sino que eliminaba mortales más rápido de lo que se reproducían, y así lo único que conseguía el asesino era descompensar el equilibrio. 

    ¿Qué sería de los demonios sin humanos con los que divertirse? Nada, la verdad. Y el capullo, la capulla, o grupo de ellos, estaba acabando con todos los neoyorkinos. 

    





   





 

    CAPÍTULO 2. 

      

    —¿De verdad has conseguido escapar de Neo? —me preguntó mi hermana desde el sofá con los ojos como platos. 

    —Sí. Me las he visto y me las he deseado. 

    Nada más llegar a mi pequeño apartamento, cogí una cerveza del frigorífico y me senté junto a la isla de la cocina a bebérmela. 

    Mi apartamento era pequeño, acogedor, parecido al de la serie Friends… Sí, era una súcubo a la que le volvían loca las series de mortales. Adoraba ver los dramas de la televisión, analizar cómo se comportaban entre ellos, las reacciones, lo diferentes que eran los unos de los otros. En concreto, mi serie preferida era You. Iba de un psicópata que acosaba y se obsesionaba de las mujeres, las espiaba, se comportaba como el novio perfecto con ellas y varias mierdas más. Pero lo interesante venía cuando las manipulaba, las reacciones que tenía y el poder que llegaba a poseer sobre otra mente. 

    Era brutal y entretenida. La adoraba. 

    En mi salón tan solo había un par de sillones, un sofá frente a una televisión, un mueble con estantería y cajones y algún que otro cuadro de cuando vivíamos en Cracovia al ser expulsadas del Infierno. La cocina era abierta al salón, y muy acogedora, con lo justo para sobrevivir. Más allá, un baño y dos habitaciones: la mía y la de mi hermana, donde tenía prohibida la entrada. 

    Mi hermana era una chica peculiar, y digo peculiar porque era alocada, extrovertida y rebelde. Tenía los ojos ámbar, como los míos, y el pelo azabache. A simple vista parecía tener unos veintitrés años humanos, cuando en realidad tenía cincuenta de demonio. Para nosotros el tiempo no pasaba del mismo modo que para los humanos: envejecíamos con lentitud. Con MUCHA lentitud. Por mi lado, yo aparentaba veintiocho años humanos, es decir, unos sesenta de demonio. No solo comíamos alimentos mundanos, también energías, sangre e incluso almas. Sí, sé que suena raro, pero un demonio tenía más necesidades que un simple mortal. También tenía sus ventajas, no os equivoquéis: teníamos ciertos poderes dependiendo del tipo de demonio, mucha fuerza y velocidad. 

    Todas las mujeres de mi familia eran súcubos, y los hombres, íncubos (como nosotras, pero en varón). 

    —¡Qué mal! ¿Eres consciente de que ahora mismo podrías estar muerta? 

    —Sí, pero lo que cuenta es que estoy aquí, y que he encontrado a uno de los Elegidos del Diablo. 

    Silvana me observó de arriba abajo sin poder creérselo, boqueó como un pez en el agua, pestañeó y se tocó las puntas del pelo, nerviosa. 

    —No sabes qué decir, ¿eh? 

    —¿Los Elegidos del Diablo no eran una leyenda? 

    —Eso pensaba yo hasta que he estado a punto de comerme a uno. 

    —No me jodas… 

    —Ajá, te jodo. —Me guardé para mí lo relacionado con los sentimientos y las sensaciones que me transmitió el mortal—. Se le levantó la chaqueta y… ¡PLAF! Ahí estaba la marca. 

    No me hacía falta describirle cómo era. Todos en el Infierno la conocíamos: un cráneo roto por una cruz invertida. Por la boca de la calavera aparecía la parte inferior de la cruz y, por la parte alta, la superior. En la marca se podían divisar las grietas que el objeto hacía al agujerear el cráneo. Era tétrico y violento, una marca que la mayoría de los humanos odiarían tener, no por su color negruzco, sino por lo realista que era. El simple hecho de mirarla ponía los sentidos en alerta y los pelos de punta. 

    —¿Es como nos enseñaron de pequeños? 

    —Exactamente igual. 

    —¿Da un mal rollo que te cagas? 

    —A un humano se lo daría, sí. 

    —¡Qué guay! —chilló dando saltitos sobre el sofá. 

    En ocasiones, el carácter jovial de Silvana no pegaba nada con una súcubo, no obstante, nuestra familia era de lo más peculiar. Yo era un claro ejemplo, creyendo en el amor y sintiéndome atraída por un mortal de pacotilla. 

    Me senté a su lado con la cerveza en la mano. 

    —Me habría encantado verlo —siguió. 

    Los ojillos le brillaban, soñadores. 

    —Yo me he puesto nerviosa. ¡Casi lo mato! De no haber visto la marca… 

    Sacudió su mano quitándole importancia. 

    —¡Bah! Sigue vivo, no te preocupes. 

    —Ya, pero son muy valiosos. En su tiempo, los Elegidos del Diablo fueron los únicos que nos protegían de los Cazadores. 

    En el mundo había dos seres que podían acabar con un demonio, ya fuera porque estaban creados para eso, o porque se habían entrenado desde pequeños para matarnos usando nuestros puntos débiles: los Nephilim y los Cazadores. 

    Por un lado, los Nephilim eran seres nacidos de un ángel y un humano. Seres llenos de luz que se quedaban a un paso de ser ángeles, pero estaban condenados a defender el territorio en el que habían nacido, de los demonios. Y digo que estaban condenados porque eran los que pagaban por los pecados de sus padres (un ángel y un humano no debían unirse hasta el punto de concebir un hijo). Por otro lado, los Cazadores eran humanos con mucha resistencia que venían de familias dedicadas desde la antigüedad a cazar demonios. Auténticos expertos en las armas y la lucha, que vivían para darnos caza día y noche. Nosotros éramos su único objetivo, les gustaba exterminarnos, mientras que los Nephilim lo hacían solo porque para ellos era su deber y algo instintivo (como el odio que se tienen los gatos y los perros). 

    Si me preguntaran cuál de los dos era más peligroso para un demonio, diría que los Cazadores, ya que los Nephilim eran lo opuesto a nosotros, pero iguales en fuerza y velocidad. Luchábamos con ellos cuerpo a cuerpo en la mayoría de los casos. Sin embargo, los Cazadores usaban todo lo que tenían: nos atrapaban con símbolos, nos exorcizaban y podían inventar nuevas armas explotando nuestros puntos débiles. Eran innovadores como los que más. Es por esto que surgieron los legendarios Elegidos del Diablo. Humanos encargados de protegernos de los Cazadores. El rey del Infierno tuvo la generosidad de hacernos la vida más fácil escogiendo a los mortales más fuertes y marcándolos, devolviendo al mundo su equilibrio. Era lo lógico, ¿no? Demonios contra Nephilim, y Cazadores contra Elegidos del Diablo. 

    ¿Que por qué eran como leyendas? 

    Fácil: hacía años hubo una gran batalla en la cual los Cazadores intentaron acabar con todos nosotros, y los Elegidos del Diablo fueron la primera línea de nuestra defensa. 

    Murieron casi todos. 

    —Vaya noche movidita has tenido entonces. Un Elegido del Diablo, has escapado de Neo… No te lo crees ni tú. —Cruzó las piernas sobre el sofá—. Y hablando de ese Elegido del Diablo, ¿no estaría bien tenerlo cerca? Quiero decir… a los Elegidos también hay que formarlos como a los Cazadores, si no, ocurrirá como en la Batalla Mortal. 

    La llamábamos así porque, más que una lucha de demonios contra humanos, fue entre ellos: Cazadores y Elegidos del Diablo. 

    Resoplé. 

    —No olvides que están casi extintos, ¿de qué va a servir que entrenemos a un maldito Elegido? 

    —No sé. Podría ser nuestro guardaespaldas personal contra Neo, ¿no? 

    Negué con seriedad. 

    —Lo mejor es que el humano siga su camino sin tener ni idea de lo que es. Será más útil teniendo hijos por doquier, criando a pequeños Elegidos del Diablo. Quizás así, dentro de unos años tendremos un reducido ejército al que formar. Por el contrario, si se enfrenta a Neo y muere, no habrá servido de nada. 

    Silvana me observó con seriedad. Al cabo de un rato, asintió. 

    —Tienes razón, aunque molaría un montón tenerlo para nosotras en plan mascota. 

    Solté una carcajada. 

    —Soy la primera que adora tener a un hombre de mascota, pero en este caso no es la opción más inteligente. 

    —¿Y cuándo elijo yo la opción más inteligente, hermana? 

    Volví a reír. 

    —Nunca. Siempre has sido la cabra loca de la familia. 

    Nos carcajeamos. ¡Silvana era incontrolable! Cuando dijo de mudarse conmigo a Nueva York, casi me dio un patatús. Gracias a Satán, la pequeñaja se comportó desde el primer momento, cumpliendo las reglas de matar como máximo a cinco humanos al mes. 

    —Por cierto, ¿sabes por qué Neo está asesinando a demonios a diestro y siniestro? 

    Mi hermana se encogió de hombros. 

    —Por los asesinatos —aclaré—. Tenemos que encontrar al demonio o los demonios que están haciendo esto, en primer lugar, porque nos dejarán sin humanos, en segundo lugar, porque se van a dar cuenta de que existimos. Y ya sabemos lo que pasa cuando en una ciudad nos descubren. 

    —Atraemos a los Cazadores de todo el país. 

    —Ajá. —Asentí—. Con Neo y su familia ya tenemos suficiente, gracias. 

    —Hmmmm, —murmuró Silvana, pensativa—, tienes razón. ¿Pero cómo vamos a encontrarlos? 

    Le di otro trago a mi cerveza. 

    —Ni puta idea. Yo, por ahora, mantendré los ojos bien abiertos. Tú deberías hacer lo mismo. 

    La pequeña asintió. 

    —Me parece guay para empezar. Ahora que lo pienso —se estiró como una gata—, mañana me toca alimentarme a mí. 

    —¿Cuántos llevas este mes? 

    Contó con los dedos mientras miraba al techo. 

    —Tres, creo. 

    —¡Estamos a principios de mes! —me escandalicé. 

    —No te preocupes. No lo voy a matar… 

    —Silvana, —advertí—, ya sabes lo difícil que es para nosotros parar cuando empezamos. De no ser por lo de la marca, hoy habría matado al Elegido. 

    —Relaja la raja, Katrina. ¿Acaso te he fallado desde que llegamos? —Negué con la cabeza—. Por eso, no te preocupes. Tengo un autocontrol envidiable. 

    —Te hago caso porque llevamos viviendo aquí siete años y no me has fallado ni un mes, que si no… 

    Silvana se levantó del sofá, se dirigió hacia mí y me dio un beso en la mejilla. Yo me restregué la piel con saña, agarré un cojín que tenía a la derecha y se lo tiré a la cara. Ella lo detuvo, riendo. 

    —Anda, voy a acostarme, hermanita. ¡Estoy hecha pedazos! —exclamó, alejándose hacia su habitación. 

    —Venga, ¡huye, cobarde! 

    Me hizo un corte de mangas mientras se perdía tras cruzar la puerta. 

    Lo mejor sería que yo también intentara dormir un poco. Con lo que acababa de vivir, tenía los nervios a flor de piel, y no quería gastar las energías tan rápido. ¡Mañana escribiría el mejor capítulo erótico de mi nueva novela «Dientes en la piel»! Y seguro que se escribía solo. 

    Óscar seguía en mi cabeza en contra de mi voluntad. Aún podía recordar la sensación de su polla rozando mi pierna, sus manos agarrando mi cara, su lengua en mi boca y su voz caliente derritiendo mi corazón. 

    Me prometí que se quedaría solo en eso: una fantasía. En primer lugar, porque no quería que el Elegido del Diablo se metiera en estas cosas. En segundo, porque sabía a ciencia cierta que si lo volvía a ver me sería difícil mantenerme alejada de él. Y debía hacerlo. 

    El amor era una mierda, y yo, por si no os habéis dado cuenta todavía, era su hater número uno. 

      

    Unas semanas después, estaba lista para recibir las críticas de mi editor, Aitor. 

    Aitor era un hombre de cuarenta años, moreno, afable y divorciado. Nunca en la vida me apeteció alimentarme de él porque, seré sincera, no era apetecible. Su energía cambiaba de eufórica a depresiva según como amaneciera, y vivía para su negocio. Siempre iba trajeado, intentando disimular la barriga que empezaba a marcarse bajo la camisa. 

    —Katrina —me saludó cuando entré a su despacho. 

    —Buenos días. 

    —Siéntate, por favor. 

    Señaló la silla mientras se sentaba al otro lado del escritorio. 

    No me gustaba su expresión. Hacía tiempo rechazó uno de mis borradores y tenía la misma mueca. La recordaba porque pocas veces me decían que no y, como casi todo el mundo, odiaba las negativas. 

    —Uf…, después de siete años conozco muy bien esta expresión. —Lo señalé. 

    Él levantó las cejas, divertido. 

    —¿Qué expresión? 

    —La que tenías al entrar: me vas a regañar. 

    —Sí que soy transparente… —Hizo una pausa dramática. 

    —Así que sí me vas a regañar. 

    —No es regañar, es, más bien, corregirte. 

    Cogió de su cajón un gran taco de folios encuadernados: era mi última obra «Dientes en la piel». 

    —Normalmente los libros que acabas suelen dar en el clavo, y las escenas eróticas me haces vivirlas. Ya te he dicho varias veces que consigues que me meta en la piel de los personajes y en sus historias. Sin embargo, esta vez… —Otra pausa. Resopló—. ¿Vampiros? ¿En serio? 

    —¿Tiene algo de malo? 

    —Que está muy trillado, Katrina. Los vampiros ya han pasado de moda, deberías saberlo. 

    Me quedé helada. 

    —Pero… 

    —No. —Negó, tajante—. No quiero más romances de vampiros. La historia me gusta, el trasfondo de los personajes es genial, pero que sean vampiros me echa para atrás. Quizás podrías darle un giro, un nuevo enfoque. 

    —Para darle un nuevo enfoque tendría que cambiar la historia al completo y las escenas de acción, y la fecha de entrega está al llegar. 

    —Te daré dos meses más. Mantén la historia, mantén la personalidad de los protagonistas, pero no me hables de putos no-muertos de la noche. 

    Sí, así era Aitor. No tenía pelos en la lengua, era sincero, hiriente si tenía que serlo. Y me encantaba. 

    Asentí con decisión. 

    Reconozco que me jodió tener que rehacer la historia, cuando desde el principio tuve mucha fe en ella, no obstante, nadie podía negar que había libros de vampiros como rosquillas. Me regañé a mí misma por haber caído en un tópico tan evidente. ¿En qué estaba pensando? 

    Puse los ojos en blanco. 

    Existían los Cazadores, los demonios, los Nephilim…, pero no los vampiros. ¡Y yo iba, y empezaba a escribir sobre ellos! 

    Tenía que darle la razón a Aitor. 

    —¿Estás enfadada conmigo? —preguntó ante mi silencio. 

    —Para nada. Estoy enfadada conmigo. Tú no dices más que la verdad, y el trabajo es trabajo. 

    —Me alegra que no te enfades. —Levantó las cejas—. Los dos sabemos que, cuando te enfadas, eres temible. 

    Me arrancó una sonrisa. 

    —Tú lo has dicho. —Pasé mis dedos sobre el manuscrito—. El título debería cambiarlo. Si elimino los vampiros, no tiene sentido llamarlo «Dientes en la piel». 

    —Coincido contigo. Me gustaría un título más novedoso, que el lector lea y diga «lo quiero YA». 

    —Algo se me ocurrirá, lo prometo. —Fruncí el ceño. 

    Si había algo que me describía, era que cuando quería algo iba a por ello. No me rendía con facilidad y mis decisiones eran inamovibles. Mi hermana siempre decía que era cabezona como la que más, y era cierto. ¡Si tenía que darle cabezazos a una pared hasta reventarla, lo haría! 

    —Si necesitas que te ayude, ya sabes que estoy aquí para todo. De hecho, te he apuntado algunas anotaciones. —Abrió la novela por la mitad y buscó una página en concreto—. Aquí, por ejemplo —me mostró—, la escena erótica del callejón la veo un poco floja. 

    Eso sí que me jodió. ¡Era una de mis favoritas! 

    —¿En serio? —inquirí con sorpresa en mi tono de voz. 

    —Sí. Mientras leía, el cuerpo me pidió más violencia en esta parte. 

    —La violencia puede alejar a ciertos lectores… 

    —¿Y desde cuándo se escribe para el lector, Katrina? Ya sabes que la primera regla del escritor es escribir para uno mismo. Si no lo haces, no transmitirás lo que de verdad sientes. Si tú también pensabas que esta escena debía ser más dura, era por algo. La próxima vez hazle caso a tu intuición. 

    —En conclusión: en este libro he flojeado. 

    —No es que hayas flojeado, es que, conociéndote, parece que lo has escrito sin ganas, como si lo hubieras hecho por hacer. Creías en los personajes, pero no en lo que se desarrolla entre ellos, ¿me entiendes? 

    —A la perfección. 

    —Bien. —Cerró el manuscrito—. Te recomiendo que lo mires con detenimiento antes de ponerte manos a la obra. 

    Me lo tendió. Yo lo acepté. 

    Antes de despedirme, miré tras él: su despacho no era muy grande, pero las vistas desde ahí eran espectaculares. Manhattan me tenía enamorada, y ver a los mortales desde una planta tan alta como esa me hacía sentir poderosa, como si pudiera aplastarlos a todos con mi dedo. 

    Aún recordaba cómo me sentí la primera vez que pisé el centro: insignificante, pequeña. No hacía más que mirar hacia arriba y pensar en la grandiosidad del Universo. Cada vez que salía a la calle me ponía melancólica, pero con el tiempo comencé a amar sus calles concurridas, el ruido y, sobre todo, a sus habitantes: a más población, más comida, y Nueva York continuaba creciendo hacia arriba. De hecho, allí era sabido que cada año la isla se hundía unos milímetros por el peso de los edificios y la gente que vivía en ellos. 

    Volví al presente. 

    Me levanté. 

    —Muchas gracias, Aitor. ¡Pienso hacer una obra de arte! 

    Mentí, porque no tenía ni idea de lo que iba a hacer con la maldita novela de vampiros que tenía entre las manos. 

    —No lo dudo. Nos vemos en dos meses. —Sonrió desde su silla. 

    Yo me despedí con la mano y salí de allí con el paso firme que me caracterizaba. Una vez en el ascensor, me miré en el espejo: pelo negro, ojos ámbar, grandes, alta, estilizada y los pechos muy bien puestos. Tenía una belleza poco típica de una mortal. Algo en mí gritaba que era peligrosa, pero ese misterio, esa sensación de estar prohibida, volvía locos a los hombres. Llevaba los labios pintados de rojo y la raya del ojo de negro. Ese día opté por una falda de tuvo que se ajustaba a mi trasero y a mi cintura, y una blusa blanca con transparencias. Iba subida sobre unos tacones de nueve centímetros y de mi mano colgaba un maletín de piel muy elegante. El pelo lo llevaba recogido en un moño, con algún que otro cabello cayendo salvaje sobre mi cutis perfecto. Mis uñas estaban afiladas, como siempre, y eran más duras que las de una mujer normal. Observé el pesado libro descansando en mi brazo. 

    Notaba como si el esfuerzo de los últimos meses hubiera caído en saco roto, pero sabía que era solo una sensación, ya que la experiencia me había hecho comprender que todo lo que hacíamos servía para mejorar. ¿Me caía? Pues me levantaba con más fuerza. 

    Era prácticamente mi filosofía de vida. 

    El ascensor paró en el recibidor, el cual crucé con la mirada clavada en la puerta de salida. La abrí a toda prisa y… ¡PUM! Me choqué con un cuerpo enorme. O al menos me lo pareció, porque sentí como si una sombra se cerniera sobre mí antes de impulsarme hacia atrás. 

    Mi manuscrito cayó al suelo, aunque yo mantuve el equilibrio debido a mis reflejos de demonio. Al chocar contra el asfalto, se escuchó: 

    —¡Mierda! ¡Lo siento! Últimamente no miro por dónde voy. 

    «No me jodas, destino. No me jodas», me quejé al tiempo que levantaba la vista. 

    Reconocería la voz de Óscar en cualquier parte. 

    





   





 

    CAPÍTULO 3. 

      

    —¿Estás…? —Empezó a preguntar. De pronto, frunció el ceño y añadió:— ¿Te conozco? Tu cara me suena un montón. 

    Me sorprendió. ¡Era imposible que le sonara mi cara! No solía fallar a la hora de borrar la mente a mis víctimas, aunque, ¿quién me decía a mí que mis poderes funcionaban del mismo modo con los Elegidos del Diablo? 

    Madre mía, ¡tenía delante a un Elegido del Diablo! Creía que nunca lo volvería a ver, ¡y ahí estaba! Esperando una respuesta por mi parte. Yo, experta en hombres, sentía que las palabras me habían abandonado al mirar sus ojos grises y su pelo claro y sedoso. Pensándolo bien, éramos como el día y la noche: yo, de pelo negro, y él, rubio cenizo. 

    Pestañeé, preguntándome cómo era posible que existiera un humano tan guapo a mis ojos. Sus hombros tenían el tamaño perfecto para abrazarme en invierno, protegiéndome del frío, y sus manos eran robustas, enormes. No pegaban nada con su porte elegante y sobrio. 

    ¿Cómo, un hombre en apariencia de negocios, tenía unas manos callosas y destrozadas? ¿Qué sería de su vida? ¿Qué misterios escondía su alma? La había probado, sí, pero no por ello tenía que conocer lo que ocultaba. 

    Y quería saberlo todo sobre él. Descubrirlo fue como un puñetazo en la barriga, porque no quería volver a sentir nada por nadie. JAMÁS, así, con mayúsculas. Porque el amor era un sentimiento engañoso, cruel, que te hacía confiar en la persona equivocada. 

    —¿Sí? A mí no me suena, la verdad. —Me excusé agachándome para coger el manuscrito. 

    Él lo hizo a mi vez, y lo agarró antes que yo. Contemplar sus dedos gruesos abriendo la novela me estremeció. 

    Normal que en el Infierno fuera un bicho raro. ¡¿Qué clase de demonio se enamoraba de los humanos?! Pues yo, por supuesto, porque estaba tonta perdida. 

    —Sus dedos recorrieron mi pubis en dirección descendente hasta encontrar el botón donde se despertaba la magia —leyó con voz grave y una sonrisa socarrona—. Le tiré del pelo para que continuara y él me miró. Pasó su lengua por uno de sus colmillos afilados… 

    Arranqué la novela de sus manos, ofendida. 

    —Perdone, pero lo que acaba de hacer es de muy mal gusto. —Le reproché. 

    No tenía problema en sonar amenazante. Lo que me impresionó fue que él no mostrara arrepentimiento alguno. Simplemente continuó ahí, cortándome el paso, con una sonrisa socarrona en su preciosa cara. 

    —¿Te he molestado? 

    —¿Qué cree? Y le agradecería que no me tuteara. No me conoce de nada. 

    Carraspeó antes de corregirse: 

    —¿Le he molestado? 

    —Sí, lo ha hecho —respondí muy digna—. Nadie le ha dado permiso para leer mi manuscrito. 

    —Así que es escritora erótica. 

    —No, soy su prima la Totos —repliqué. 

    Él se carcajeó. 

    —¿Mi prima la Totos? 

    ¿Quería bromear conmigo? Si pensaba que le iba a seguir el rollo ¡lo llevaba claro! 

    —El caso es que ha sido de mal gusto y no tengo tiempo para contarle quién soy. Por favor, si me disculpa… 

    Le golpeé el brazo al pasar por su lado y seguí andando hacia mi apartamento. 

    Hacía unos días, cuando me crucé con él, me di cuenta de que todo lo que pasó entre nosotros fue real, ya que mis poderes de demonio sexual no le afectaban. El sexo, los gemidos, las palabras, las sensaciones que despertaba en mí… Él era peligroso porque rozaba mi corazón como hacía tiempo que no lo hacían, y no me interesaba que me lo rompieran otra vez. 

    Me lo prometí, lo cumpliría, y punto. 

    Escuché sus pasos junto a mí. No me hacía falta mirar hacia el lado porque era tan alto que cuando se me acercaba mi visión se ensombrecía. No solo eso: notaba su energía masculina, potente, saliendo de su cuerpo e instando a mis instintos demoníacos a que me lo comiera, que lo cogiera, me lo follara en un rincón oscuro de la calle y me aprovechara de su potencial. ¡Ya lo había probado! Aún recordaba lo eufórica que me sentí al absorber parte de su vida, el subidón que me proporcionó. Como le dije a Silvana, de no haber visto la marca en su cadera lo habría matado, porque con ese varón me sentía drogada de poder. 

    —Venga, señorita, no se enfade. Me resulta muy interesante que sea escritora erótica. 

    —Me da igual. 

    —Por favor —interrumpió—. ¿Le importaría tomarse un café conmigo? 

    Paré en seco para observarlo, con el ceño fruncido. 

    —¿Un café? 

    —Sí, aunque sea en esta cafetería. —Señaló una pequeña cafetería a nuestra derecha. 

    Una familia con hijos pasó por nuestro lado en dirección contraria. La que debía ser la hija mayor, le dio un repaso de arriba abajo a Óscar, y mis instintos territoriales saltaron en mi interior, como una alarma cuando un ladrón entra en una casa. 

    ¿Pero qué coño…? 

    —No, gracias —lo rechacé. 

    —¿Es por mí, o porque no le gusta el café? 

    —Es por usted, y porque ha leído parte de mi novela sin permiso. 

    «Mentira. La razón real es porque a tu lado me pongo cachonda, me desconciertas y no paro de imaginarme tu voz caliente leyendo guarradas que yo misma he escrito. ¡Ah, por cierto! También se debe a que soy una súcubo que puede acabar con tu vida, y no quiero hacerlo porque eres un Elegido del Diablo. ¿Te parecen buenas razones?». 

    Me encantaría decírselo y ver qué cara se le quedaba después. 

    —Venga, no sea así. ¡Siento haber leído su libro sin permiso! Para compensarle, pagaré yo. 

    —No. —Volví a rechazarlo. 

    —Empecemos de nuevo: me llamo Óscar. 

    —Tiene un nombre horrible. —Le solté. 

    Cualquier baboso insistente se habría enfadado ya. Habría entendido que no quería nada y desistido en su empeño por conocerme. Por el contrario, a Óscar parecía divertirle la situación. Le gustaba insistir, y reconozco que me encantaba que lo hiciera. Además era de los que perseguían lo que querían hasta que lo conseguían, como yo. 

    Si mi intuición era cierta, sería inútil resistirse: entraría en mi vida quisiera o no. 

    —¿Tu madre nunca te enseñó a no insultar a un extraño? 

    —No te he insultado, y no me tutees. 

    De repente, Óscar se colocó delante de mis narices, cortándome el paso como hizo al principio. Con sus manos agarró mis hombros obligándome a mirarlo. 

    —¿De qué vas? —Me quité sus manos de encima—. ¿A ti nunca te han enseñado a no invadir el espacio personal de otra persona? 

    Levantó los brazos fingiendo inocencia. 

    Una mierda: de inocente tenía lo que yo de ángel. 

    —¡Lo he conseguido! Me has tuteado. Tú también me conoces, ¿verdad? Lo siento, pero es que tu cara me resulta tan familiar… 

    Resoplé. 

    —Vale, si te digo mi nombre ¿me dejarás en paz? 

    —Sí. 

    —Me llamo Katrina. 

    —¡¿Como el huracán?! 

    —Sí. Y te aseguro que si no te apartas de mi vista te barreré con mi fuerza. 

    Mi respuesta lo hizo sonreír y conseguí que se apartara. 

    Anduvo a mi lado. 

    —Lo siento mucho, Katrina. No quería ofenderte al leer sin tu permiso, y te prometo que no suelo abordar a las mujeres por la calle, ¡pero tengo la sensación de que te conozco! 

    —Es la forma de ligar más anticuada que conozco. 

    —¡No! —exclamó gesticulando con las manos—. Te prometo que me suenas, y mucho. Como si entre nosotros hubiera habido algo. ¿Por casualidad no te habré dado la lata hace unas semanas? 

    Me quedé quieta. Helada. 

    Estaba más que claro que lo de borrarle la memoria no funcionó como me esperaba. De pensar que yo le sonaba, pasó a creer que él me había dado la lata estando borracho hacía unas semanas. Era como si profundizara en la niebla provocada por mi hechizo. A este paso, comenzaría a tener visiones de mí besándole, tocándole, chupándole… 

    Tenía que hacer algo. 

    —Mierda, es eso, ¿verdad? Te di la lata estando borracho. 

    —No. —Negué con demasiada fuerza—. No me has dado la lata, en serio. Mi cara es muy común. 

    Levantó la ceja con escepticismo. 

    —Claro, común —comentó con ironía. 

    —Mira, ya te he dicho mi nombre. ¿Qué más quieres? 

    —¡Descubrir qué pasó entre nosotros! Pasó algo. ¡Lo noto! 

    —¿Eres consciente de que pareces un loco hablando así? 

    —Sí, lo soy, y por ello te pido perdón… ¿Nos conocimos en un callejón? 

    Abrí los ojos de par en par. 

    —¡¿Sabes qué?! Me tomaré un café contigo para que me dejes en paz, pero no hoy. Tengo muchas cosas que hacer. 

    —Trato hecho. —Me tendió la mano para que se la estrechara. 

    Yo lo miré a la defensiva, pero se la estreché para no levantar más sospechas. 

    —¿Nos vemos mañana aquí a las diez de la mañana? —preguntó. 

    —Nos vemos a las diez —asentí. 

    —Si no vienes, te encontraré, Katrina Jakov. 

    —¿Jakov…? 

    Ya dándome la espalda, me miró por encima del hombro y dijo: 

    —Pone tu nombre en el manuscrito. Sabía cómo te llamabas desde el principio, pero ha sido interesante saber que puedo hacer que me cuentes algo de ti por ti misma. 

    Me guiñó un ojo. Con él sentí que Cupido acababa de dispararme con su flecha… 

    …y acertó. 

      

    Como era evidente, no pensaba ir a la cafetería a riesgo de que Óscar descubriera lo que ocurrió aquella noche. ¿Qué iba a hacer? Pensaría que estaba loco, que yo lo había drogado o a saber qué locura más, pero nunca imaginaría que se quedó inconsciente porque mis uñas clavadas en su espalda le estaban robando la vida, la esencia y la energía. 

    Por desgracia para mí, sacarme al humano de la cabeza no fue tan fácil. A veces, mientras veía una de mis series, me descubría a mí misma pensando en Óscar y eso no me gustaba nada. ¡Incluso Silvana me dijo que estaba más distraída de lo normal! 

    Ese día decidí salir de caza con mi hermana para animarme. Además, era final de mes y a ambas nos quedaba una muerte para cumplir con el cupo. Según nuestros cálculos, Neo estaría investigando los últimos asesinatos en la zona del Bronx, así que nosotras cazaríamos en la otra punta de la isla. 

    No habría riesgo de Cazadores. 

    Elegimos una discoteca grande para no llamar demasiado la atención, y nos vestimos de negro, con vestidos cortos, medias y botines bajos. Cuando salíamos juntas a cazar, ambas íbamos a por la misma víctima, nuestro poder sexual combinado los volvía locos, y los hacía confiar aún más. Nos encantaba porque eran cazas fáciles y podíamos probar las energías de dos varones distintos en una misma noche. 

    Las dos lo dejábamos seco a la vez. Ambas sentíamos cómo su vida se escapaba pasando a nosotras. 

    Era brutal. 

    —¡Por el amor de Satán! —gritó mi hermana mientras se apoyaba en la barra de la discoteca—. ¡Este tanga me va a partir en dos! 

    —Te lo has puesto demasiado apretado, Silvana. 

    —No hace falta que me lo digas… ¡Joder! 

    Con disimulo, tiró del hilo de la prenda para destensarla. 

    —Eh, mira a aquél chico —la avisé, señalando con la cabeza hacia un hombre moreno con tatuajes en los brazos. 

    La luz estrambótica de la discoteca lo alumbraba a ratos, mostrando un rostro varonil, de mandíbula cuadrada y pelo corto. Tenía la nuca perlada de sudor y no paraba de bailar con una rubia a la que se le veían las bragas por encima del pantalón. 

    Silvana giró la cabeza, la ladeó, evaluándolo, e informó: 

    —Es mono, y huelo las ganas de sexo desde aquí. Tiene buena energía y la guardia baja. 

    —¿Eso es un sí? 

    —Es un sí —asintió. 

    No nos hizo falta decirnos qué debíamos hacer: habíamos practicado la caza conjunta en varias ocasiones. 

    Silvana se acercó a la rubia que le metía la lengua en la boca a nuestra víctima, y se la llevó con ella diciéndole que debía contarle algo urgente. La humana, al ver la mirada asqueada que lanzaba Silvana al tatuado, se alarmó y quiso saber qué tenía que contarle con tanta urgencia. 

    Era mi momento. 

    Me acerqué por la espalda del chaval fingiendo que bailaba, y activé mi poder demoníaco sexual en su dirección. Como quien no quiere la cosa, choqué con su espalda sudada. 

    Me hice la borracha. 

    —Ups, ¡lo ssssiento! 

    Me tambaleé rozándole el antebrazo. 

    Con cada roce, mi efecto se duplicaría y se pondría más duro. 

    —Ehh, ¿estás bien? —Fingí un tropiezo—. ¡Cuidado, te vas a caer! 

    Ayyyy, ¡qué espabilado era! No perdió la oportunidad de agarrarme con fuerza para restregar su cuerpo contra el mío con la excusa de sujetarme para evitar mi caída. 

    —Muchas gracias. —Solté una risita tonta. 

    Con las manos sobre su pecho, levanté la cabeza poniendo mis labios a pocos centímetros de los suyos. Mi aliento golpeó su nariz y sus ojos se iluminaron por la lujuria. 

    —No estás bien. ¿Te apetece salir fuera? 

    Asentí mientras enterraba mi rostro en su cuello cual niña inocente. 

    —Será lo mejorrrr. 

    Casi pude escucharlo cantar victoria. Si él supiera que estaba a punto de morir… 

    El tatuado me ayudó a salir de la discoteca. Apartó a la gente que bailaba, pegada, al ritmo de la música, alguna borracha, otra drogada, la minoría sobria. 

    Los gorilas ni nos miraron al pasar por su lado. 

    —Vamos allí. —Señalé—. Me están dando nauseas. 

    Fingí una arcada. 

    ¡Una medalla para la mejor actriz del año, por favor! 

    Me arrastré hacia el callejón y, una vez me aseguré de que no nos veía nadie, apoyé la espalda sobre la pared y me deslicé hacia el suelo. Él se arrodilló junto a mí. 

    —¿Estás mejor? 

    Acaricié con mi mano su antebrazo. 

    —Mucho mejor. Tú me haces sentir mejor. 

    Sin pedir permiso, le robé un beso y él no necesitó más para tumbarse sobre mí y restregar su erección contra mi muslo. Tal y como sospechaba, ese hombre estaba cachondo a más no poder, deseoso de enterrarse entre mis piernas, de sentir mi humedad recorriendo su duro tronco. 

    Le tiré del pelo, arañando su espalda como haría una gata en celo. 

    No dijo nada. Él no era como Óscar. Le preocupaba correrse antes de tiempo con una sexy borracha a la que acababa de conocer. 

    —Vaya, vaya. —Entró en juego mi hermana—. Cariño, ¿desde cuándo te van los hombres? 

    Me separé del joven para responder: 

    —¿Te unes? 

    De ese modo, la víctima pensaba que las dos éramos pareja y estábamos a punto de compartirnos con él. Dos bombones morenos para él solito, ¿quién se resistía a eso? Sobre todo si nuestro poder sexual era algo sobrenatural que te hacía ponerte cachondo sin razón y correrte con un simple roce. 

    —Viendo a este cachorrito, estoy encantada. 

    Se acercó, se arrodilló a nuestro lado, cogió al hombretón del cuello de la camiseta y lo obligó a levantarse y a apoyarse en la pared. Yo continué arrodillada y, como si fuera una perrita, gateé hasta la entrepierna de él y le desabroché los pantalones. 

    Mi hermana lo besó a la par que yo rodeaba su pene duro y mojado con las manos. 

    Lo lamí. Él se estremeció, gimió como un descosido y se corrió, pegando las yemas de sus dedos a la pared. 

    —Joder. Ah…, joder, ¡Dios! 

    Mi hermana le tapó los labios. 

    —Shhh —ordenó—. No me gusta esa palabra. 

    Pasó su lengua por su cuello, y yo la pasé por su pene, que rápidamente se endureció. Él me observó sorprendido, sin poder creer que estuviera tan duro cuando apenas hacía cinco segundos que se había descontrolado delante de dos mujeres preciosas. 

    —Vamos, cachorrito, córrete de nuevo —ordenó mi hermana. 

    Sujetó la base de su polla sin dejar de morder su piel, y yo me la metí en la boca, agradecida por que mi hermana me la mantuviera a la altura perfecta para no tener que esforzarme. 

    —No puede ser, me corro de nuevo. ¡Me corro! 

    Lo hizo en mi garganta. Yo me lo tragué al completo. Lo que él no sabía era que no solo le estábamos robando su semilla: también la vida. Tras el segundo orgasmo las piernas dejaron de sujetarlo y cayó al suelo. 

    —Sí. —Susurré a su oído—. Me encanta tenerte a mi merced. 

    Él no contestó. Solo me contempló como si me tratara de una diosa, aunque estaba muy equivocado, porque de diosa tenía más bien poco. 

    Pasé mis dedos por su prepucio hinchado, obligándolo a agrandarse de nuevo. 

    —Sí, así. Muy bien. Mira qué mojada estoy. 

    Llevé su mano bajo mi vestido y lo obligué a tocarme. Sus dedos me provocaron un calambrazo de placer. 

    —Y tú estás duro otra vez, para Silvana. 

    Mi hermana asintió, se colocó encima de él y se penetró provocando que el tatuado apretara la mandíbula y pusiera los ojos en blanco, como si estuviera en trance. A su vez, clavó sus uñas en el pecho del hombre, bajo su camiseta, haciéndole heridas. 

    Mientras mi hermana se movía sobre él, yo disfruté de sus dedos moviéndose perezosos dentro de mí, y colé mi mano por debajo de su camiseta. A la altura de su corazón, yo también clavé mis uñas. De inmediato, una sensación poderosa me recorrió las venas, como adrenalina, me puso eufórica provocándome ganas de reír. A una parte de mí le supo a poco en comparación con lo que me hizo sentir Óscar, pero deseché el pensamiento en cuanto apareció, y me dediqué a dejarme llevar por el cosquilleo que su energía y su vida provocaban en cada célula de mi cuerpo mientras se la robábamos. 

    —Sí, cachorrito, sigue así. Vas a hacer que me corra. 

    Os equivocáis, nosotras no nos corríamos en momentos así solo por el sexo, sino porque alimentarnos de alguien a la vez que lo utilizábamos sexualmente nos hacía explotar de placer. 

    —Me gusta suave. —Ronroneó a su oído—. Me corro contigo, cachorro. ¡Me corro! 

    Se estremeció aún con las uñas clavadas en su pecho y, entonces, el humano cerró los ojos, y murió. 

    





   





 

    CAPÍTULO 4. 

      

    Sorprendentemente, el chico tatuado nos dejó satisfechas a las dos, así que decidimos salir de caza de nuevo mañana para cazar al último hombre del mes. 

    —¿Nos vamos a casa entonces? 

    Negué con la cabeza. 

    —Vete tú, Silvana. Yo necesito dar una vuelta. 

    Mi reacción le resultó sospechosa, pero yo siempre fui algo taciturna, y me gustaba estar sola para reflexionar, así que se encogió de hombros, se despidió con la mano y, sin preguntar, se largó dejando el cadáver del tatuado en mitad del callejón. 

    Lo observé una última vez. 

    ¿Por qué incluso alimentándome, recordaba a Óscar? La noche que lo conocí, su polla en mi lengua y sus manos sobre mis mejillas, se habían quedado grabados a fuego en mi memoria, así como su voz leyendo las palabras calientes de mi libro. 

    No podía cometer los mismos errores que en el pasado. No me dejaría engañar por un mortal de pacotilla, ni por el sentimiento que me invadía. Era una mujer con una herida de muerte y, ya que había cicatrizado, me negaba a volver a abrirla. 

    Yo siempre fui una luchadora, fuerte, independiente, que no necesitaba a nadie para vivir, excepto cuando me enamoré. Y no quería volver a ser débil, a llorar, o a tener esperanza. 

    Paseé por Manhattan pasando mi vista por los edificios iluminados, por los coches de faros deslumbrantes, por los puestos cerrados de la calle, donde vendían perritos calientes de calidad dudosa. 

    Mi consejo: nunca os compréis algo que ha estado al Sol durante doce horas. Una vez, yo me comí uno y me dio una diarrea que me duró dos días. Sí, los demonios no solíamos padecer de enfermedades humanas, no obstante, mi familia fue expulsada del Infierno y, al hacerlo, se nos pegó algo de los mortales. Sentíamos hambre, sed, sueño, entre otras cosas que eran parte de nuestro castigo. 

    No fui consciente de que mis pies me llevaron al mismo callejón en el que conocí a Óscar. 

    Pestañeé, confusa, preguntándome cómo había llegado ahí. 

    Hacía tiempo que no me sumía en mis pensamientos hasta tal punto de no ser consciente de lo que hacía. 

    —Katrina. —Escuché tras de mí. 

    Fue como si me hubieran pegado los tacones al suelo con pegamento extra-fuerte. 

    No podía ser. No podía estar pasando. ¿Iba a encontrarme con Óscar de nuevo? En serio… ¿qué coño le pasaba al destino? ¿O era yo la que lo buscaba inconscientemente? 

    No quería saber la respuesta, porque quizás no me gustaría. 

    Me giré con lentitud, igual que ocurría en las películas cuando el protagonista se encuentra con su archienemigo. 

    —Óscar. 

    Profirió una carcajada débil, dolida. 

    —Me dejaste plantado, así que empecé a darle vueltas, y vueltas, y vueltas… ¿sabes qué descubrí? 

    Tragué. 

    —¿Qué? 

    —Que nos conocimos aquí tú y yo. No sé qué te ocurrió esa noche, pero necesitabas una vía de escape, como yo. 

    Se acercó a mí de un modo peligroso que me excitó más que intimidarme. Se dirigió a mi posición con andares de chico malo, acelerando mi corazón. 

    ¡Por el amor de Satán! ¿Hacía cuánto mi corazón no se aceleraba? A veces, incluso se me olvidaba que existía. 

    Di un paso atrás. 

    —No te acerques —advertí. 

    Él me respetó, pero no dejó de observarme como si yo fuera una gacela y él el guepardo que me iba a comer. 

    Me puse como una moto. Solo yo podía mirar así, ¿por qué con él era distinto? 

    Sabía la respuesta, no obstante, no quería reconocerla. 

    —Nos besamos, nos tocamos, entramos ahí. —Desvió la mirada hacia un portal cercano—. Me comiste, joder… ¡Nunca me han comido igual! Y después no sé qué pasó. Me sentía débil, y tú clavaste las uñas en mi espalda, y me sentí aún más débil. Me dabas tanto placer que me desmayé, Katrina. ¡Me desmayé de placer! 

    Dejé escapar todo el aire de mis pulmones. 

    Bien, Óscar pensaba que se desmayó del placer que yo le provocaba. No reparó en que le estaba robando la vida, no vio a Neo, ni cómo me movía, veloz, a su alrededor. Los poderes de súcubo no tenían efecto en él, pero eso no quería decir que no pudiera alimentarme de su energía. 

    No me descubrió, y eso fue lo más importante. Aunque… ¿por qué me importaba lo que él pensaba de mí? Si descubría que yo era un demonio, no pasaría nada, ¿no? De todos modos, ¿qué iba a hacer en mi contra? 

    Nada, y sin embargo estaba aterrada porque me descubriera. Joder… ¡no quería que me tuviera miedo! ¡Me volvía loca que me mirara como a su presa, y no como a un monstruo! La revelación me golpeó con fuerza. 

    Me importaba. ¡El maldito humano me importaba! Lo había visto dos veces, y no me era indiferente. ¡Mal por mí! 

    Volví a tragar. 

    —¿Me estás oyendo? —preguntó al ver que no me movía ni hablaba—. Me desmayé de placer contigo. ¡Y tú sabías que nos conocíamos! ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me evitas? 

    «Porque despiertas en mí cosas que no quiero volver a sentir jamás.» 

    —Porque no vale la pena. Fue una noche, no nos conocemos, y ahí se acabó. Yo estaba mal, tú estaba mal, y nos consolamos. No hay más. 

    —¿Estás segura? Porque yo creo que sí hay más. ¿Por qué has venido aquí esta noche, si no? ¿Por qué venir al callejón? 

    Clavé mi vista en sus ojos atormentados. 

    «¿Quién eres, Óscar? ¿Por qué me haces sentir así? ¿Por qué el Diablo te marcó? ¿Qué tienes de especial?» 

    Quería preguntarle. Pero sabía que él no tenía las respuestas, ni yo tampoco. 

    —Iba al bar… 

    —Mientes. 

    Suspiré. 

    ¡Cómo me jodía que el humano fuera inmune a mis efectos! Sería tan fácil manipularlo si no fuera un Elegido del Diablo… 

    —Está bien, voy a ser sincera: esa noche fue extraña también para mí. No sé quién eres, ni por qué apareciste en mi vida en la puerta de la editorial, y eso me asusta, por eso no quiero volver a verte. He venido aquí a despedirme de tu recuerdo. 

    Sonó congruente. Sí, ¿por qué no? De hecho, puede que mi subconsciente me guiara hasta allí con esa intención. Yo no lo quería en mi vida, era lo único que sabía al cien por cien. Quizás sí había ido allí a decirle adiós al amor para siempre. El problema era que, en vez de despedirme de él, lo tenía delante, guapo, masculino, derritiéndome con su energía poderosa. 

    Maldito. 

    —¿Despedirte de mi recuerdo? —Se acercó. 

    —¡No des ni un paso más! 

    En esta ocasión hizo caso omiso de mi orden. Se pegó a mí tanto que sentí su calor corporal. 

    Mi corazón volvió a acelerarse. 

    —¿Quién te ha hecho daño, Katrina? ¿Qué pasó? 

    Me dejó K.O. Simplemente no supe qué contestarle. No quería contarle mi historia. Quería que mis barreras siguieran fuertes, protegiendo mi corazón. 

    —Algo que me cambió la vida, pero que no te incumbe. Apenas te conozco… 

    —¡Pues conozcámonos! 

    Agarró mi cara entre sus manazas, y me besó. De inmediato, toda yo me encendí. En vez de apartarlo, mis manos tuvieron vida propia y agarraron su pelo con desesperación. Con mis piernas rodeé su cintura, y él me respondió con una erección más que despierta entre mis muslos. 

    Un gemido involuntario escapó de mi garganta. Un sonido que yo no había calculado u ordenado. 

    No tenía control sobre lo que hacía, y un miedo atroz me bañó el pecho. 

    Eché la cabeza hacia atrás intentando recuperar la compostura, sin embargo, él no me dejó: clavó sus palmas en mi trasero y me restregó de arriba abajo contra su erección, manejándome como si yo fuera pequeñita y él un gigante salido del pueblo más perdido de las montañas nórdicas. 

    —¿Lo notas? Otra vez siento lo mismo, Katrina. No me lo explico. ¿Qué es esto? Eres droga, mujer. Droga. 

    Nos lamimos, nos devoramos, y cuando sentimos que nos faltaba el aliento, que nos asfixiábamos de tanto comernos, me separó de él. 

    Su ausencia me dolió, lo cual me enfadó. Nos habíamos visto tres veces y su ausencia física ya me dolía. ¿Estaba intentando evitar lo inevitable? 

    Últimamente no paraba de hacerme preguntas. No era propio de mí. 

    —Estoy enfadado contigo por haberme dejado plantado y por haberme mentido. No tengo ni puta idea de qué ocurre cuando nos tocamos, pero sí sé que no puedo ignorarlo. Yo también tengo mis problemas, mi vida y mi historia, ¿sabes? Pese a ello algo me dice que mereces la pena. 

    Me quedé callada aún luchando por controlar los latidos de mi corazón. 

    —Puedes tener muchos problemas, pero no sabes ni quién soy. No tienes ni idea de lo mala que puedo ser para ti. No te convengo, créeme. 

    —Déjame descubrirlo. No me convienes, dices, ¿pero quién te dice que yo a ti sí? 

    —Déjalo, Óscar. Entre nosotros no puede haber nada. Nunca lo habrá. 

    —¿Y qué ha sido esto? ¿Y qué fue lo de hace unas semanas? 

    —Algo que no se repetirá si nos mantenemos alejados. 

    —Me niego, no voy a dejarte escapar. Quiero saber qué te ha hecho tanto daño como para huir de un hombre con ahínco. No me importa cuánto tiempo tardaré en hacer que te abras a mí, pero lo haré. Cuando me propongo algo lo consigo, mujer. 

    —Pues proponte dar media vuelta… 

    Con su mano fornida me agarró, me pegó a él y soltó: 

    —NO. Mañana vendrás a la cafetería donde me dejaste plantado, ¿entendido? Si no lo haces, te perseguiré. Jugaremos al gato y al ratón hasta que cedas, porque puedo llegar a ser muy pesado. 

    —Sí, eres todo un plasta. 

    —Contigo sí, porque me has hecho sentir cosas que llevaba meses sin sentir. 

    Ojalá pudiera decirle que él también a mí, no obstante, asentí deseando quitármelo del medio. Al fin y al cabo, si le seguía el rollo durante un tiempo no haría el tonto persiguiéndome. Tendría más control sobre él si lo mantenía cerca, contándole lo que yo quisiera contarle, que si empezaba a investigar por su cuenta. Sabía bien que, si una persona te perseguía, acababa descubriendo facetas que quizás no querrías sacar a la luz con esa persona. 

    —Está bien. Mañana nos veremos en la cafetería. 

    —¿Me dejarás plantado? 

    —No te dejaré plantado, lo prometo. 

    Nuestras respiraciones se mezclaron entre nosotros durante unos segundos. Al fin, decidió alejarse de mi cuerpo. 

    —Nos vemos mañana entonces. A las diez. 

    —A las diez. 

    Sonrió, pletórico, y se largó con los mismos andares masculinos y sexis con los que se acercó a mí el primer día. 

    Mierda, acababa de decirle que sí a aquél insistente mortal. Acababa de dejarme llevar como yo misma prometí no hacer. Esperaba no estar metiéndome en la boca del lobo. Si todo iba sobre ruedas, lo mantendría en la friendzone, de modo que supiera lo justo y necesario de mi vida. 

    ¡Ains! Qué inocente. ¿Cómo pude pensar de verdad que nuestra historia saldría bien? 

      

    Cumplí con mi promesa y fui a la cafetería Coffestory, cerca de la editorial donde solían publicar mis novelas. Nunca había entrado, ya que me parecía la típica cafetería donde se reunían los adolescentes a contarse los últimos cotilleos, donde estaba el ordinario estudiante leyendo, o escribiendo el trabajo de la semana en su portátil, junto a un café. 

    El aire del local era fresco, con plantas por aquí y por allá, y decoración urbana. Las mesas eran de madera y estaban rodeadas de sillones y taburetes de colores. Olía a café por doquier, tras la barra había un dependiente joven y, encima, un cartel luminoso con las bebidas y bollería que ofrecían. El sitio no estaba siempre a reventar, no porque no fuera bueno, sino por la ubicación. 

    No muchos lo conocían. 

    Por eso mismo la gente iba allí a trabajar: era un lugar tranquilo donde tener intimidad.  

    Al entrar me sorprendió ver a algún que otro demonio sentado en las mesas. Sin que nadie me prestara atención, me dirigí a un rincón que estaba separado del grupo de al lado por una estantería repleta de libros. 

    Llegaba media hora antes, por lo que abrí mi portátil y me centré en mi manuscrito. La noche anterior le di muchas vueltas al título que ponerle, no obstante, no llegué a nada útil, así que decidí cambiar el interior de la novela, y de ese modo el título surgiría solo una vez escrita. 

    Posé las manos sobre el teclado. 

    Nada, joder. La inspiración me había abandonado. Normalmente no me llevaba mucho esfuerzo empezar a escribir. ¿Qué me estaba pasando? Era Óscar, seguro. Estaba a punto de entablar una amistad con un Elegido del Diablo y me encontraba nerviosa. 

    Nerviosa yo, ¿quién lo habría dicho? 

    Pues sí, ahí estaba, mirando a la pantalla como una imbécil sin cerebro. Gracias a ello, escuché algo que me llamó la atención. Era el grupo que estaba al otro lado de la estantería. Un varón estaba diciendo: 

    —La próxima fiesta de la caza será mañana a las once de la noche, en el local de Upper East Side. 

    —¿De verdad? —preguntó una mujer. Parecía sorprendida—. ¿Jayden va a abrirnos sus puertas? Me resulta extraño, siempre intenta no llamar la atención de los Cazadores. La última vez nos regañó por cazar a sesenta humanos en quince días… 

    Me quedé helada en el sitio, no por miedo, sino porque no quería que me escucharan. ¡Estaba al lado del grupo que cazaba sin ton ni son en Nueva York! Por culpa de ellos, Neo estuvo a punto de cazarme, así que me dieron ganas de levantarme, acercarme, y arrancarle la cabeza a todos. 

    Tuve que hacer un esfuerzo para seguir sentada. Quizás estaría bien infiltrarme en la fiesta de la caza de ese tal Jayden, porque la cosa parecía más grande e importante de lo que yo creí que era. Si había alguien que encabezaba un grupo de demonios, había que investigarlo, bien para protegerse de él, o para unirse a su equipo. Evidentemente, no le plantaría cara yo sola, y mucho menos metería a mi hermana en medio de una batalla. 

    Agudicé el oído. 

    —Nos hemos pasado un poco —volvió a hablar la mujer—, pero ahora que hemos comprobado la fuerza de los Cazadores en nuestras propias carnes, está claro que debemos ser más cuidadosos. Podemos seguir matando mucho, pero hay que escoger a los humanos con cuidado. Ya sabes a qué me refiero: turistas a los que nadie echará de menos, mendigos, gente sin familia, aventureros… 

    —Eso mismo he pensado yo. De hecho, lo comenté con Jayden y le pareció bien. A él siempre le ha dado igual lo que cacemos mientras nos andemos con ojo. 

    —¿Es que hablaste con él? 

    —Sí, con el tema de la caza… Va a ir con su gente en busca de humanos, va a organizar una fiesta en su local y, la verdad, por cómo hablaba parece que va a ser un festín. 

    Así que había más. Esos dos desgraciados que tenía al lado no eran los únicos metidos en el ajo. Jayden utilizaba a su gente para cazar humanos y organizar ese tipo de fiestas de caza en el Upper East Side. 

    —Hmmmm. —Ronroneó—. Tengo unas ganas tremendas de carne fresca —gimió la súcubo. 

    Porque estaba claro que los que hablaban no eran humanos, sino una súcubo y un íncubo que intentaban burlar las leyes sin que se enterara nadie aparte de ellos y su grupo. 

    —Y yo. Piénsalo, ¡si todo sale bien, tendremos humanos de sobra para alimentarnos! Por lo pronto, ya sabes, mañana a las once en su local Temptation… 

    ¡Ya estaba bien! Tenía que preguntarle a esos dos cómo llegar a la fiesta. Me levanté, pero al dar un paso choqué con un cuerpo grande cual armario, ancho, perfecto. Al levantar la vista, los ojos grises de Óscar me robaron el aliento a trompicones. Estaba guapísimo con su pelo cenizo revuelto, su camiseta lisa roja y unos vaqueros desgastados. Era la primera vez que lo veía sin traje y no supe qué me gustaba más. ¡Estaría bueno hasta con mallas! 

    —¿Dónde te crees que vas, Katrina? 

    —Pues… me ha surgido algo. Tengo que irme a hablar con mi hermana de inmediato… 

    —¿Tu hermana? 

    —Silvana, mi hermana pequeña. Tengo que hablar con ella… 

    —No, no, noooo. —Me agarró del brazo con firmeza—. Tu hermana puede esperar. El que no puede hacerlo soy yo, que ya me plantaste una vez. Eso sí, este sitio no es muy de mi agrado. 

    Pasó la vista por el ambiente y frunció la nariz. 

    Quise mordérsela. 

    —Vamos a una mejor. Dime, ¿te gusta el jazz? 

    —Me encanta. —Parpadeé, agradada. 

    El jazz era la mejor creación humana sobre la faz de la tierra. Lo escuchaba a todas horas: triste, nerviosa, feliz, para escribir… Adoraba las voces de los cantantes, las letras, seductoras, y un saxofón en buenas manos. 

    —Me alegro, porque es la temática de la cafetería a la que vamos. A mí también me encanta. 

    ¡PUM! Más conexión, mariposas dislocadas en mi barriga y un suspiro de enamoramiento reprimido. 

    Debía controlar mis sentimientos como fuera. 

    Óscar cogió mi portátil. Antes de cerrarlo, observó la pantalla y frunció el ceño. 

    —¿Y esto? ¿Es la novela que se te cayó el otro día? 

    —Sí. —Le arrebaté el aparato de las manos—. A mi editor no le agradó la idea de meter vampiros en la historia. Dice que está muy trillado ya… 

    No contento, Óscar volvió a agarrar el portátil para pasar las páginas. 

    —Tu editor tiene razón, pero me gusta tu manera de escribir, la conexión que parecen tener estos personajes. ¿Qué vas a hacer? 

    Me concentré en no arrancarle la cabeza por haberme quitado el portátil de entre los dedos. 

    Odiaba que tocaran mis cosas. Los demonios éramos tremendamente territoriales con todo. 

    —Rehacerla. Estaba pensando en qué título ponerle. 

    —Puedes dejarlo para más adelante. 

    —Eso haré. 

    Esta vez sí, cogí el portátil, lo cerré sin apagarlo y lo metí en el maletín. 

    Allí estaría a salvo del humano cotilla. 

    —¿Vamos? —preguntó. 

    —Vamos. —Asentí. 

    Al pasar junto a la mesa de al lado, la súcubo que había estado hablando me dirigió una mirada retadora. Seguramente acabaría de darse cuenta de que habían tenido una conversación que no deberían haber mantenido, en el lugar equivocado. Los demonios sabíamos lo que éramos con sentir la presencia, el olor… Era muy distinto al de un mortal. 

    Óscar me guio a través de Manhattan hasta llegar a una calle amplia, repleta de casas adosadas con sus escaloncitos de ladrillo. También había verde por doquier, flores y habría habido mariposas de estar en primavera, más cerca del campo. Anduve sobre el suelo de piedra. 

    —Vaya, ¿de dónde ha salido esta calle? Es muy pintoresca para lo que suele verse por aquí. 

    —Lo sé, por eso me encanta. Un trozo de naturaleza en medio del Soho, con poco tráfico y mucho color. 

    —Es preciosa, sí. 

    Pasé mi vista por encima de una madre que se agachaba para atarle los cordones a su hijo. Si esa mujer fuera un demonio, le ordenaría que se los atara él mismo. Así se aprendía en el Infierno: o hacías tus mierdas, o nadie las haría por ti. Ni siquiera tus padres. 

    —Allí está la cafetería. 

    Señaló a un portal negro, junto al cual había un letrero colgante que rezaba «Bohemia Jazz Coffee», al lado, un macetero verde con abundantes hojas y, más allá, un escaparate plagado de discos de vinilo antiguos, preciosos, plateados y negros, carteles de distintos conciertos y shows y fotografías en blanco y negro de hombres y mujeres que no conocía. Además, había un póster gigante en naranja, con una estrella morada en el centro y el nombre de la cafetería en letras negras y limpias. 

    Era un sitio con personalidad, que prometía ser íntimo y que, aunque aún no lo sabía, se convertiría en nuestro lugar favorito. A partir de ese día sería un punto de encuentro entre los dos, y las tazas de café de aquél sitio pasarían a ser mi nueva droga. 

    —Tiene buena pinta —opiné. 

    —¡Y eso que aún no has entrado! Eres como los niños, ya adelantando acontecimientos —bromeó. 

    Encima el guaperas era gracioso. 

    La puerta chirrió al abrirse y… ya estaba. Me quedé muda, porque aquél café era el sitio perfecto para mí. Nada más entrar había una especie de recibidor con instrumentos musicales y estanterías repletas de libros antiguos. Conforme avancé, reparé en que toda la pared estaba plagada de posters antiguos y fotografías de músicos: Miles Davis, Louis Armstrong, Charlie Parker tocando su saxofón, Jon Coltrane, Billie Holiday, Ella Fitzgerald, entre otros más actuales como el grupo Naelo (me encantaba la voz de la chica. Bueno, en realidad me encantaba todo en general, porque el muchacho tenía un arte con el piano ¡que se me iba la cabeza!), o Vivi Jazz Quartet. Además, en las paredes también había grandes vinilos con frases pegadizas, o pequeños textos. A nuestra derecha, uno de ellos decía: 

      

    «Música y espontaneidad; la improvisación; 

    el canto desesperado; la canción de amor; 

    el grito desgarrado y una caricia de dulzura inigualable. 

    Vida, muerte y resurrección.» 

      

    Pese a no aclarar de qué hablaba, supe que era del jazz: de sus voces, de sus letras, de todo aquello que transmitían sus cantantes. 

    A la derecha había una barra de madera, muy larga, tras la cual dos camareras no paraban de trabajar. Una de ellas era rubia, guapísima, voluptuosa, la típica humana que causaría celos en cualquiera. La otra era más delgada, morena, también tatuada y de rostro adorable. 

    Me pregunté si las habían contratado por su talento, o por otros atributos, digamos, más bien físicos. 

    La iluminación de todo el local era oscura, pero pegaba a las mil maravillas con la decoración. 

    —Vayamos más adentro. Quiero que veas el sitio entero. 

    ¡Y menos mal que me hizo un tour en toda regla! No solo había carteles o cuadros. ¡También seguían apareciendo estanterías con más y más libros, ramilletes de flores secas, teléfonos, radios y más antigüedades en baldas, ¡y un piano de cola! ¡Uno de los grandes! Precioso y brillante. 

    Lo señalé, con los ojillos resplandecientes: 

    —¿Nos podemos sentar ahí para tomarnos el café? ¿De verdad? 

    Óscar no disimuló lo divertida que le parecía mi reacción. 

    —Totalmente. 

    Corrí cual niña pequeña hacia uno de los taburetes, y toqué el piano con adoración. 

    —Esto es una belleza —informé con la boca pequeñita. 

    Sí, sé que no solía mostrar mi lado más humano. Sí, también sé que mi forma de ser no era típica de un demonio que asesinaba por medio del sexo. Pero ¿qué queréis? ¡Yo no era un demonio cualquiera! Ni lo era ahora, ni lo fui en el pasado. Y ese fue el principio de la desgracia de mi familia. 

    Yo fui la que consiguió que nos echaran del Infierno. 

    Sacudí la cabeza para ahuyentar el pasado. 

    No debía torturarme con lo que no tenía solución. 

    Óscar me sacó de mis ensoñaciones al tomar asiento junto a mí. 

    —No me imaginaba que te gustaría tanto. 

    —¡¿Bromeas?! —Levanté una ceja— ¡Esto es la hostia! 

    —¿Verdad? Yo también lo pensé al entrar por primera vez. Tiene todo lo que me gusta: antigüedades, música, jazz y libros. 

    —¡Si hay hasta recortes de periódicos antiguos! —Señalé a nuestro lado. 

    Él sonrió, aunque no se giró porque estaba ocupado desplegando una carta de papel. 

    —¿Qué quieres? —me preguntó. 

    Se acercó a mí para que yo también pudiera ver. Su contacto me aceleró el corazón, así de fácil. Un contacto y ¡ZASCA! Me descontrolaba. 

    Me aparté de él, incómoda. Si lo notó, lo disimuló muy bien. 

    —Yo voy a pedirme un Café Irlandés. 

    —Yo un batido de Stracciatella. 

    —Hmmmm. —Gimió—. Buena elección. Toma, apúntalo. 

    Me tendió un bolígrafo y un papel, donde ponía el nombre de cada producto y un hueco para marcar con una cruz. 

    En menos de lo que canta un gallo, taché en el hueco del café y el batido correspondientes. 

    Se lo devolví. 

    Él me hizo un gesto de saludo con el bolígrafo, cogió el papel e informó: 

    —Ahora mismo vuelvo. 

    Mientras lo veía dirigirse a la barra, hice un barrido general por el local, enamorándome un poco más de su aire antiguo, oscuro y misterioso. Allí se respiraba tranquilidad. Era el típico lugar donde vendría todas las mañanas a desayunar, o por las noches a escuchar los conciertos que se darían, seguramente, en ese mismo piano. 

    —Dime, Katrina —me habló sentándose de nuevo—. Me ha costado, ¡pero por fin he conseguido una cita contigo! Y ahora quiero saber algo más de ti. ¿Cómo te hiciste escritora? 

    Me encogí de hombros. 

    Joder, ¡hacía mil que no quedaba con un humano para salir en plan casual! ¿Me acordaba de cómo tratarlos siquiera? 

    —Fue hace siete años. Envié un manuscrito a varias editoriales de Nueva York, y una de ellas se dejó seducir por mí. —Hice un gesto coqueto con la mano, dando a entender que bromeaba. 

    —¿Así de fácil? 

    —Bueno, fácil, lo que se dice fácil, no fue. Yo vivía en Cracovia y tuve que separarme de mi madre. 

    —¡Así que eres polaca! No lo pareces. ¿No deberías ser rubia, tener los ojos azules o algo por el estilo? 

    «No soy polaca, tonto, me mudé allí porque a mi madre le gustó. En realidad vengo del Infierno. ¡Ya sabes, lo típico!», me gustaría decirle. 

    Pero respondí: 

    —Mi padre no era polaco. 

    —¿Y de dónde era? 

    —De Italia —me inventé a toda prisa—. Se conocieron, se fueron a vivir a Cracovia y entonces nací yo. 

    ¡Olé por las historias inventadas, sí, señor! 

    —Doy por hecho que tu hermana es de allí. 

    —Sí, se llama Silvana y se mudó a Nueva York conmigo. Es cinco años menor que yo: tiene veintitrés. 

    —Tú veintiocho. 

    —Bingo. —Le guiñé un ojo. 

    La camarera rubia con curvas nos interrumpió. Colocó delante de mí el batido, y delante de Óscar el café. 

    Cuando se fue, olfateé el café del hombretón y dije: 

    —¡Qué bien huele! Míralo, si hasta te han puesto una galleta en el platito y todo… 

    —A ti no te hace falta galleta. ¡Ya hay suficiente dulce! 

    ¡Y qué razón tenía! Delante de mis narices tenía una copa alta, enorme, de batido con trocitos de chocolate y nata por encima. 

    —Me he comido cosas peores. 

    «Es una de las ventajas de ser un demonio. No tenemos que preocuparnos por las calorías.» 

    —Me gusta ver a una mujer golosa. 

    —¿Golosa en qué sentido? —tonteé. 

    «¡Un momento! ¡Quieta parada!», me regañé. «¡Estás aquí para ser su amiga! ¡Para evitar que te persiga y descubra más de ti de lo que quieres! ¿Se te ha olvidado?» 

    No, claro que no se me había olvidado. Pero recordad que soy una súcubo: todo lo relacionado con el sexo y la sensualidad corría por mi ADN. Yo era pura lujuria, puro fuego, y ese hombre despertaba en mí sensaciones hasta ahora exterminadas por mí misma. Con él, la palabra control no existía. Me salía el ser espontánea, el ser YO. Lo más yo que una misma puede ser. 

    Me preocupaba, pero me sentía tan liberada al dejarme llevar… como si una parte de mí tuviera la esperanza de que no todos los hombres fueran iguales. Quizás Óscar no me haría daño. Quizás sí había una posibilidad. 

    Agarré mi batido con fuerza. 

    «No. No la hay. Los hombres son unos capullos. Incluso el más diferente es un capullo. Incluso el que crees que es tu excepción, es lo peor.» 

    Tragué saliva de manera sonora. Para disimularlo bebí tres tragos. 

    Óscar, que no se había dado cuenta de nada, me siguió el rollo: 

    —Golosa para los dulces, mujer. Ya sé que para otras cosas lo eres mucho. Me costó recordarlo, pero está todo aquí, Katrina. Todo. 

    Su mirada gris se clavó en la mía ámbar poniéndome el vello de punta. ¿Cómo había aprendido a mirar de esa forma? Si de por sí ya desprendía energía masculina y poderosa, cuando se ponía intenso… Puf, cuando se ponía intenso me daban ganas de tirar lo que había sobre el piano, subirlo a él encima y cabalgarlo delante de la clientela. Alimentarme de su esencia una vez, y otra, y otra, porque Óscar era adicción en sí mismo. 

    —No me cabe duda. Esa noche fui una fiera. 

    —No pude dar mucho de mí, pero te juro que, si vuelve a surgir, tendrás Óscar de sobra. 

    Sonreí, picarona. 

    Dos frases y ya me tenía encendida. 

    —No surgirá, te lo digo yo. —Aseguré, cruzándome de brazos con el batido en una mano. 

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —El amor es una mierda. ¿Nunca te lo han dicho? 

    —No tiene por qué haber amor. 

    —No, pero lo mejor es no arriesgarse. Las cosas surgen solas, recuérdalo siempre. Yo no estoy dispuesta a acostarme contigo si uno de los dos puede salir herido. 

    —Katrina, somos adultos. 

    Extendió sus manos sobre la mesa, como si quisiera coger las mías. 

    —Óscar, no quiero intimidad de ninguna manera. Como soy adulta, lo sé. ¿Amistad? Vale. ¿Sexo? Nope. 

    —Si tan segura estás… 

    Se encogió de hombros quitándole importancia. Para restarle hierro al asunto, añadió: 

    —¿Quieres? —Señalando al café. 

    —Vale. 

    Agarré su taza y le di un trago al ardiente brebaje. De inmediato, el sabor del alcohol y el café me recorrió el paladar. 

    —Hmmm…, ¡qué bueno! 

    —Aquí hacen el mejor café que conozco. 

    —No voy a quitarte razón… 

    —¡Eh! —Me interrumpió—. ¡Me has dejado la marca del pintalabios! 

    Me llevé las manos a la boca. 

    —Mierda, ¡lo siento! 

    —No pasa nada. —Se carcajeó—. La marca de tus labios me parece de lo más sensual. 

    De pronto, hizo algo que no esperé que hiciera: sacó el móvil y le echó una foto a la taza del café con la firma de mis labios plasmada en ella. 

    —Para mí —comentó con naturalidad, guardándolo en su bolsillo. 

    —¿Para qué la quieres? 

    —Para tener tus labios en mi móvil. Ya que no dejarás nunca tu marca en los míos, al menos, podré verla. 

    Me sonó, romántico no, ¡lo siguiente! Vamos, que si ese hombre fuera poeta o artista, ¡yo me prestaría voluntaria para ser su musa! 

    —En fin, Óscar, ¿tú en qué trabajas? 

    —Tengo mi propia tienda de antigüedades. 

    —¿Una tienda de antigüedades? 

    Me pareció el trabajo más sexy de la historia, ¡llamadme loca! Quizás fue porque venía de él, o porque lo dijo con cariño, como si su tienda fuera lo mejor del mundo mundial. 

    —Sí. Me encanta. La gente viene, me ofrece objetos con historia, algunos con tanta que hasta parecen cobrar vida. Yo les pongo un precio, me los quedo, y luego los vendo. 

    —Parece interesante. 

    —Lo es, y te sorprendería la de cosas preciosas que la gente no quiere, o no son conscientes de lo que valen. Hay muchos ignorantes en esta vida. 

    ¿Era un poco de odio a la sociedad lo que veía? ¡Cuánto más hablaba, más me gustaba! 

    —¿Y cómo llegaste a tener una tienda de antigüedades? 

    —La historia. ¡Me encanta la historia! De pequeño, una vez, en casa de mis abuelos, entré a una habitación donde tenían auténticos tesoros. Me quedé mirándolos, embobado con esto y con aquello. De pronto, mi abuela entró, se acercó a un papiro enmarcado, y me explicó: «Óscar, ¿ves esto? ¡Tiene más años que tú y yo juntos! Si lo sacáramos de aquí, se convertiría en polvo».  

    —Joder. 

    —Sí, joder. Pero la cosa no se quedó ahí. Me encantaba ir a casa de mis abuelos, meterme en la habitación y descubrir un objeto aún más curioso que el anterior. Aquel sitio se convirtió en una especie de refugio. Cuando mi padre nos pegaba… 

    —¿Qué? —Lo frené. 

    No lo hice solo por mí, sino por él. Me dio la sensación de que estaba tan cómodo conmigo que iba a contarme algo que quizás no debiera. 

    —Mi padre me pegaba de pequeño, Katrina. Lo estuvo haciendo hasta que salí por patas de España, mi país de origen. 

    Me quedé quieta. Lo único que logré hacer fue acercar el batido a mis labios y beber. Él me imitó con el café. 

    —Lo dices como si lo tuvieras muy asumido… 

    —Es que lo tengo asumido. No es ningún secreto. Ese tío era una auténtica bestia, y se merece que todo el mundo sepa que es un maltratador. ¿Por qué protegerlo? 

    Eso, ¿por qué protegerlo? Mira que los demonios éramos considerados malvados por el hecho de matar humanos, pero lo hacíamos porque era nuestra forma de vida, estaba en nuestro ADN, en nuestro instinto y en nuestro modo de alimentarnos, igual que les ocurría a los vampiros. No obstante, un humano que pegaba a su familia… para mí no tenía perdón. 

    —Hijo de… —Se me escapó. 

    —Lo era, y lo es. Aún vive en España haciéndoles la vida imposible a mi madre y a mi hermano. 

    —¿Y por qué no te quedaste allí? 

    —Porque no pude más. Un día comprendí que quedarme allí significaba echar mi vida por alto, y que si quería perseguir mis sueños debía huir. Además, mi hermano tenía muchos más huevos que yo. Mi madre estará segura con él, lo sé. 

    Sin darme cuenta, mi mano se deslizó por la superficie del piano hasta dar con la suya. 

    —No es que tu hermano tenga más huevos que tú, Óscar. También hace falta valentía para huir a la aventura a un país desconocido, sin saber lo que va a ser de ti. 

    —Exactamente eso pasó: no sabía qué sería de mí. Cuando llegué a Manhattan alquilé un local con mis ahorros de toda mi vida, y empecé a trabajar. Si el negocio no hubiera ido bien, si hubiera tenido un simple problema, todo se habría ido a la mierda y habría tenido que volver a España con el rabo entre las piernas. 

    —La vida te sonrió. 

    —La vida me sonrió. 

    Al instante, recordé el primer día que lo vi: solo, borracho, despeinado, como si los problemas de su vida pesaran demasiado sobre sus hombros. 

    —Entonces ¿por qué el día que nos conocimos estabas tan triste? No soy de juzgar sin conocer, pero juraría que llevabas un gran peso a la espalda. Que habías necesitado el alcohol para olvidar. 

    Óscar sacó su mano de debajo de la mía, cogió su café, bebió y, tras una pausa, aclaró: 

    —Irme de allí no todo fueron ventajas. Mi madre lo entendió, y le alegró que me alejara del maltrato de mi padre, pero mi hermano pequeño… 

    Sonrió, esta vez con abatimiento.  

    —Lo entiendo. 

    —No. No lo entiendes. Lo dejé solo con él, Katrina. ¡Solo! Después de estos años, no he podido hablar con él. Me ha borrado de su vida, y juraría que sigue metido en ese Infierno. Hasta que no me perdone, no viviré tranquilo. 

    Se bebió el café de golpe, muy afectado, cogió mi batido, y se lo terminó también. ¡Ahí, por toda su cara bonita! Suspiró, se limpió la boca con el puño y preguntó sin darme lugar a decir ni mu: 

    —¿Nos vamos? 

    Asentí. 

    ¿Qué hacer cuando un tío al que acabas de conocer te cuenta su vida, sus problemas, y se derrumba de tal modo? Pues nada: levantarme, andar, pagar, y hundirme en mis propios pensamientos. 

    





   





 

    CAPÍTULO 5. 

      

    Me encantaba que Óscar se hubiera abierto de ese modo. No era el típico hombre que te hace creer que su vida es un misterio, todo lo contrario: su vida era una mierda, tuvo que salir de ahí, asimilarlo y hacerle frente. Lo asumió, me lo contó, me fue sincero en nuestra primera cita y eso quería decir que era un hombre seguro de sí mismo, sin problemas escondidos, sin complicaciones. 

    Un tío sin secretos pero con mucha historia detrás. 

    Entre eso, que su contacto me hacía perder el control, y que coqueteaba con él sin darme apenas cuenta, me estaba costando horrores mantenerme alejada. Era raro, como si una fuerza mayor me atrajera hacia su enorme cuerpo. Como si él fuera el Sol y yo un pequeño planeta a su lado. 

    Parecía mentira: un demonio sintiéndose como una hormiguita frente a un oso hormiguero. 

    Sabía muy bien cómo se llamaba lo que sentía, pero me negaba a creerlo y a asimilarlo. 

    Katrina Jakov no volvería a enamorarse, ¡he dicho! Era pensar en hacerlo y... ¡Quita! ¡Quita! ¡Qué miedo! Qué debilidad tan grande, ¡por el amor de Satán! 

    Muchos dicen que el amor es grande, te hace sentir poderoso, fuerte y puedes mover montañas, cielo y tierra por esa persona, pero no era cierto. A mí lo único que me había enseñado es que era ciego, tonto y retrasado. Te hacía confiar en una persona, creer que era maravillosa, ponerte en sus manos, y de pronto, cuando menos lo esperabas, llegaba la decepción, la traición, el dolor sordo. 

    —Perdona que nos hayamos ido tan de golpe, Katrina. Me ha dado un bajón. 

    —No te preocupes —negué con la cabeza—. Suficiente tienes ya… 

    —Me habría gustado saber más de ti, que me contaras tu historia, tu infancia quizás… 

    Sacudí la mano arriba y abajo. 

    —Bah, no le des más vueltas, en serio. Lo he pasado muy bien contigo. 

    —Y yo contigo. 

    Se quedó parado delante de mí, a escasos centímetros de mi cuerpo. De repente, sus intenciones cambiaron, y lo supe, no solo porque las súcubos notan estos cambios, también porque su mirada era muy expresiva. Y preciosa. Nunca en mi vida vi unos ojos tan preciosos. 

    —La próxima será mejor, mujer. Y no sé qué te hicieron para pensar eso del amor —levantó una mano para acariciarme la mejilla con ternura—, pero te prometo que te haré cambiar de opinión. 

    Me vi tentada de apoyar la mejilla en su mano, como pidiendo ayuda, rogando que me hiciera sentir como una vez me sentí, pero sin toda la destrucción que conllevaba. Por un momento quise creer, igual que se cree siempre que amas. 

    La sensación me destrozaba por dentro. Tanto que tuve que tragar para no soltar un sollozo. 

    —Ya es tarde para mí —respondí. 

    —Nunca es tarde. Para mí no. 

    Agarró mi rostro con la otra mano, y me atrajo hacia sus labios. 

    Ocurrió como a cámara lenta. 

    Los dos estábamos allí, en mitad del Soho, rodeados de coches que iban de un lado a otro y gente que iba y venía. Los edificios parecían mecernos entre sus brazos y, a pesar de la grandiosidad de Manhattan, solo existimos él y yo. 

    Ni mundo, ni tráfico, ni personas desconocidas. 

    Él y yo; sus labios y su aliento; sus manos cálidas en la piel de mi rostro; mi corazón trotando a toda prisa; sudor en mi nuca; y un pitido en los oídos que me provocaba el miedo a abrirme sentimentalmente a nadie más. 

    —No. 

    Me separé de él de golpe. Hice que sus manos resbalaran por mis mejillas y se quedaron ahí, en el aire, levantadas, unidas a un hombre sorprendido. 

    —No puedo. Yo…, ¡no puedo! 

    Me di media vuelta y salí corriendo mientras lo escuchaba decir: 

    —¡Lo descubriré! ¡Descubriré qué te pasó, y luego mataré al gilipollas que te hizo daño! 

    Aunque estaba destrozada por dentro, qué bien me sentaron sus palabras. 

      

    No paré de correr hasta llegar a mi apartamento. Como de costumbre, Silvana estaba tirada en el sofá, con una pierna fuera, viendo una serie policíaca. Al oírme pegar un portazo, se levantó igual que un gato que escucha un trueno, y se me quedó mirando. 

    Necesitaba una cerveza. 

    Siempre que pasaba algo fuerte, necesitaba una cerveza: bendito invento. 

    —Vale, ¿qué cojones te ha pasado ahora, Katrina? Entras como un huracán. 

    Puso la serie en pausa. 

    Yo corrí hacia mi cuarto, solté el maletín encima de la cama, y cerré la puerta. Madre mía…, con ese comportamiento ¡parecía una adolescente! 

    Al otro lado de la pared, escuché los pasos de mi hermana. 

    Yo me deslicé por ella hasta sentarme en el suelo. 

    Me quedé mirando el póster que había encima de mi cama, de la serie de Sabrina. 

    Toc, toc, toc… 

    —¡Déjame en paz! —chillé. 

    —Sí, claro, ¡y yo soy Beyoncé! No soy gilipollas, ¡hueles a tío! ¡Al mismo tío que la otra noche! Y si no me equivoco, el de la otra noche era un Elegido del Diablo. 

    Mi maldita hermana tenía un olfato de lo más fino y, encima, un sexto sentido. 

    —Vete, no quiero hablar contigo de esto. 

    —Sí que quieres. 

    —No. 

    —Sí. 

    —No. 

    Conversación de besugos. 

    —Lo necesitas —se corrigió. 

    Le di un trago a la cerveza. Me dieron ganas de escupirla, ya que sabía a lata. Las prefería mil veces en botella de cristal. 

    —Está bien, me he cruzado con él un par de veces, y la última me dijo que si lo volvía a dejar plantado me seguiría hasta descubrir quién era. Como no quería que averiguara nada peliagudo, decidí tener una cita y tenerlo atado como amigo, para contentarlo y que sepa solo lo que yo le cuente y no más. 

    —Ajá. Y vienes de tu cita. 

    —Sí. 

    —No veo cuál es el problema. ¿Besa mal? ¿Cuándo se ha agachado, has visto que tenía unos pantalones de esos que son todo culo postizo? 

    —¡No! 

    Reprimí una carcajada, imaginándome la situación. 

    —¿Entonces? 

    —Ha sido perfecto, Silvana. Me ha contado algo de su vida, hemos tomado un café en una cafetería preciosa… No sé. Ha sido demasiado perfecto. Y es sincero… Al menos, lo parece. 

    Apoyé la cabeza en la puerta. 

    —Guarrilla, ábreme —ordenó. 

    Lo que leéis: me llamaba «guarrilla». 

    —Si te abro, esta charla parecerá más seria de lo que es. 

    —Es que es seria. 

    Sopesé dejarla allí plantada. Al final, me levanté con la lata en la mano y le abrí. Nada más verme la cara, me lanzó una mirada llena de comprensión y entró en mi cuarto sin permiso. 

    La cama se hundió bajo su peso. 

    —Te gusta ese tío. Te gusta un Elegido del  Diablo. 

    —Sí, me gusta. Es terrible. No quiero que me guste. Preferiría que me metieran los dedos en los ojos. 

    —Pues eres tonta, porque tener a un Elegido del Diablo como novio es lo mejor que puede pasarte. ¡No habrá Cazador que te toque! 

    —Ya te lo dije el otro día: los Elegidos están en peligro de extinción. Óscar es más útil en la ignorancia que poniéndolo en peligro. Sus hijos serán Elegidos, igual que él, y podría ser el principio de una familia numerosa de Elegidos. De estos saldrán más, y más, y más… 

    Los Elegidos del Diablo fueron marcados de adolescentes, escogidos por el mismísimo rey del Infierno, pero lo mejor era que sus hijos ya estaban marcados por herencia, igual que los descendientes de los Cazadores. 

    Lo llevarían en la sangre. 

    —Deja de decir gilipolleces, Katrina. No sabes ni si puede tener hijos. ¿Y si se casa con una mujer estéril? ¿Y si no quiere niños correteando a su alrededor? Si te gusta, ¡ve a por él! Deja el miedo. 

    —No puedo. No después de… 

    —Shhhhh. —Me obligó a callar poniendo su dedo sobre su propia boca—. Ni una palabra más. Sé que ese capullo te dejó tocada, ¡pero no por ello tienes que darle la espalda a un tío bueno! Además, has dicho que es sincero y, si te gusta, por algo es, ¿no? 

    —No es que me guste. Es que es el único hombre que me ha hecho estremecerme, me ha hecho sentirme protegida, reír a carcajadas, tontear sin esperarlo siquiera, desde Neal. 

    Neal, así se llamaba el traidor, aquél que me hizo odiar el amor. 

    —¡Es maravilloso! Significa que estás preparada. Lo único que te falta es darle una oportunidad. 

    Le di un largo trago a la cerveza. 

    —Aunque le diera una oportunidad, ¿qué voy a hacer cuando se entere de que soy una súcubo? No siempre podré esconder mis ojos. 

    Ahora relajada, podía dejar a mis pupilas volver a su estado original. Todos los demonios teníamos una característica difícil de esconder. Una característica que afloraba en los momentos de mayor estrés. 

    La mía era la forma de las pupilas: rasgadas, como de gato. La de mi hermana, el color morado de su columna vertebral que se intuía a través de su piel. 

    —Si él te corresponde, le dará igual lo que seas. Además, tampoco es que él sea muy normal. Deberás contarle qué es. Si no lo haces tú, alguien lo hará, y puede que no lo haga en las condiciones idóneas. 

    Lo que Silvana decía era cierto: Los Elegidos del Diablo tenían una energía diferente, muy apetitosa para los demonios. Era, para que lo entendáis, como un trozo de atún en medio de una ensalada de lechuga. 

    —No sé. No sé… —dudé—. No quiero abrirme a nadie nunca más. 

    —Lo que no quieres es ser valiente. Llevas meses acomodada en la autocompasión, y ahí sigues. Reconozco que nunca he entendido cómo puedes sentir amor por un humano, pero lo haces. Eres especial por ello, y no pienso dejar que mi hermanita sea una cobarde. ¡Eso sí que es vergonzoso! Así que quítate de en medio el pasado. Supéralo y líate con el Elegido. Disfruta de lo que sientes con él y, si surge, ¡déjalo surgir! Al fin y al cabo la vida es así, ¿no? Hay que vivirla dejándonos llevar por el corazón, por los instintos. Y tu instinto te dice que él es el adecuado. ¿Me equivoco? 

    —No. 

    —Más a mi favor. Haz lo que mejor sabe hacer un puto demonio: dejarse llevar sin pensar en las consecuencias. 

    —Para llevarme la hostia luego… 

    De inmediato, mi hermana se levantó, enfadada, me quitó la cerveza de la mano y me agarró del hombro. 

    Apretó mi piel con sus dedos. 

    —Mira, Katrina, tú sabrás lo que haces, pero que sepas que lo descubrirá. Sintiendo lo que sientes no podrás seguir siendo su amiga mucho tiempo. O bien uno acabará muy mal, y que sepas que serás tú, o bien los dos seréis felices y comeréis perdices. Tú sabrás qué opción prefieres. 

    Se largó por mi lado farfullando la palabra «cobarde» y «mi hermana es un demonio gallina», enfadada, quizás algo decepcionada, dejándome ahí plantada, de cara a mi cama, sin cerveza a la que aferrarme. 

    ¿Tenía razón? ¿Podría ser feliz? ¿Darle otra oportunidad al amor? Los demonios no creen en el amor. Lo que dijo Silvana era cierto: yo era diferente y especial. Y sí, ser así me trajo muchísimos problemas, pero también me hacía sentir afortunada a la par que desgraciada. Afortunada por poder sentir cosas que un demonio no debería sentir, y desgraciada porque el amor era lo que más daño me hizo en la vida. 

    Nunca me había preguntado por qué yo era única en mi especie, no obstante, ahí me lo pregunté. ¿Había un plan para mí? ¿Tenía una patología? ¿Era más humana que la mayoría? 

    No tenía sentido hacerme preguntas que no podría responder por mí misma. Si algún día descubría la razón, ¡bienvenida sería! 

    En ese instante mi problema era el decidir: ¿Darle una oportunidad al amor, o no? 

    





   





 

    CAPÍTULO 6. 

      

    A la mañana siguiente me desperté como un resorte, consciente de que, con todo lo de Óscar, no le había contado a mi hermana lo más importante: lo que escuché en la cafetería. 

    Cogí mi móvil antes de salir de mi cuarto, y abrí un mensaje de Óscar. Decía: 

      

    «No desisto, mujer. » 

      

    Me gustaba la forma que tenía de decirme «mujer», porque no sonaba como si yo fuera una cualquiera, sino como si fuera SU mujer. Él hacía de una palabra general algo tan propio… 

    No le contesté porque aún estaba decidiéndome en qué hacer con él, y porque no quería volver a olvidar lo que escuché la noche anterior. 

    Silvana estaba en la cocina haciendo tostadas francesas. Bailaba cantando una canción de Bruno Mars, llevaba el pelo recogido en una coleta alta y la camiseta de un pijama. 

    Estábamos acostumbradas a vernos de esa guisa. 

    —Silvana, ¡se me olvidó contarte algo MUY importante! —Resalté el «muy». 

    —¿Tú olvidando algo? Eso sí es una novedad. 

    Cogió las tostadas, las puso en un plato y me las tendió junto a la mantequilla. A continuación, metió en la tostadora dos rebanadas más. 

    —Mientras esperaba a Óscar, escuché a dos demonios hablando de una fiesta en el Upper East Side. Un tal Jayden, con su gente, organiza cazas y lleva a las presas a un fiestón del quince. Han quedado a las once y el sitio se llama Temptation. 

    —¡Ah, el Tempation! Lo conozco. 

    —¿Cómo que lo conoces? —me extrañé. 

    Extendí la mantequilla por la rebanada de pan caliente y le pegué un buen bocado. 

    Estaba hambrienta. 

    —He pasado por la puerta un par de veces, pero nunca he entrado. ¡Y es muy fuerte que se te olvidara contarme esto! —se quejó, lanzándome un vistazo recriminatorio. 

    —Lo de Óscar estaba reciente. 

    —Como sea… ¡habías olvidado contarme que has descubierto al grupito de pacotilla que está acabando con los neoyorquinos! Tenemos que pararle los pies ya… ¡nos van a dejar sin comida! Y los Cazadores se nos echan encima por su culpa. 

    —Que me lo digan a mí —dije con la tostada en la boca—. ¡Neo casi me caza! 

    —Nos vamos a infiltrar en la fiesta, ¿no? —Sacó sus dos rebanadas de la tostadora y también las untó con mantequilla—. Tengo un conjuntito que está pidiendo a gritos que me lo ponga. 

    —¿Por eso quieres ir? ¿Para estrenar el conjunto? 

    —Y porque tengo ganas de fiesta. ¡¿Sabes cuánto tiempo llevo sin emborracharme?! ¡Esto de vivir con la hermana mayor es un rollo! 

    —¡Eh! —le regañé—. ¡Yo nunca te he prohibido emborracharte! Lo único que te pido es que te comportes cuando lo haces. Con lo loca que estás ya de por sí, ¡imagínate borracha! 

    —¡Pues pienso beber en la fiesta! 

    —Silvana —le paré los pies, seria—. No vamos de fiesta a comer y a beber, vamos a encontrar a Jayden y ponerle las cosas claras. 

    —Jo. —Silvana cruzó los brazos como una niña pequeña mientras ponía morritos—. Vale, prometo no comer, pero sí beberé algo. 

    —Mientras te comportes y tengas claras las prioridades, no me importará lo que hagas. Tenemos que descubrir quién es la gente de Jayden, ir a por él y dejarle claro que no permitiremos ese comportamiento. Si hace falta violencia para convencerlo, la tendrá. 

    —Uhhh, mi hermanita Katrina va a hacer honor a su nombre. 

    Me encogí de hombros. 

    —Me preparo para todo. Hoy a las nueve nos estamos vistiendo para ir a la fiesta. 

    Silvana estuvo de acuerdo. 

    Durante todo el día, aprovechamos para hacer comida casera: hicimos galletas para merendar, espaguetis para almorzar y ensalada con pollo para cenar. Tanto ella como yo estábamos enganchadas a las series, así que así estuvimos toda la tarde: en el sofá, comentando esta y aquella escena, dejando pasar el tiempo sin mover un dedo. Por mi lado, pensaba con preocupación en el manuscrito, pero cada vez que lo abría la inspiración me abandonaba. 

    Por primera vez, no sabía si tendría algo que entregarle a Aitor. 

    Óscar no me envió un mensaje en todo el día, y eso me gustó más. No me agobió. Entendió que necesitaba tiempo, que el pasado podía llegar a doler y a mí todavía me azotaba con fuerza. 

    Lo que él no sabía era que yo estaba sopesando darle una oportunidad en el ámbito romántico. 

    A las nueve, Silvana se retiró a su cuarto y yo al mío: quedamos en ir sexis, vestidas de cuero. A los demonios nos encantaba el cuero, los látigos, las fustas, las ataduras, las coletas altas… ¡ya sabéis de qué hablo! 

    Pasé la mano por mi colección de corsés negros, y escogí uno blanco y negro con algo de encaje y mucho escote. Para la parte de abajo, unos pantalones de cuero pegadísimos, de esos que se me notaba hasta el hilillo del tanga. Unos taconazos de infarto completaron el look, y me recogí el pelo en una coleta de caballo bien larga y lisa. Solía llevar el pelo ondulado, así que una pasada de plancha fue más que suficiente. 

    Rímel negro, labios rojos, ¡y voilá! Look sexi conseguido.  

    Cuando salí, mi hermana me esperaba sentada en el taburete de la cocina, bebiendo vino tinto. Se había puesto unos pantalones de cuero muy pegados, igual que yo, pero su corsé era totalmente negro, del mismo material que el pantalón. En su caso, se dejó el pelo suelto, cayendo a ambos lados de su rostro de muñequita peligrosa. Me recordaba a Nina Dobrev, la actriz. 

    —Por fin. —Se levantó, cogió su bolso y se cruzó de brazos—. ¿Vamos? 

    Al acercarme vi que llevaba poco maquillaje y los labios pintados de morado oscuro. 

    Salimos del apartamento, echamos la llave y cogimos el metro hacia el Upper East Side. 

    Recuerdo que cuando llegué allí el metro me parecía tan de película que quería morirme. Todo era igual: las escaleras, la gente estresada yendo y viniendo, los cuerpos saliendo de los vagones en hora punta, o apretujándose para entrar, los artistas cantando por cuatro perras, los periódicos en revisteros para quien quisiera coger uno… 

    —El diez de la línea azul. 

    Le recordé a Silvana. 

    Ella asintió. 

    Nos montamos en el metro, nos agarramos a las barras bajo la atenta mirada de dos hombres, y nos bajamos en la correspondiente parada. 

    —Es por aquí. 

    La seguí entre las amplias y lujosas calles del Upper East Side. 

    Aquella zona era tranquila, preciosa, y estaba muy cerca de Central Park. Si yo fuera una persona normal que quiere vivir el sueño americano, mi primera meta sería comprar un apartamento de los que teníamos delante: lujosos, de fachada limpia, preciosa. 

    ¡No tardamos nada en llegar al Temptation! Y no. No ocurrió como en el café Bohemia: no había una fachada con el nombre, o cualquier otro indicio de que ahí dentro había un local. Lo supe porque Silvana se paró, saludó al portero del edificio y penetramos en una sala de recepción gigantesca. 

    —Esto parece un hotel —comenté, pasando la vista por las columnas color crema. 

    El suelo brillaba de lo limpio que estaba. 

    —Pues no lo es. Mira —señaló—, esos demonios están entrando en el ascensor. 

    Era cierto. Un grupo de tres hombres grandes como armarios, entraba en el habitáculo. Apestaban a demonio recién alimentado a metros de distancia. 

    —Han comido hace nada, y vienen a comer más. Este grupo no tiene filtros —susurré, corriendo junto a Silvana. 

    Uno de los demonios nos vio llegar. Como demonio que era, en vez de sujetar la puerta del ascensor educadamente, sonrió, presionó el botón de cerrar las puertas, y nos dejó allí plantadas, respirando con rapidez. 

    —¡Qué cabrón! 

    Mi hermana se carcajeó. 

    —Es un demonio, ¿qué te esperabas? La mayoría somos así. 

    ¡Le tenía que dar toda la razón! 

    Pasaron unos segundos hasta que el ascensor volvió a subir a nosotras, y pudimos cogerlo. Silvana presionó el número menos dos, y descendimos bajo tierra. 

    —¿Y dices que has pasado por aquí alguna vez, y que te suena? —pregunté curiosa. 

    Mi hermana asintió. 

    —Ajá. Una noche conocí a un demonio que quiso invitarme a una copa. Me trajo aquí, al Temptation, pero no entré porque al llegar a la puerta sentí desesperación de más por su parte. Un demonio desesperado… ¡a saber la mierda de vida que debía tener! Para colmo, me imaginé que por el sitio las consumiciones tenían que ser carísimas, y sí, tú nadas en dinero, pero yo trabajo de modelo y aún no soy famosa. ¡No quiero depender de ti! 

    —A mí no me importa, ya lo sabes. Y te apoyo en todo lo que tenga que ver con el modelaje. 

    Le quitó importancia con la mano. 

    —Está siendo muy fácil. No hace falta que te diga lo sencillo que se me hace seducir a los fotógrafos. 

    Me guiñó un ojo y yo le devolví el gesto. 

    El ascensor se abrió. 

    Al otro lado del pasillo había una puerta enorme, dorada, con una serpiente del mismo color bordeando el marco de punta a rabo, sinuosa. Delante había un demonio alto, calvo y musculado. Al ver que éramos súcubos, nos hizo un gesto con la cabeza para que pasáramos. 

    —Bonito corsé —siseó cuando pasé por su lado. 

    Sonreí para mis adentros. 

    Al entrar el olor a sexo me golpeó, como una ola de diez metros baña una costa. ¡Aquello era una fiesta de la caza en toda regla! Se escuchaba música a todo volumen. Por debajo, gemidos, golpes, gritos de placer, humanos pidiendo más, sin ser conscientes siquiera de que estaban entregando su vida a cambio de placer. 

    Mi instinto demoníaco reaccionó al instante: mis pupilas de gato se dilataron, una sensación agradable me recorrió la piel y las ganas de alimentarme me quemaron por dentro. Noté cómo el sexo me llamaba, cómo cualquiera de esos demonios me permitiría unirme a su festín, y quise hacerlo. Un calor tremendo me recorrió el vientre y la entrepierna, haciéndome sentir mareada por el deseo. 

    Quería aquello, no obstante, debía mantener el control y tener claro cuál era nuestro fin: encontrar a Jayden, conocer a su gente, obligarlo a ponerle freno a aquél descontrol en el que se estaba convirtiendo Manhattan. 

    Agarré la mano de Silvana. Ella me dedicó una mirada somnolienta, pero brillante. 

    La conocía bien. 

    —Mantente en tus trece, Silvana. No te dejes llevar por los olores, por la orgía. Ya sabes a lo que venimos… 

    Sin darme tiempo a responder, se deshizo de mi agarre y me hizo un gesto de disculpa. 

    —Katrina, antes de ir a por Jayden, disfrutaré un pelín de esto. Solo un pelín, lo prometo. 

    Me dio la espalda y salió corriendo en dirección a dos demonios que se follaban a una humana: uno por delante, el otro por detrás. 

    —¡Quieta! ¡No! 

    Desapareció entre el gentío y la oscuridad me impidió verla. ¿Qué me esperaba? Por muy responsable que fue desde que vino conmigo a Nueva York, mi hermana seguía siendo la cabra loca de la familia, la irresponsable e impulsiva. Era un demonio incontrolable. ¡Mucho estaba tardando en aflorar su parte rebelde! 

    Resoplé igual que un caballo estresado. 

    Tendría que llegar al fondo del asunto por mí misma. 

    Recorrí el lugar con la mirada: había camas redondas con sábanas de terciopelo morado por doquier, sofás rojos, enormes, junto a mesitas de madera y, al fondo, una barra repleta de gente pidiendo copas. 

    Aquella era nuestra vida: sexo, alcohol, muerte y violencia. El paraíso de los demonios. Yo no era inmune al ambiente ni mucho menos. Mi vista pasó por una de las camas redondas: dos íncubos y una súcubo jugaban con una pareja de humanos de distinto género. La humana estaba haciéndole una mamada de campeonato al íncubo, este tenía los ojos en blanco, en éxtasis, mientras que el otro íncubo penetraba a la mortal por detrás. Un ser normal no lo notaría, pero yo veía cómo el pelo de la humana perdía su brillo con lentitud y, los ojos, la vida joven de la que disfrutaba. Por otro lado, la súcubo lamía los testículos del íncubo que penetraba a la humana, y el mortal macho daba placer con su boca a la que en ese instante vería como ama y señora. 

    Quise unirme. Lo quise con tanta fuerza que resistirme dolió. Solo un pensamiento me dio valor para continuar: Óscar. Recordaba su sonrisa, la promesa con la que se despidió de mí, y seguí adelante, porque si Jayden seguía con su plan, Óscar podría llegar a ser una víctima más. 

    Me dirigí a la barra, me hice un hueco a base de codazos, y llamé la atención del camarero con un silbido. 

    —¿Qué te crees que soy, preciosa? ¿Un perro? —preguntó, acercándose con cara de pocos amigos. 

    —No me malinterpretes: aquí ahora mismo todos parecen perros. 

    Miré a mis espaldas, dándole a entender que me refería a aquella deliciosa locura. 

    El camarero sonrió. 

    —¿Tú no quieres ser una de ellos? 

    —No sabes cómo lo deseo. —Le devolví la sonrisa—. Pero primero ponme una copa del mejor vino que tengas: necesito fuerzas para alimentarme de tanto esclavo. 

    Mi respuesta lo convenció. Se alejó, sacó una botella de vino tinto y me llenó una copa a la mitad. 

    —No seas rácano… —gruñí, acariciándome el pelo de la coleta. 

    Él levantó la ceja derecha, sin embargo, obedeció. 

    —Que no se entere nadie. —Me lanzó un guiño. 

    Le pagué el vino mientras retiraba la copa casi llena. 

    La bebida estaba dulce y me refrescó la garganta. 

    «Si Óscar estuviera aquí ¿qué pensaría?» 

    Si veía aquello, jamás aceptaría mi parte de demonio, si es que llegaba a contárselo alguna vez. 

    ¿Qué me creía? ¡Pues claro que tendría que contárselo si quería estar con él! En primer lugar, porque no podía esconder mi verdadero yo toda la vida. En segundo lugar, porque él era un Elegido del Diablo y no le quedaría otra que saber que mi mundo era también su mundo. 

    —Sí, Jayden te espera. —Escuché a mi derecha. 

    Como si hubieran pulsado un botón en mi cuello, giré la cabeza para ver a un íncubo subir por las escaleras, seguido de un demonio de batalla: los guardaespaldas más fuertes. Para que lo entendáis: si nuestro instinto era puro sexo y nos alimentábamos a través de él, el de los demonios de batalla era la muerte pura y dura, cuanto más rápida mejor. Tenían una fuerza impresionante y podían aplastar el cráneo de un mortal con una sola mano. 

    Daban miedo. 

    Su debilidad era la velocidad. Eran tan fuertes como lentos, lo cual daba a los demonios más rápidos una ventaja sobre ellos. 

    Y yo era rapidísima. 

    Ambos subieron por unas escaleras de caracol hacia la parte de arriba del local. Allí arriba, casi enfrente de mí, un íncubo con ropa elegante y aires de rey, contemplaba lo que ocurría a sus pies apoyado en la baranda. 

    Jayden. Tenía que ser él, sin duda. No solo por la energía que desprendía, también por su atuendo, su postura de «todo esto es mío, lo he provocado yo y estoy disfrutando de ello», y los íncubos y súcubos que lo rodeaban, sentados, y lo miraban con adoración. Algunos hablaban entre ellos, otros se besaban, bebían, o se alimentaban de un humano para ellos solos. Sí, Jayden podría haber sido cualquiera, pero creedme cuando os digo que todos los demonios de su alrededor daban la impresión de girar en torno de él, como si él fuera el Sol, con su propia gravedad. El ombligo de sus mundos. 

    Me lo confirmó el íncubo acompañado del demonio de batalla: le dijo algo a Jayden, este sonrió, lo siguió y empezó a bajar las escaleras. 

    Era mi momento. 

    No pensaba que llegaría tan rápido, pero ahí estaba: desprotegido. Ya fuera porque allí se sentía a salvo o porque estaba seguro de sus capacidades, Jayden había dejado a sus guardaespaldas en la parte de arriba. 

    Me abrí paso entre el gentío, entornando los ojos para no perderlo de vista. 

    —Perdón, perdón…, lo siento —me iba disculpando a mi paso. 

    ¡Creo que a más de uno le tiré la copa encima! 

    Me estaban entrando unos sudores… Bebí media copa de golpe mientras intentaba escuchar algo de lo que decían aquellos dos. 

    Solo escuché las palabras «Cazadores», «infiltrados» y «soplo». 

    Conforme los alcanzaba, pude distinguir algo del físico de Jayden: alto, aproximadamente un metro con ochenta y tres, de ojos azules, muy claros, cejas espesas, nariz recta y expresión dura. Sus vestimentas eran muy de gótico, como de la época del romanticismo. ¡Si llevaba hasta una capa! Y cadenas. Muchas cadenas. 

    —Me han dicho que escuchó la conversación a escondidas, y que la han visto pululando por la zona… 

    ¿De qué hablaban? Tenía que acercarme más. Tenía que… 

    ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! 

    Tres disparos. 

    Alguien gritó: «¡Cazadores!». Y se hizo el caos. 

    





   





 

    CAPÍTULO 7. 

      

    Jayden se escapó: a eso iba desde el principio. Nada más empezar el caos, el íncubo se escapó por una puerta que era difícil de distinguir en la oscuridad. De reojo, vi a un grupo de Cazadores encapuchados armados hasta los dientes, entrando por la puerta, dejando un reguero de cadáveres a su paso. 

    «Silvana. Tengo que encontrar a Silvana», fue lo único en lo que pensé. 

    Pero no veía nada: los demonios huían, despavoridos, de un lado a otro. Algunos rostros iban ya salpicados de la sangre de sus iguales, y quizás algún mortal sufriría la misma suerte. En ocasiones como aquella, los Cazadores salvaban a casi todos los humanos y acababan con parte de los demonios, aunque también he de decir que no todos los Cazadores salían vivos. 

    El miedo me ahogó. ¡Por Satán! ¡¿Dónde cojones estaba Silvana?! 

    No pude evitarlo: grité. 

    —¡Silvana! ¡Silvana! 

    Daba igual. Mi voz no se oía por encima de los disparos, de los gritos, de los alaridos de los demonios heridos de muerte. ¿Y si mi hermanita ya estaba en el suelo? ¿Y si esa fue la última noche que la vi con vida? 

    No podía ser. Me negaba. 

    Me agaché y repté entre las camas, escondiéndome como pude de los ojos de los Cazadores. Desde ahí abajo eran temibles, tan seguros de sí mismo, tan concentrados, luchando por el bien de la humanidad. 

    —¡Guarrilla! —Apareció Silvana de pronto, a mi lado. 

    —¡Joder, qué susto! ¡Qué susto y qué alegría! ¿Dónde estabas? 

    Gateé hacia ella sin perder de vista la posición de los Cazadores. 

    —Buscándote, ¿dónde voy a estar? 

    —Si no te hubieras separado de mí… 

    —Ahora no es el momento de regañarme. ¿Qué ha pasado con Jayden? 

    Señalé a la puerta por donde desapareció. 

    —Se ha ido. 

    —¡Pues vámonos nosotras también! No quiero morir aquí. 

    Tenía razón. Aquél lugar acababa de convertirse en una tumba de demonios, y no quería perecer en una habitación cerrada, con olor a sexo y llena de desconocidos. 

    Le señalé la puerta con la cabeza. 

    —A la de tres: una, dos ¡y tres! 

    Salimos pitando de nuestro escondite en dirección a la puerta, pero ningún Cazador pareció vernos. Todos avanzaban en grupo, implacables por el pasillo central, tiñendo de sangre el suelo, los sillones, las camas y la piel desnuda de los mortales, todos ellos atontados, medio muertos. 

    Silvana entró por la puerta y yo me quedé un momento observando la masacre. Mi vista se posó en un Cazador robusto que siempre iba enmascarado: Neo. Llevaba un gorro de vaquero, a conjunto con su uniforme de Cazador, muy del lejano oeste pero de color negro. Se movía como un maldito gato, era rápido, temible: el Cazador de Hierro. 

    Mi estómago se encogió cuando reparé en que, bajo el sombrero, sus ojos color verde que me resultaban tan familiares se clavaron en mí. Dejó de disparar y… pareció sonreír bajo su máscara. 

      

    —¿Pero qué cojones hacías? —me regañó mi hermana mientras volvíamos al apartamento. 

    La puerta conducía, literalmente, a un camino subterráneo que llevaba al corazón de Central Park. Una vía para escapar en toda regla. A pesar de la quietud de la noche, aún escuchaba los tiros en mi cabeza, los gritos, y podía notar el olor mezclado del sexo y la sangre. 

    —Nada. 

    —¿Nada? ¡JA! Te has quedado mirando a los Cazadores como una tonta. ¿Querías que te mataran, o qué? ¡Neo te ha visto! 

    —Pero no me ha matado. ¡Estoy viva! 

    —Por los pelos. Si le hubiera dado por perseguirnos… 

    Me encogí de hombros. ¿Por qué darle más importancia a algo que podría haber ocurrido pero no lo hizo? 

    —Lo que importa es que estamos de una pieza. 

    —Ya, y Jayden también —informó. Mi rebelde hermana estaba resplandeciente después de haberse alimentado en la fiesta. ¡La muy cabrona me había dejado plantada!—. Seguimos teniendo al problema suelto. 

    —Si me hubieras ayudado a cerrarle el paso, no tendríamos este problema. Pero no: ¡la niñita se ha ido a follar como una coneja! 

    —¡No he podido resistirlo! 

    —¡Me has dejado plantada! Dijiste que no te alimentarías, ¡y lo has hecho! ¿Acaso te crees que a mí no me ha sido difícil resistirme? 

    Por fin, Silvana agachó la mirada mientras andaba, arrepentida. 

    —Vale, tienes razón: te dije que solo bebería, y en vez de eso me he dejado llevar. Lo siento. 

    Resoplé. 

    —De nada vale echarte en cara lo ocurrido. Hemos perdido a Jayden. Sigue por ahí suelto, eso es lo que importa. 

    —¿Al menos has podido verle la cara? 

    —Sí. —Asentí—. Y las pintas. ¡Ese hombre se cree que seguimos en la época victoriana! 

    Levanté la mano para llamar a un taxi, y este paró a nuestro lado. Las dos entramos, le dijimos la dirección del apartamento y él asintió y nos miró con extrañeza. En el espejo del retrovisor vi que teníamos sangre de demonio en la cara, y la sangre de demonio es de un color entre rojo y verde muy desagradable, no voy a mentir. 

    —Por favor —pedí al taxista para que dejara de mirarnos. 

    Por suerte, los neoyorquinos a veces eran raros y encontrarse a dos mujeres manchadas con un líquido de color diarrea podría tener una explicación… ¿lógica? Quizás nos habíamos caído en estiércol, o habíamos ido a una fiesta rarita y nos habían manchado de pintura. 

    El hombre perdió el interés en nosotras y condujo por las calles. 

    Silvana y yo mantuvimos el silencio, no porque no tuviéramos nada que decirnos, sino porque habíamos hecho un pacto en el que ninguna hablaba de nada sospechoso delante de los mortales. 

    Eran muy impresionables. 

    Una vez en nuestro apartamento, Silvana continuó por donde se quedó. 

    Envidié que tuviera tan buena memoria. 

    —Así que le has visto la cara. ¡Algo es algo! 

    —También sé que se rodea de demonios de batalla. 

    —Uf, ¡mala cosa! 

    —Sí. Será difícil acercarse a él, ¡pero nosotras somos muy rápidas! 

    —Por muy rápidas que seamos, si un demonio de batalla nos pegara, nos haría el cráneo añicos. 

    Me dirigí al sofá y me tiré sobre él de golpe. 

    —Lo sé. Hay que buscar una manera de parecer inofensivas para negociar... 

    —¿Negociar para qué? Él tiene todo lo que quiere. Nosotras somos las que estamos jodidas porque los Cazadores nos meten en el mismo saco que a ellos. 

    —Tienen la sartén por el mango, sí, pero los Cazadores también les están poniendo las cosas difíciles. Si les ofrecemos nuestra protección, puede que nos acepte entre sus filas o algo. Sería un comienzo. 

    —Queremos que dejen de matar indiscriminadamente, no ser sus guardaespaldas, Katrina. 

    —¡Es un principio! —grité. 

    —¡Pero qué haremos después! 

    Me quedé mirándola, con la cabeza colgando por el reposabrazos del sofá. Tenía los nervios a flor de piel con todo lo que había acontecido. 

    —Yo que sé. ¡Es lo único que se me ocurre! Lo que haremos después no lo sé… ¿Nos ganamos su confianza y lo matamos? 

    —Me gusta tu forma de pensar, hermanita —rio—, no obstante, queremos negociar, no echarnos encima a todos los demonios de Manhattan. Con la cantidad de seguidores que tiene, si lo matamos… 

    —Arggg, ¡aguafiestas! —le recriminé. 

    —¡Soy realista! Pero tu idea es buena. Hay que acercarse a él sea como sea, y luego ya se verá. 

    —¿Vamos a hacernos amigüitos de Jayden? 

    —Vamos a hacernos amigüitos de Jayden —me apoyó—. Si lo matamos o no, ya veremos luego. 

    Ni siquiera sabíamos si la decisión que tomamos era la correcta o no. No teníamos un plan, no sabíamos por dónde empezar, solo sabíamos que había que detener esa matanza para que los Cazadores nos dejaran en paz, y haríamos lo que fuera por conseguirlo. 

      

    A la mañana siguiente, el dolor de las agujetas me recordó que estuve a punto de morir, y eso me llevó a reflexionar sobre mi valentía: ¿cómo podía ser valiente para unas cosas, y cobarde para otras? ¿De verdad era capaz de meterme en un agujero infectado de demonios, quedarme atrapada con ellos en plena matanza, y pensar en infiltrarme con el enemigo, y luego no ser capaz de decidirme en si darle o no una oportunidad a Óscar? ¿Por qué el amor era tan complicado, y la guerra tan sencilla? No tenía ni idea, pero así lo sentía. 

    Siempre fui una mujer de armas tomar, valiente, de las que no se dejaban amilanar, hasta que pasó lo que pasó… ¿Qué si os lo voy a contar? Supongo que sí, en algún momento tendré que hacerlo. Es que duele tanto… Los temas de corazón son pura mierda reseca y putrefacta. 

    Muérete del asco. Yo lo hago. 

    Para mi sorpresa, darme cuenta de que tenía miedo del amor y no de una matanza, me despertó del sueño en el que estaba sumida, o más bien debería decir la pesadilla. Yo, que siempre fui de vivir el presente, estaba atrapada en el pasado. Darme cuenta fue lo que lo cambió todo: cogí el móvil. 

    Óscar no se merecía pagar por lo que otros me hicieron. Quizás, al ser una de las primeras veces que amaba, no vi las señales de lo que iba a pasar hasta que ocurrió. Ahora, más madura, más valiente y más despierta, pensaba que Óscar era sincero, diferente. Si no, ¿por qué contarme su vida sin tapujos en nuestra primera cita? Ese tío me daba buena espina, me ponía como una moto y entre sus brazos me sentía protegida. Aunque lo de sentirme protegida podía ser fruto de que fuera un Elegido del Diablo, y los Elegidos del Diablo fueron marcados por el mismísimo rey del Infierno para protegernos de los Cazadores. 

    Su último mensaje seguía reluciendo en la pantalla. 

      

    «No desisto, mujer. » 

      

    Llevaba ya un día sin recibir respuesta, ignorante de que hacía apenas unas horas estuve a punto de morir. 

    Respiré. 

    ¿Desde cuándo era tan difícil mandar un mensaje? ¡Parecía mentira! 

    Cerré los ojos con fuerza, los abrí, posé los dedos sobre la pantalla y, justo cuando iba a empezar a escribir, el aparato empezó a vibrar y apareció el nombre «mamá» en la pantalla. 

    Descolgué. 

    —¡Mamá! 

    —¡Hija! Tenéis que venir a Cracovia. ¡Tu hermana me lo ha contado todo! 

    —Esa bocazas… 

    Susurré. 

    Mi hermana no entendía que había que mantener al margen de ciertas cosas a mi madre. 

    —¿Qué? 

    —Nada, nada… ¿qué te ha contado exactamente? 

    —Que hay un tal Jayden que está matando a todo neoyorquino viviente, y su irresponsabilidad os está repercutiendo. Tenéis que venir, ¡ya sabéis lo que pasa cuando los Cazadores salen de su madriguera! El desenlace no suele ser bueno. 

    —Silvana es una exagerada. Lo que pasó ayer fue una casualidad desafortunada. Las dos tenemos cuidado de alimentarnos lejos de donde ellos están. 

    —Ya, claro, por eso ayer… 

    —Ayer fue distinto. Fuimos a la fiesta para hablar con Jayden, pero alguien tuvo que dar un chivatazo de lo que estaba ocurriendo allí, o bien los Cazadores usaron la brújula mágica con la que me encontraron en el portal. 

    Al decir eso, recordé una frase que oí: 

    «Me han dicho que escuchó la conversación a escondidas, y que la han visto pululando por la zona…» 

    Se la dijo el íncubo a Jayden mientras yo los perseguía. ¿De quién hablarían? ¿Sería del que dio el chivatazo? ¿Lo habían descubierto, y por eso Jayden pudo huir de su fiesta? 

    —Ains, Katrina —continuó hablando, al otro lado de la línea—, no os metáis en nada. Sed precavidas, llevad vuestra vida, sed felices… Para eso os fuisteis de aquí. Después de que papá muriera y nos echaran del Infierno, lo único que queremos es tranquilidad. 

    Sí, la movida de nuestra expulsión del Infierno también se la contaría a Óscar, pero tiempo al tiempo. Cuando estuviera preparada y él aceptara lo que yo era, y lo que él era. 

    —Tranquila, mamá. Intentaremos no meter mucho la pata. ¿Y tú qué tal estás? 

    Cambié de tema. 

    —Bien. Un poco preocupada, pero bien. 

    Me senté en la cama. ¡Mi madre no solía contarnos sus preocupaciones! Algo muy grave debía estar pasando. 

    —¿Preocupada por qué? 

    —Por los Nephilim. Desde hace meses hay un par de Nephilim en Cracovia que acaban con todo lo que se menea, cumpla normas, o no. 

    —¿Nephilim? No me jodas… 

    —Sí. Al principio no le di mucha importancia, pero hace unos días que me siento observada. Supongo que será la psicosis. 

    —¿Observada? Mamá, ¿necesitas que vayamos? 

    —¡No, no! Apenas salgo de casa y tengo mucho cuidado. 

    —Aunque no salgas de casa ¡necesitas alimentarte! 

    —No me hagas caso, hija. ¡Ya te he dicho que es la psicosis! Esos Nephilim tendrán mejores cosas que hacer que perseguir a un demonio de pacotilla como yo. 

    —Si tú lo dices… —comenté, no muy convencida. 

    —Si algún día veo peligro real, os llamaré. 

    —Si no lo haces, me enfadaré. 

    Me crucé de brazos aunque no podía verme. Ella soltó una carcajada. 

    —Me alegro de haber hablado contigo. —Su voz se suavizó. Yo sonreí como una tonta—. Silvana me tenía preocupada. 

    —Silvana es una exagerada, y voy a darle un tirón de orejas cuando salga a desayunar. 

    —Katrina…, no seas muy dura con ella. 

    —Lo justo y necesario. 

    Me imaginé a mi madre sonriendo con ternura al otro lado del auricular. 

    —En fin, te dejo, hija. Tengo cosillas que hacer. 

    —Vale. ¡Llámame con cualquier cosa! 

    —¡Igualmente! 

    Nos despedimos, y colgué. 

    Estaba preocupada. ¿Estaba mi madre quitándole importancia al tema de los Nephilim? ¿De verdad la vigilaban, o era, como ella decía, psicosis? 

    No me dio tiempo a pensarlo más, porque mi móvil volvió a vibrar y esta vez era él: Óscar. ¡Óscar! 

    Me sorprendí a mí misma dando saltitos encima de la cama cual niña de quince años. Sentí vergüenza de mi comportamiento, me senté, muy formal yo, me estiré la camiseta del pijama, y le contesté: 

      

    Óscar: 

    Buenos días, mujer. 

    ¿Cómo estás? 

      

    Katrina: 

    Dolorida. 

    Gracias por preguntar. 

      

    Óscar: 

    ¿Dolorida? 

      

    Katrina: 

    Sí, ayer hice mucho deporte… 

    Me duele el culo. 

      

    Óscar: 

    ¡Jajajaja! 

    A ver si te va a doler por otra razón… 

      

    Katrina: 

    Puede ser, puede ser… 

    Oye, ¿te apetece quedar hoy? 

      

    Óscar: 

    Puede ser, puede ser… 

    Depende de cómo tengas el culo. 

      

    Katrina: 

    ¡Qué tonto! Solo son agujetas… 

    ¿Alguna vez has hecho deporte? 

      

    Óscar: 

    Más del que crees. 

    Tengo mucho aguante. 

      

    Katrina: 

    ¡Pero bueno! 

    ¿Te has despertado con ganas 

    de juego? 

      

    Óscar: 

    Depende. 

    ¿De qué juego hablamos? 

      

    Katrina: 

    ¡Bah! Óscar, contéstame. 

      

    Óscar: 

    Sí, tengo ganas de juego. 

      

    Katrina: 

    ¡Que no! 

    ¡Contéstame a lo de 

    salir de fiesta esta noche! 

      

    Óscar: 

    Mira que llegas a 

    ser sosa… 

    ¡Claro que salgo de fiesta! 

      

    Katrina: 

    ¡Guay! ¿Hoy a las 

    diez de la noche? 

    En el garito de siempre. 

      

    Óscar: 

    A las diez nos vemos. 

      

    Me puso un icono de un beso, y yo lo dejé en visto. ¿Estaba a punto de cometer un error? 

    Ni idea, pero hay una cosa que sí os puedo asegurar: estaba que no cabía en mí de la felicidad. 

    





   





 

    CAPÍTULO 8. 

      

    Me esforcé en ponerme guapa, mucho más que para la fiesta de la caza de Jayden. No usé cuero ni corsés: no me apetecía ir rápido, aventurarme con una venda en los ojos hacia sus brazos. 

    Cierto es que tomé la decisión de ser valiente y darle una oportunidad al amor, pero seguía teniendo miedo, y si iba rápido me haría daño a mí misma. 

    Tendría cuidado, lo conocería mejor, vería de qué pie cojeaba y… me dejaría llevar. 

    Con él debía ser así. Tal y como dijo mi hermana, le haría caso a mis instintos. 

    Me puse un vestido ceñido a lo Instinto Básico de color rojo, muy elegante, corto y sin escote. Mi pelo lo dejé ondulado, cayendo con suavidad sobre mis hombros, y me pinté los labios de color granate. 

    Al salir al salón, Silvana silbó. 

    —Bueeeno, ¿has quedado con el Elegido del Diablo? 

    —Se llama Óscar. Y sí, he decidido dejarme llevar como me aconsejaste. 

    —¡No me lo creo! ¡Mi hermana siguiendo mis consejos! 

    Le saqué la lengua. 

    —No te creas tan importante. ¡Me voy! 

    Ambas nos carcajeamos. 

    Allí la dejé, viendo sus series mientras cenaba hamburguesa con queso. 

    No quería reconocerlo, pero estaba nerviosa. Estaba nerviosa como puede estarlo una adolescente en su primera cita, cuando sabe que habrá primer beso. Supuse que se debía, no solo a haber quedado con Óscar, sino al miedo que tenía. A la intriga de lanzarme en brazos del amor de nuevo sin saber qué ocurriría. 

    ¡Parecía mentira! Yo, con casi treinta años, cagada perdida por un hombre. 

    Tragué al ver a Óscar apoyado junto a la puerta del garito: estaba guapo. ¡Qué digo, guapo! ¡Estaba guapísimo! ¡Estaba para agarrarlo y mojar en él! Para quitarse las bragas y escurrirlas, vamos. 

    Iba con un traje, como el primer día que lo vi. Era de color negro y gris, la camisa, de color blanco, y una corbata sencilla también negra. Me alegró que no se pusiera una de esas corbatas con dibujitos de patos o de anclas, porque no me gustaban nada de nada. 

    —¡Katrina! —me saludó al verme. 

    El estómago me dio un vuelco. 

    Óscar no era de los que te seducían con misterio, seriedad y palabras guarras. Eran un tío legal, sincero, de los que sonríen sin darse cuenta y dicen lo que piensan, pero sin perder ese aire de «soy malote sin querer serlo». El pelo rubio cenizo lo llevaba espeso y bien peinado, y sus ojos grises me hechizaron como otras tantas veces. 

    Anduvo hacia mí. 

    Yo me quedé parada, asfixiada por su energía poderosa, potente. Con él, el deseo y el hambre ocupaban mi mente entera. 

    —Óscar —susurré. 

    Agaché la mirada fingiendo timidez, cuando en realidad lo que estaba haciendo era controlar mis instintos dislocados. 

    —Estás muy guapa. El rojo te sienta genial. 

    —Muchas gracias. 

    —¿Entramos? —Colocó su manaza sobre mi hombro. 

    De inmediato, un amago de corriente eléctrica me recorrió de pies a cabeza. 

    —¿Tienes frío? —preguntó al notar mi escalofrío. 

    —No, ¡solo muchas ganas de beber! —Reí. 

    Tenía que relajar el ambiente ya. ¡La carga sexual me era insoportable! 

    Al entrar sonaba una canción que no supe reconocer, y las luces parpadeantes me dejaron fuera de juego durante un rato. ¡Tuve que parpadear para recuperarme! Igual que cuando te hacen una foto con flash en un sitio oscuro. En general, la estancia estaba compuesta por una pista de baile en el centro y, a los lados, mesas con sofás largos para sentarse. A nuestra derecha, una barra larga, rodeada de gente esperando su turno. 

    Lo cierto es que no me pareció un lugar especial. De hecho, me pregunté por qué Óscar decidía ir allí para emborracharse cuando estaba mal. 

    Como si me leyera, Óscar aclaró por encima de la música: 

    —¡No es gran cosa! Pero no suele llenarse hasta los topes, la música no es demasiado cañera, y los camareros saben escuchar y tienen buen whisky. 

    Vale, duda resuelta. 

    Me guio de la mano hacia dos taburetes libres, y allí nos sentamos, cerca de la pista de baile. 

    El camarero se paró frente a nosotros. 

    —¿Te gusta el whisky? —preguntó Óscar. 

    Yo asentí, él se giró hacia el trabajador y dijo: 

    —¿Tienes Cardhu de doce años? —El camarero asintió—. Pues pon dos con hielo. 

    —¿Te lo bebes solo? —inquirí, gratamente impresionada. 

    Si había algo que me gustaba en esta vida, eran los hombres que sabían disfrutar del buen whisky. 

    —Sí. Aprendí a apreciar el sabor y el dulzor, y este que he pedido es bueno y suave al paladar. 

    —Hmmmmm. —Lo observé, pensativa—. Lo sé, es de mis preferidos, lo raro es que hayas pedido justamente ese… ¿Estás forrado? —le solté. 

    Él estalló en carcajadas nada más oírme, espontáneo como solo él podía serlo. 

    —¡¿Forrado?! 

    —Sí. ¿Tanto ganas en la tienda de antigüedades? 

    —No es eso, mujer… 

    —¿Tienes dos trabajos? Fíjate —agarré una de sus manazas y la coloqué sobre la barra—, tienes manos de trabajador… ¡Vaya birria! —bromeé. 

    —Ehhhhh, ¡mis manos son fantásticas! Deberías probar lo que son capaces de hacer… 

    Me recorrió el cuerpo con la vista de arriba abajo. Yo me toqué el pelo, coqueteando. 

    —Puede que las pruebe, sí. ¡Pero no te andes por las ramas! ¿Eres rico? ¿Por qué tienes las manos así? Existen cremas muy buenas para cuidarlas. 

    —No, no soy rico, pero de vez en cuando me permito gastar lo que ahorro en algo que realmente lo merece, como este momento. Y tengo las manos así porque yo mismo arreglo las antigüedades que vendo en mi tienda. 

    —Ahhh, es lógico. 

    —¡Pues claro! ¿Qué te creías? —Se carcajeó. 

    —Yo que sé. Que eras un asesino o algo así. —Volví a bromear. 

    En realidad, lo que quería averiguar era si él sabía que era un Elegido del Diablo. 

    —¡De toda la vida! —Me siguió el rollo—. Pero antes de matar a mis víctimas, me encanta que prueben mis manos del placer. 

    Se acercó a mí y me agarró de la cintura pegándome a su enorme cuerpo. 

    Satán… ¡qué bueno estaba el muchacho! Y cómo olía su aliento (en el buen sentido de la palabra), ¡por favor! 

    Tragué con dificultad. 

    —Vaya mierda. Si vas a matarme después de pasar la mejor noche de mi vida, prefiero quedarme como estoy. 

    —A ti no… Tú eres una excepción. 

    Se acercó más. A esas alturas sus labios y los míos casi se rozaban, notaba el pulso palpitando en mi cuello, y las ganas arremolinándose entre nosotros, invitándonos a ir a los baños y hacer mucho y muy duro. 

    —Aquí tenéis. —Llegó el camarero. 

    Puso las copas sobre la barra. 

    —Gracias. 

    Óscar se separó de mí, sacó un billete y pagó, informando: 

    —Yo invito. 

    —Vale, ¡pero a la próxima invito yo! 

    El cristal del vaso estaba frio por el hielo, cosa que agradecí: Óscar me daba calor en todas las zonas de mi anatomía. 

    Bebí un trago intentando calmarme, por el contrario, el efecto del alcohol se me fue directo a la entrepierna, calentándome más si cabía. 

    Con disimulo, apreté mis muslos. ¡Ya me lo estaba imaginando allí mismo, abriéndome y restregándose conmigo! Joder… ¡de verdad que ardía! 

    Carraspeé, y dije: 

    —Dime, Óscar, ¿qué es esa marca que tienes en la cadera? 

    Él levantó la ceja, sorprendido. Le dio un trago a su copa y su mano se dirigió directa a la marca. 

    —¿Esta? —se levantó la chaqueta. 

    ¡Ay, mamasita!  

    —Sí, esa. 

    —¿Me la viste la noche del portal? 

    —Sí. Se te levantó la chaqueta del traje al desmayarte. 

    No mentía. 

    —Pues, si quieres que te diga la verdad, ¡no tengo ni idea! 

    —¿Es de nacimiento? 

    —No, eso es lo raro: apareció después de una noche de locos… Y no me refiero a una noche loca de salir de fiesta y tirarte a la primera tía a la que pillas, no. Me refiero a una noche allí en España: mi padre volvió, intentó matar a mi madre, mi hermano y yo tuvimos que meternos por medio, y ese día mi madre empezó a drogarse. 

    —Joder. 

    Sincero, con el pasado asumido. Así era Óscar. 

    —¿Y qué tiene que ver eso con la marca? —Quise saber. 

    Nunca me había preguntado por qué el Diablo escogía a los Elegidos. Por lo que había estudiado, sabía que los marcaba y, a partir de ahí, cuando descubrían lo que eran, se entrenaban para defendernos. Sus hijos, por otro lado, sí eran Elegidos del Diablo desde nacimiento. Era el efecto de la marca. 

    —Esa noche estuve a punto de matar a mi padre. Mi hermano y yo… puf. —Suspiró—. No podíamos más: explotamos. Le pegamos, lo amenazamos, lo destrozamos. Él pudo parar, pero yo no. Fue rarísimo —meneó la copa— como si la ira me cegara y no pudiera hacer otra cosa. 

    »Quería asesinarlo de verdad. 

    —¿Y qué pasó? 

    —Que mi hermano me paró. Él, menor que yo, mantuvo la cabeza mil veces más fría. 

    »Esa noche dormí como un lirón, sin remordimientos, sabiendo que él se lo merecía y que quizás después de aquello no volvería a nuestras vidas. Al despertarme, tenía esta marca en la cadera. 

    —Y tu padre volvió —completé. 

    —Ajá, volvió. ¡Por eso me fui de allí! Lo que me dominó ese día, esa furia animal, la ceguera… Tuvo algo que ver la oscuridad y la muerte, al igual que esta marca. Mírala. 

    Soltó la copa y se levantó más la camisa mientras la señalaba. 

    Yo me acerqué a pesar de que conocía la marca de memoria. 

    —Es una calavera traspasada por una cruz invertida —explicó—. Es muy satánica, así que no descarto que aquel día me poseyera el Diablo… ¡Yo que sé! Voy a asustarte. 

    Se lamentó, arrepintiéndose de haber sido tan sincero. 

    Si yo fuera una mujer normal, que me hubiera dado a entender que algo lo había poseído habría sido razón más que suficiente para alejarme de él. ¡Pero yo conocía muy bien lo que podía llegar a hacer la ira! Como también era consciente de que el rey del Infierno no lo poseyó, tan solo vio en él una oscuridad latente y una furia que podía utilizar contra los Cazadores, a favor de los demonios. 

    Era un instrumento en malas manos. 

    Además, estar marcado no lo convertía en mala persona. Veía muy bien que Óscar era bueno. Incluso al descontrolarse estaba siendo bueno, ya que lo único que él quería era ayudar a su madre, acabar con su pesadilla. 

    —No te preocupes. —Le bajé la camisa para que no se obsesionara con la marca—. No creo que esta marca signifique que te ha poseído el Diablo ni nada de eso… Puede que sí tenga que ver con aquella noche, pero cuando pegaste a tu padre solo pensabas en el bien de tu familia, y eso no te convierte en mala persona. Al contrario. 

    Su mirada se suavizó. Supuse que se sintió aliviado al ver que lo entendía. 

    —Me alegra que lo veas así. ¡Por un momento he pensado que saldrías corriendo de aquí! Cuando hablo de mi marca, parece que estoy loco. Además, ¡da repelús! 

    —Pues a mí no me lo da. Es interesante. Es un misterio. 

    —Como tú. 

    —No sabes cuánto. —Le sonreí—. Seguro que la marca que llevas en tu cadera, la llevo yo en el corazón. 

    —Uhhh, ¡qué malota! 

    —No te equivoques: soy LA MÁS MALOTA. 

    Echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó. Su sonrisa blanca casi me noqueó, así que decidí beberme lo que me quedaba de whisky, atrapé su muñeca y propuse: 

    —¡Vamos a bailar! 

    No aguantaba más el ardor en mi entrepierna. ¡Necesitaba moverme! Aunque, pensándolo mejor, ¿bailar no subiría la temperatura? 

    No me importó. En el mismo instante en que Óscar rodeó mi cintura con sus enormes brazos, mi vista se quedó enredada con la suya y me olvidé de todo. 

    Es increíble cómo la vida te va poniendo retos en el camino, como si el camino estuviera plagado de minas. Es increíble cómo una de esas minas, después de explotar, te enseña. En mi caso, el reto más grande del mundo fue Neal. Me explotó en la cara, dejando a su paso desolación, dolor y sufrimiento. Dejando una sensación de desilusión que ahí estuvo hasta que encontré a Óscar. Óscar, el hombre sincero, guapo… diferente. El hombre con el que quería dejarme llevar como hice antaño, con miedo, sí, pero con una esperanza que lo ahogaba todo. Óscar era una ola que te revuelca en la orilla, una caricia sobre una piel dañada, los puntos de un corazón herido y las buenas intenciones hechas persona. 

    Y me atraía… ¡cómo lo hacía! 

    Allí, en medio de un grupo de desconocidos, sudando, tocándonos, riéndonos como dos descosidos que se olvidan de la realidad y de sus problemas, estábamos nosotros, sintiendo fuerte. Sintiendo bonito. Bailando como si el mundo se fuera a acabar mañana. 

    En algún momento de la noche Óscar me trajo un cubata, yo me lo bebí, continuamos moviéndonos pegados, disfrutando de nuestro contacto, y me bebí otro, y otro… Perdí la cuenta, pero las súcubos tenemos mucha resistencia al alcohol y solo me sentía algo atontada. 

    Óscar me miraba, divertido, sorprendido por mi resistencia y por que le siguiera el ritmo, y yo me metía con él y le decía que era más macho que él. 

    Nos tocamos más de lo que hablamos mientras las horas pasaban, hasta que la discoteca comenzó a vaciarse, fue entonces cuando Óscar fue a por dos copas más y no volvió. 

    Miré a la multitud, temiéndome lo peor sin saber por qué. 

    No, lo peor no era que me dejara plantada (aunque me jodería), ni que hubiera ido al baño a vomitar o hubiera salido a fumar porque de pronto se hubiera hecho fumador. 

    No. 

    Lo peor era el olor a súcubo que inundaba el local: había otra como yo allí, y se había llevado a mi acompañante. 

    Estiré el cuello en un intento de ver por encima de la gente, y los localicé saliendo por la puerta: una mujer alta, delgada, arrastraba a Óscar hacia el exterior cogiéndolo de la chaqueta. Él parecía contrariado, tiraba hacia el interior, pero no logró deshacerse del agarre de la fémina. 

    Me enfadé. Como he dicho un par de veces, los demonios somos territoriales con lo nuestro, y ya sentía a Óscar mío, ¿qué queréis que os diga? No había nada formal entre nosotros, no nos habíamos besado en toda la noche, pero me había tocado el corazón, había decidido darle una oportunidad, y no dejaría que otra se lo comiera. Ni que lo tocara: eso tampoco o le cortaría las manos. 

    Salí de allí como una exhalación. 

    —¡Eh, tú! —rugí. 

    La súcubo intentaba meterle mano a Óscar a pesar de sus negativas, y se veía confundida. Sus poderes de demonio sexual no funcionaban con él, igual que me pasó a mí, aunque eso no la impedía alimentarse. 

    La fémina se giró en mi dirección. 

    Era guapa, morena, de pelo rizado y labios carnosos. Llevaba un vestido corto, muy pegado, unos pendientes largos y tenía los ojos amarillos. 

    —Déjalo. ¡Es mío! 

    Sin hacerme caso, la demonio agarró más fuerte a Óscar y lo arrastró al fondo del callejón, a la oscuridad, donde nadie vería qué ocurría. 

    —¡Déjame! Joder, con la tía, ¡qué fuerza tiene! —escuché a Óscar—. ¡Llama a alguien, Katrina! 

    Oh, ¡qué tierno! Y qué ignorante. Me pedía que buscara ayuda cuando yo era todo lo que necesitaba. 

    —¡He dicho que es mío! —Los seguí de cerca. 

    El sonido de nuestros tacones resonaba entre las paredes haciéndome ser consciente del miedo que me atenazaba: podía pasarle algo malo. Óscar podía estar viviendo sus últimos minutos de vida. ¡La demonio estaba a su lado! Sería tan fácil partirle el cuello con un movimiento de muñeca… El pánico apenas me dejaba respirar. Si hacía un movimiento en falso, todo se iría a la mierda. 

    Adiós, esperanzas. Hola, desesperación. 

    —Katrina, así que te llamas así. 

    La súcubo soltó a Óscar, y este corrió a mi lado y tiró de mí diciendo: 

    —Vámonos. Esa mujer está loca. 

    No le hice caso. Solo me coloqué delante de él en señal protectora. 

    —Sí, me llamo Katrina. ¿Tienes algún problema? 

    La mujer rio igual que lo haría una loca a punto de conseguir lo que quería. 

    Me puso los pelos de punta. Supe que habría acción, y mi instinto de demonio dio botes de alegría. 

    —La verdad es que sí, traidora. No quería a tu humano, sino a ti. 

    —¿Por qué? ¿Qué quieres de mí? 

    La demonio me observó como si yo fuera su caza del día y empezó a andar en círculos. No le quité ojo de encima. 

    —Matarte —soltó—. A Jayden le han contado que escuchaste a escondidas dónde y cuándo se celebraba la fiesta de la caza. Puesto a que no estabas invitada y apareciste allí, damos por hecho que tú fuiste la que avisó a los Cazadores. 

    Me quedé helada. ¡Ahora la conversación que oí tenía sentido! 

    «Me han dicho que escuchó la conversación a escondidas, y que la han visto pululando por la zona.» 

    ¡Estaban hablando de mí! ¿Cómo no me lo imaginé? ¡Aquello era lo último que me faltaba! Ya tenía a los Cazadores detrás, ¡y ahora también tenía a los demonios! ¿Las cosas podían ir peor? Para colmo ya no me valdría el plan de infiltrarme en las filas de Jayden, ¡porque había puesto precio a mi cabeza! 

    —Yo no avisé a los Cazadores. 

    —Ah, ¿no? Entonces ¿quién fue? 

    Me quedé en silencio: no tenía ni puñetera idea. 

    —¡JA! Lo que me imaginaba: fuiste tú, Katrina. Quien calla otorga… 

    —Yo no he sido. 

    —De nada vale negarlo. ¿Sabes el precio que han puesto a tu cabeza? 

    —Sorpréndeme. 

    —Medio millón. Así de valiosa eres, traidora. —Escupió. 

    Yo retrocedí. 

    —¿De qué va esto, Katrina? ¿Traidora? ¿Cazadores? ¡¿Qué cojones?! 

    ¡Óscar estaba que no salía de su asombro! 

    Me pegué un poco más a él. Mi gesto protector llamó la atención de la súcubo. 

    —Vaya, ¡qué interesante! Así que tu humano no sabe quién eres, lo que eres… ¡esto va de bien en mejor! —Se carcajeó, extasiada. 

    Su risa me pareció lo más chillón del mundo. Me dieron ganas de callarle la boca de una patada y, de paso, de arrancarle la cabeza y hacerme con su pelo una trenza para ponérmela de pulsera. 

    —Cállate —ordené. 

    Soné letal, no obstante, la demonio continuó: 

    —Mortal, estás saliendo con una súcubo. ¡Te has encaprichado de un demonio del sexo! 

    No aguanté más: me impulsé hacia delante y, de una patada, clavé mi tacón en su pecho. La malvada retrocedió, sorprendida y carcajeándose a la vez, se repuso y me dio un puñetazo que acertó en el pómulo derecho. 

    Me llevé la mano a la zona. 

    ¡La arpía era muy fuerte! Pero más fuerte era yo: la agarré de los pelos arrancándole unos cuantos y tiré de ella hasta estamparla con el suelo. Allí abajo, le pisé el cuello y apreté. De sus labios salió un sonido estrangulado, desagradable, así que, ¿qué hice? ¡Pues apretar más, estaba claro! 

    —Muérete. ¡Muérete ya! —pedí. 

    Disfrutaba de su agonía, no solo por mi instinto demoníaco, sino porque la imbécil acababa de decirle a Óscar qué era yo. 

    —Espera, ¡para! 

    Para mi sorpresa, mi asombro, mi… todo, Óscar me levantó del suelo y me colocó delante de él. 

    —¡¿Pero qué haces?!  

    —¡Evitar que mates a alguien! 

    —¡No es un humano! ¡Es una bestia que ha intentado matarme! 

    —Según ella, tú también eres un demonio, así que quiero escuchar lo que tiene que decir. 

    —¿Estás de coña, Óscar? ¿¡Quieres escuchar lo que tiene que decir!? 

    —Sí. 

    Su respuesta fue rotunda. Nunca hasta ese momento lo vi tan serio, tan seguro con lo que quería. Valiente, anduvo hacia la súcubo. Esta se carcajeó con la sangre cayendo de la comisura de sus labios. Pese a tener la respiración agitada, se incorporó sobre el codo. 

    —¡Qué sorpresa! El mortal quiere saberlo todo sobre ti. ¿Cómo te sientes, Katrina? ¿Tienes miedo de que le diga que te echaron del Infierno? 

    Un peso helado cayó en mi estómago, pero no podía moverme. Óscar quería oír lo que la súcubo dijera, y yo me sentía decepcionada y aterrada. Decepcionada porque podría habérmelo preguntado a mí. Aterrada porque esa mujer le iba a contar mi vida. Por mucho que quería matarla, si lo hacía Óscar pensaría que yo le ocultaba cosas. Daría por hecho que la maté antes de hablar porque había algo de mí que no quería que supiera. 

    —Lo veo en tus ojos: estás aterrada y… ¡me da igual! —Rio—. Esa súcubo que tienes por novia, por rollo, o por lo que seáis, ¡era una vergüenza! Se enamoró de un mortal, así que los echamos del Infierno. Su padre se enfrentó a nosotros y acabó muerto… ¡muerto! 

    Se carcajeó a grito pelado, tanto que casi se asfixió y tuvo que toser para continuar: 

    —La muerte de él fue una pena, y ella, su hermana y su madre, enloquecieron: mataron a varios de los nuestros antes de que las expulsáramos a Cracovia. Como castigo, les hicimos pasar hambre, sed, cansancio, sueño, dolor… como los humanos. ¡Creíamos que así aprendería! Pero está claro que no, ¿verdad, Katrina? Ahora te has vuelto a enamorar y has traicionado a los tuyos. ¡Estás de parte de los Cazadores! 

    —¡Cállate! —grité. 

    Mi cuerpo se movió solo: di una zancada, cogí fuerza, y de una patada le arranqué la cabeza de cuajo. 

    Óscar aguantó la respiración por la impresión mientras retrocedía. Al girarme me miraba con seriedad, como si no me conociera. 

    Me miraba como a su peor enemiga. 

    





   





 

    CAPÍTULO 9. 

      

    —Óscar, yo… 

    Intenté acercarme a él. Al contrario de lo que creía, no se apartó. 

    —Tú nada. Vámonos. 

    Echó a andar hacia su coche sin preguntarme. 

    Lo seguí. Podría haberme quedado allí refocilándome en la autocompasión, haberme regañado por no matar a la súcubo antes de contarlo todo…, pero lo seguí. Lo hice porque quería ver qué pensaba de mí. No podía olvidar que era un mortal, y que algunos eran muy escépticos. ¡Quizás él no creyera nada de lo que dijo la demonio! Quizás pensó que estaba loca. 

    «Da igual. Por mucho que no creyera ni una palabra, te ha visto arrancarle la cabeza». 

    Joder, ¿qué iba a hacer ahora? ¿Y dónde nos dirigíamos? 

    Óscar me pidió que me montara en su coche y condujo en silencio, pensativo. Ains… ¡hasta así estaba para comérselo a besos! Me encantaría decirle que sus manos sobre el volante eran una delicia, que su mirada gris clavada en la carretera me volvía loca, y que quería ser algo más que una amiga. Que quería intentarlo con él, porque era un hombre auténtico, al contrario de lo que estaría pensando de mí ahora. 

    Paramos en una calle no muy concurrida, cerca del Soho, de mi apartamento y del Bohemia Jazz Coffee.  

    —¿Vamos a la cafetería? 

    —¿A las tres de la mañana? No. Vamos a mi tienda. 

    Pese a que lo dijo con seriedad, me gustó, porque pensaba llevarme a uno de sus refugios, y eso no sonaba a que iba a mandarme a tomar por culo. Más bien sonaba a «tenemos que hablar de lo que ha pasado». 

    Desde fuera la tienda llamaba la atención: cuidada, con el escaparate lleno de antigüedades y la palabra Memories sobre la puerta. 

    —Memories. —Leí—. Me gusta. 

    Óscar no respondió. Abrió con las llaves la puerta y entró. 

    A oscuras la tienda parecía tenebrosa, con sombras por aquí y por allá, atestada de objetos, llevándome a imaginar que allí dentro se escondía un ladrón, sin embargo, al encender la luz me sentí como en casa. ¡Y es que aquél lugar era como la casa de una abuelita cálida, de las que te dan bizcocho de comer a espaldas de tu madre! Algo parecido a la nostalgia me invadió el corazón, y entendí por qué la tienda se llamaba Memories. 

    —Recuerdos —susurré. 

    Por el rabillo del ojo, lo vi sonreír con ternura. 

    —Es como el desván de los trastos, donde ocurre la magia. 

    —Es la habitación donde te escondes de los problemas. 

    —Donde vas a investigar, y observas dando rienda suelta a tu espíritu aventurero. 

    —Y aprendes de este y aquel objeto. Y admiras lo maravillosos que son los colores de los cuadros. 

    Nos sonreímos. 

    ¿Cómo era posible que un humano acabara de verme matar a una súcubo, y estuviera allí conmigo, valiente, sonriéndome, completando las frases que yo empezaba? ¿Por qué me miraba así? ¿Era cosa de aquél sitio, que era mágico de verdad? 

    Al parecer, no, porque al recordar lo que acababa de ocurrir se puso serio de nuevo. 

    —Ven, tenemos que hablar de esto. 

    Lo seguí en silencio, contemplando un reloj dorado. De ahí mi vista pasó a una máquina de escribir muy vieja, aunque cuidada, a una antigua plancha de hierro y a una bola de cristal como la que usaría una adivina. 

    Se sentó detrás del mostrador, apoyó su barbilla en los nudillos, y soltó: 

    —Cuéntamelo todo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que me cuentes tú quién eres, o más bien debería decir «qué» eres. A que me expliques qué es todo eso de que os expulsaron del Infierno. No sé si me estoy volviendo loco, o es todo verdad. Total, te has tomado muy bien lo de mi marca, lo de mi padre y todo lo concerniente a mi ataque de ira. 

    Podría decir «¿en serio te crees lo que ha dicho la loca esa? ¡Qué crédulo! ¿Cómo voy a ser un demonio?», pero no lo haría. Quería que él supiera la verdad sobre mí, comprobar si era capaz de aceptarme y, si no lo hacía, era porque no estábamos hechos el uno para el otro. Total, ¿qué más daba una decepción más? 

    —A ver… —Di una patadita al aire—. Lo que ha dicho la demonio era verdad: soy una súcubo, nací súcubo y moriré súcubo. Me alimento, en parte, de la energía, la juventud, la vida y el alma de los humanos, e intenté alimentarme de ti en su momento. 

    —Por eso me desmayé. Por eso tenía las marcas de tus uñas en la espalda. 

    Asentí avergonzadísima. 

    —Sí. Iba a matarte, pero no pude. 

    —¿Por qué no pudiste? 

    Sopesé si decirle que se debió a la marca, que era un Elegido del Diablo y que estaban en peligro de extinción, sin embargo, después de todo lo que vivió, decidí dejar esa información para más adelante. ¡Suficiente tenía conmigo! 

    —Porque llegó Neo, uno de los Cazadores de Nueva York, y porque me gustaste. Me gustaste mucho. 

    En mi defensa, diré que eso no era mentira. 

    —Hmmmm, ¡qué bonito! —exclamó. El sarcasmo no se me pasó por alto—. Así que querías matarme, pero no pudiste porque te gusté y porque un Cazador me salvó. ¡Y yo aquí, quedando contigo! 

    Se cruzó de brazos mientras se apoyaba en la pared, a la defensiva. 

    —Joder, ¡lo siento! Yo no busqué nada de esto. Salí a alimentarme como cada mes y te vi ahí tan guapo, tan borracho… ¡Me resultaste irresistible! Luego paré porque algo dentro de mí no quería matarte, y llegó Neo. Me fui y todo se quedó como una noche rara, hasta que apareciste en la puerta de la editorial. Si no lo hubieras hecho, no recordarías nada, seguirías vivo, y yo solo sabría que existes y estarías a salvo de mí. 

    Esperé su respuesta, y esperé, esperé, esperé… El tiempo se me hizo eterno. Los segundos, minutos. Al fin, contestó: 

    —Vale, puedo entenderlo. De hecho, no creo que seas peor que yo ni mucho menos. ¡Míranos! ¿Quién es peor? ¿El humano que casi mata a su padre, o el demonio que se alimenta por necesidad? 

    Me sorprendió. ¡Ya lo creo si me sorprendió! Óscar era la complicación más comprensiva que me había pasado esos últimos meses, y con cada respuesta que me daba me gustaba más. ¿Era posible? 

    —¿Hablas en serio? ¿No me odias? 

    —No. 

    —¡Intenté matarte! 

    —Y no lo hiciste. Por el contrario, hoy me has salvado de la súcubo. 

    —También te he puesto en peligro: la súcubo te ha usado para acercarse a mí. Quería mi cabeza. 

    Se encogió de hombros. 

    —No importa. Lo único que importa es el aquí y el ahora, el instinto y la intuición. Y mi intuición me dice que, pese a ser una súcubo, no eres mala del todo. Sí, puede que a veces te dejes llevar por los instintos, pero tienes corazón. 

    —¡JA! —solté una carcajada seca, sin ilusión—. Por tener corazón nos echaron del Infierno, ya la has oído. 

    Óscar se descruzó de brazos y volvió a apoyar la mandíbula en los nudillos, interesado. 

    —Eso, ¡cuéntame la historia de tu familia! Tú sabes mucho de mí, pero yo no sé nada de ti. 

    Lo hice. No me imaginé que acabaría contándoselo todo tan pronto, pero allí estaba yo, narrando mi historia. A veces las cosas no ocurren al ritmo que queremos, por eso no hay que presionarse ni agobiarse. Simplemente hay que dejarse llevar y esforzarse por lo que se desea. 

    —Fue hace diez años humanos, lo cual para nosotros es menos. De vez en cuando venía aquí a cazar, llevaba una vida normal y tenía una familia en el Infierno. Éramos cuatro: mi padre, mi madre, mi hermana Silvana y yo. En una de mis cazas cotidianas, me fijé en un mortal. ¡Y cuando digo que me fijé, me refiero a que lo hice de más! 

    —Te enamoraste. 

    —Sí. Al principio no tenía ni idea de lo que pasaba. ¿Por qué sentía mariposas en el estómago? ¿Por qué me enfurecía cuando otra humana se le acercaba? ¿Por qué no paraba de pensar en él? ¡Los demonios no se enamoran, así que el sentimiento era nuevo! Algo desconocido de lo que disfrutaba, aunque también me preocupaba. 

    »Total, yo era inexperta, joven, así que se lo conté a mis padres y, aunque al principio no se lo tomaron bien, acabaron aceptando mis diferencias. 

    —¿Tan grave es allí amar a alguien? 

    —Sí, porque allí el amor ni debería existir, ¿me entiendes? 

    —Te entiendo. 

    —El problema surgió cuando a mi hermana Silvana se le fue la lengua… 

    —Joder, ¿te traicionó? 

    —No conscientemente. Mis padres intentaron normalizar tanto la situación que acabamos asumiéndolo. Mi hermana le contó a uno de sus amigos que yo tenía un novio mortal, y estos quisieron comprobarlo por ellos mismos. 

    —La cosa se pone fea. 

    —Y tanto. ¡Imagínate lo que puede hacer un grupo de demonios adolescentes! 

    —No suena muy bonito, no… 

    Me reí un pelín, lo justo para destensar más el ambiente que se creó con todo aquello, no porque estuviera feliz. 

    Recordar cómo nos echaron me hacía sentir triste, furiosa, con muchas ganas de arrancar cabezas así, a lo loco. 

    —Los amigos de Silvana me siguieron, me vieron acostándome con el humano y fueron corriendo a contárselo a todos. 

    —¡Qué cabrones! 

    —No te puedes imaginar cuánto… Lo peor es que lo normal entre mi raza es competir por ser el más cabrón, así que chivarle a todo el Infierno lo que había estado haciendo les sentó de maravilla. Evidentemente, me dijeron que era medio humana porque un demonio no podía sentir amor. Me llamaron de lo malo lo peor, e intentaron expulsarme de allí a la fuerza. Mi padre se enfrentó a ellos y no salió bien parado… 

    —Lo mataron. 

    —Ajá. Lo mataron por protegerme. Le arrancaron la cabeza y lo quemaron en las llamas del Infierno. Mientras ardía, mi hermana, mi madre y yo enloquecimos y matamos a todo el que se nos puso por delante. 

    —La venganza es lo que tiene. 

    —¡Y tanto! Sentó bien mientras lo hacíamos, pero después los demonios decidieron echarnos a las tres del Infierno por la negligencia y, no contentos, mataron al humano del que estaba enamorada. 

    —¡Madre mía! 

    Óscar se tapó la boca con la mano, impactado. Comentó: 

    —¡Tuviste que sufrir muchísimo! 

    —Ya te digo… Al exiliarnos del Infierno nos castigaron haciéndonos sentir hambre, frío, calor, sed… ¡como si matar a mi primer novio no fuera suficiente! Tras eso buscamos un hogar en Cracovia e intentamos rehacer nuestra vida. Tres años después, Aitor, mi editor, se interesó en mí, y me mudé a Nueva York. 

    —Y esa es tu historia real. 

    —Es mi historia real. Un camino de rosas, como has visto… —comenté, sarcástica. 

    —Os castigaron por amar. 

    —Ni yo lo habría dicho mejor. 

    Óscar se levantó de la silla de detrás del mostrador, lo bordeó y se acercó a mí con mirada compasiva. 

    Me agarró de la cintura con suavidad. 

    —Oh, no, ¡no me mires así! 

    —¿Con pena? 

    —Sí, con pena. No lo hagas porque los demonios odiamos dar pena. Nos va más eso de dar miedo, tú ya me entiendes. 

    —Anda, no seas orgullosa. Ven aquí. 

    Tiró de mí hasta colocar mi rostro a pocos centímetros del suyo. 

    —No me digas que eres de los que se ponen cachondos cuando ven a una chica llorar… 

    Frunció el ceño, divertido. 

    —¿Eso existe? 

    —Existe. 

    —Pues te aseguro que no soy de esos. Soy de los que admiran cómo sigues con tu vida a pesar de los contratiempos. Katrina, cualquiera en tu lugar se habría obsesionado con la venganza. 

    —Hubo un tiempo en que lo hice, pero al final entendí que era imposible vengarse de todos. Ellos solo reaccionaron con rechazo a lo desconocido, igual que ocurría con las brujas en la Edad Media. Es algo que lleva pasando toda la vida. 

    —También me siento atraído por las que sacan enseñanzas de las desgracias. 

    En esa ocasión, Óscar se aventuró más: rozó la piel de mi sien con su nariz y me pegó un mordisquito en la oreja haciéndome pegar un respingo. De inmediato pasé del cero al diez. Del frío al calor. 

    —Shhh, para, o no te prometo nada… 

    —¿Qué me vas a hacer, eh? ¿Comerme? —Me retó mientras propinaba otro mordisco a mi oreja—. Si quieres hacerlo, hazlo, pero sin quitarme la vida. 

    —¿Sabes lo difícil que es para nosotros controlarnos? ¿Sabes…? 

    Se me olvidó lo que iba a decir. 

    La mano de Óscar se coló por debajo de mi vestido y acarició mi muslo. Subió hasta casi tocar la ingle, bajó hasta la rodilla y volvió a subir. 

    —Ay, ¡por Satán! 

    —¿Por Satán? 

    Me observó levantando una ceja. 

    —Evidentemente, no voy a mencionar al de arriba. —Señalé al cielo. 

    A él le pareció lógico y continuó con los mordisquitos y las cosquillitas hasta que yo pasé mis manos por su nuca. Al hacerlo, ambos nos miramos: ámbar contra gris. Un color cálido y otro frío, aunque en realidad los dos estábamos que ardíamos. 

    —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tu energía masculina se duplica cuando estás cachondo? 

    —Nunca me he tirado a otra súcubo antes de ti, así que no. —Rio. 

    Su risa me pareció lo más sexy que escuché jamás. 

    Lo agarré del pelo, lo besé y busqué su lengua, su sabor. ¡Y, ay, qué sabor! Desde que lo probé me fue imposible dejar de pensar en él. Sabía a todas las cosas bonitas que debe tener el amor. Sabía a comprensión, a una tarde de verano comiéndote un helado bajo el calor, a empatía, a superación, a la sensación de encontrarte al amor de tu vida esperándote con churros recién hechos en la mesa… Sabía a mil cosas que en realidad no tenían sabor, pero yo lo encontré en él, en su forma de besar, de tratarme, y de tocarme. 

    —Hmmmm, qué bien sabes, mujer —ronroneó, muy cerca. 

    Rodeé su cintura con mis piernas y él me levantó por el trasero y me colocó encima el mostrador. Allí me quitó el vestido, pasó su lengua por mi cuello, por mis pechos, donde jugueteó un poco, y bajó por mi tripa. 

    Deslizó las braguitas por mis piernas. 

    —Me pregunto si sabrás así de bien aquí abajo, porque pienso comerte enterita. Pienso lamerte hasta que pongas los ojos en blanco, grites mi nombre y olvides el daño provocado por el pasado. 

    Cumplió su promesa. Con el primer lametón creí derretirme en su boca, con el segundo empecé a moverme, y tras algunos más olvidé incluso mi nombre. Tan solo uno bañaba mi mente: ÓSCAR, ÓSCAR, ÓSCAR… 

    Me agarré a su pelo rubio notando cómo toda yo me contraía bajo sus golosos lametones, cómo el cuerpo parecía no obedecerme y cómo sentía a mi piel más suya que mía. 

    Después de mi orgasmo, se relamió sin parar de mirarme, se quitó la camiseta, los pantalones y la ropa interior, y se subió al mostrador, sobre mí. 

    No me hizo falta mirarlo para saber que estaba hinchado, preparado para entrar en mí, y que era grande. Aún recordaba el peso de su polla sobre mi lengua, entre mis manos. 

    —Óscar, ¿tienes miedo? —pregunté mientras recorría con las yemas de mis dedos sus musculosos hombros. 

    ¡Qué enorme era en todos los sentidos! 

    Cualquier otro humano habría dicho que no, que lo único que le importaba en ese momento era estar en mi interior, no obstante, Óscar contestó: 

    —Lo cierto es que sí. Mírame, ¡estoy a punto de acostarme con un demonio! Y lo peor es que me gusta. Me vuelves loco, Katrina. Te conozco desde hace nada, y ya quiero protegerte de todo, saber hasta el más mínimo detalle de tu mundo… ¿estoy loco? 

    —Si tú estás loco, mírame a mí: dándote una oportunidad. 

    —Lo dices como si fuera algo malo. 

    —Para mí lo es, en primer lugar, porque no debería amar. En segundo lugar, porque el amor duele. 

    —El amor solo duele si lo usas mal. 

    En ese momento no entendí del todo lo que encerraba aquella frase. Me conformé con abrazarlo y notar cómo su pene se abría paso entre mis muslos, en mi interior. Noté cómo me estiraba a su alrededor sin dificultad, ya que estaba muy mojada por él. 

    Gemí. 

    —Óscar, no me hagas daño. Tú no. 

    Desenterró su rostro de mi cuello para mirarme sin parar de moverse. El ritmo que imponían sus caderas me estaba haciendo perder la cordura que me quedaba. ¡Habrase visto, una súcubo rogándole a un humano! 

    —No está entre mis planes, mujer. Dime, ¿quién es el imbécil que te partió el corazón en mil pedazos? 

    No sé si fue por la intimidad del momento, por el pánico o porque con él me sentía segura a la vez que expuesta. Notaba cómo le abría el corazón de par en par, cómo me ofrecía a él, y el riesgo que aquello suponía. El caso es que… ¡lloré! ¡Una lágrima rodó por mi mejilla y él paró sus embestidas! Me borró la lágrima a besos antes de volver a preguntar: 

    —¿Quién es el imbécil que te partió el corazón? 

    Hice lo más antierótico del mundo: sorbí los mocos que luchaban por salir de mi nariz. 

    —Se llamaba Neal, me enamoré de él al venir a Nueva York, le di todo lo que tenía, confié ciegamente en él, me casé, y dos meses después descubrí que me era infiel. Incluso antes de casarme me era infiel. 

    Sus embestidas cesaron y volvió a observarme con pena. 

    Acarició mis mejillas, ahí donde dos lágrimas nuevas descendían. 

    —Oh, Katrina… ¿Cómo un hombre puede hacer eso a alguien tan magnífico como tú? 

    Me encogí de hombros. 

    —No lo sé. Yo solo sé que lo di todo, que le fui fiel, y que después de su traición no volví a ver la vida de la misma manera. 

    —Es lo mejor que pudiste hacer: protegerte. Pero debes saber que el amor es así. El amor es arriesgarse a querer y a ser querido. A veces tenemos mala suerte, a veces las historias se acaban de mutuo acuerdo… Por mi parte, te prometo que quiero lo que tenemos. —Reanudó sus embestidas provocándome un escalofrío de placer—. Te valoro por cómo eres por dentro y por fuera, adoro la energía que se crea cuando estamos juntos, nuestras conversaciones, que me retes y retarte. Te adoro a ti entera, Katrina. 

    Lo noté: noté cómo mis barreras caían una a una, cómo Óscar fue directo a mi corazón, conquistándolo con su palabras, con su comprensión. La esperanza hizo el resto, y sentí, debido al miedo, una debilidad tremenda: me agarré a él en una súplica muda de que no me hiciera daño. Tan solo recordar por lo que tuve que pasar me ponía el vello de punta. 

    —Yo solo quiero ser feliz, Óscar. Quiero que me den lo que yo doy, ¿tan difícil es? 

    Sus embestidas se volvieron más profundas y fuertes mientras me agarraba la cara y respondía: 

    —No es difícil, no hace falta esforzarse, tan solo VERTE. 

    Me corrí como nunca antes me había corrido. Sus palabras, sus manos en mi rostro, su mirada repleta de promesas, su pene tocando un punto placentero de mi anatomía, me hicieron explotar. Y grité, tiré de su pelo, lo apreté entre mis muslos con mis piernas, hasta que él también se vació en mí, siendo uno. Convirtiéndose en un «nosotros». 

    Sin salir de mí, me contempló con la respiración acelerada. 

    —Guau, Katrina… ¡tus ojos! 

    —¡Mierda! —chillé. 

    Intenté taparme lo más rápido posible, pero él me agarró de las muñecas sin salir de mí, y me obligó a mirarlo. 

    —Tus pupilas son como las de un gato. Es precioso. 

    Enrojecí hasta las orejas, otra cosa muy poco propia de un demonio. 

    —Sí, bueno… Todos los demonios tenemos algo que nos cuesta esconder a los humanos. Como ves, lo mío son las pupilas. 

    La situación me resultó tan inverosímil que no pude evitar proferir una risita tonta. La sacudida me hizo notar el pene de Óscar en mi interior. Él dio un brinco y salió de mí, también riendo. Me besó en la frente y pegó la suya a la mía. 

    —Y lo acepto. Como a todo tú, te acepto, y te protegeré de cualquiera que quiera hacerte daño. 

    ¡Qué curioso! Óscar no sabía que estaba marcado para protegerme, y me estaba prometiendo justo eso: protección. 

      

    





   





 

    CAPÍTULO 10. 

      

    Después de llegar a casa me sentía como en una nube. ¡Óscar aceptaba quién era! Me aceptaba a mí entera, con mi pasado, mis problemas, mi maldad, mi bondad, mis defectos, mis manías… ¡TODO! Además habíamos hecho el amor sobre su mostrador, en su tienda, había visto mis pupilas de gato y... ¡le encantó! Aún notaba su semen en mi interior, cálido, como él. Y tranquilos: no podía quedarme embarazada a no ser que yo quisiera, porque las súcubos teníamos ese poder: le quitábamos la vida al esperma, o no. Brutal, ¿verdad? 

    Cuando entré al apartamento Silvana dormía en su habitación, cerré la puerta sin hacer ruido y me dirigí de puntillas a mi cuarto. No tardé ni un minuto en tirarme a la cama sonriendo como una tonta, estirada a más no poder. ¡Por Satán! ¡Si hasta quise chillar de emoción! 

    Así era como se sentía el abrirse a alguien nuevo, el enamoramiento, el tener la esperanza en confiar… Era genial pese al miedo que acechaba, escondido pero paciente, en mi interior. 

    Sí, ahí estaba, esperando a que algo malo ocurriera para llevarme de nuevo al pasado. 

    «No. Óscar no es así», pensé. 

    Parecía sincero, tierno, de fiar. Lo admiraba por cómo era por fuera y por dentro. 

    «Igual que hice con Neal». 

    Apoyé la cabeza en la almohada. 

    ¿Cómo era posible que, a pesar de todo, la sombra de mi exmarido siguiera ahí? Continuaba repitiéndome a mí misma que incluso la persona en la que más confías puede traicionarte. Que nadie es lo que parece. 

    Hundí más la cara en el almohadón. 

    No. Me negaba a volver al pasado. Si le iba a dar una oportunidad a Óscar, que fuera de verdad. Esa noche había decidido ser valiente, habíamos hecho el amor, me había abierto a él y me había aceptado. 

    Me estaba demostrando ser un hombre leal, honesto, y eso también me daba miedo. Lo hacía porque él era un Elegido del Diablo. Aunque no lo supiera, estaba metido en mi mundo hasta el cuello, y tarde o temprano tendría que enterarse de lo que significaba su marca y todo lo que conllevaba. 

    Quería que fuera lo más tarde posible. Si se lo decía ya, lo involucraría en el problema que teníamos con Jayden. Si se lo ocultaba, lo mantendría a salvo. 

    Sí, eso haría: tenía miedo de perderlo. 

    No sé en qué momento me quedé dormida boca abajo. Lo único de lo que estoy segura es de que las emociones se mezclaban en mi interior poniéndome alarma, y que necesitaba hablar con Silvana en cuanto saliera el Sol. 

      

    Al despertar, Silvana no estaba en la cocina como de costumbre, pero tenía un mensaje de ella en el móvil el cual abrí inmediatamente: 

      

    «Si te despiertas y no estoy, haz chocolate. He ido a por bollos de canela». 

      

    Hmmmm, ¡adoraba los bollos de canela! Cuando vivía en Cracovia no tuve la oportunidad de probarlos, pero cuando llegué a Nueva York… No había nada mejor. 

    Cogí dos tazas, vertí en ellas leche, las calenté y esperé con los codos apoyados en la isla de la cocina. Mi móvil vibró entre mis manos y en la pantalla apareció un teléfono y se activó la cámara secundaria. 

    Mi madre quería una videollamada. 

    Descolgué. 

    Ver su rostro me hizo sonreír. Era guapa como solo una súcubo podía serlo, castaña y de ojos ámbar, como yo. Una de las decisiones más difíciles que tomé en mi vida fue el dejarla allí sola, no obstante, si algo diferenciaba a los demonios del resto además de la maldad, los instintos y el gusto por robar vidas, era la independencia. Éramos seres solitarios. Si bien disfrutábamos con la compañía de los nuestros, nos encantaba la soledad. 

    —Mamá —saludé. 

    —Katrina, ¿cómo estás? Hoy te noto distinta. ¿Qué ha pasado ya?  

    Fruncí el ceño. 

    —¿Distinta? 

    —Sí, así como más… ¿radiante? 

    Me eché a reír. O mi madre tenía un instinto de madre muy desarrollado, o de verdad estaba más contenta. 

    —No es nada, mamá. 

    —Sí es algo. Dímelo —ordenó. 

    —Eres tú la que ha llamado, así que ¡tú primero! —insistí. 

    Ella también frunció el ceño, sin embargo, al instante una sonrisa se abrió paso por su rostro. 

    —Solo quería saber cómo estáis. Llevo mucho tiempo sin veros y estaba pensando en ir. 

    —¡¿De verdad?! 

    —Ajá. Además, tu hermana me contó lo de los Cazadores, lo del grupo de demonios… 

    —Por eso mismo deberías quedarte ahí —aclaré, maldiciendo a mi hermana por dentro. ¡Era una bocazas!—. Silvana y yo nos las arreglamos bien. Si tú vinieras, estaríamos preocupadas por ti. Al menos allí estás a salvo. 

    Puso los ojos en blanco. 

    —¡No sé qué es peor, los Cazadores, o los Nephilim que andan cazando por Cracovia! 

    —Los Cazadores, claramente. —Reí. 

    Aunque los dos eran igual de peligrosos. 

    —Pues eso —cambió de tema—, ¿a qué viene lo de estar radiante? ¿Es por un chico? Desde que Neal te destrozó la vida no he vuelto a ver esa sonrisilla. 

    Me toqué la comisura de los labios. 

    No me había dado cuenta de que sonreía. 

    Resoplé: lo mejor sería contarlo, o no me dejaría en paz. 

    —Sí, mamá, es por un chico. Se llama Óscar y tenemos mucho en común. 

    En vez de alegrarse, se quedó muy seria, se movió incómoda en el sofá, y clavó su mirada en la mía. 

    —Me alegro de que hayas superado lo de Neal, cariño, pero ten mucho cuidado. Muchísimo. Ya sabes que nunca entenderé sentimientos como el amor. Por favor, ¡soy un demonio! Pero desde que naciste tu padre y yo tuvimos que aceptar que eras diferente, e intentar entenderte. Has sufrido, por eso quiero que te andes con pies de plomo. 

    Papá. Mi madre lo había mencionado en contadas ocasiones desde que nos expulsaron del Infierno. Desde que intentaron hacerme daño y él se interpuso. 

    Lo asesinaron por mí. Pese a que mi madre no lo decía, era consciente de que recordar a mi padre le dolía. No lo había amado, pero sí lo había considerado parte de su familia, y la familia era sagrada para los demonios. Era como una especie de religión. No sabría explicarlo exactamente. El caso era que desde que murió hicimos lo imposible para seguir adelante, mi madre como la que más. 

    —Tranquila, mamá, tendré cuidado. Además, estamos conociéndonos. 

    Relajó los hombros y asintió. 

    —Está bien. Al menos, allí nadie se meterá contigo por querer a un humano. 

    En ese momento Silvana abrió la puerta con su llave. 

    Iba vestida con vaqueros y una camiseta de media manga. En la mano derecha llevaba una caja de cartón con bollos de canela. 

    Entorné los ojos, apoyé el móvil en el servilletero y fui a por las tazas con leche. 

    —¡Silvana, por fin! Me estaba muriendo de hambre. Por cierto, mamá está al teléfono. 

    Señalé mi móvil desde el que mi madre observaba como desaparecí de su pantalla. 

    —¡Mamá! —Silvana ocupó mi lugar—. ¿Sabes que Katrina tuvo una cita ayer? ¡Con un humano! 

    —¡Cállate! 

    Le advertí con la mirada que no dijera nada más. Ella sonrió, traviesa, desafiante como solo ella podía ser. 

    —Ya. Me lo acaba de contar. Le he dicho que se ande con pies de plomo, no vaya a ser que ocurra como con el cabrón de Neal… 

    Aguanté la risa. ¡Adoraba cuando mi madre decía tacos! 

    Cogí los sobres de chocolate, los rompí y vertí el contenido en las tazas. Agarré dos cucharas, las introduje en el líquido marrón, y corrí a sentarme junto a Silvana. 

    Le tendí su taza, abrí la caja de los bollos de canela y le propiné un bocado a uno. 

    —Hmmmm… a la mierda Neal, Óscar y todos los hombres del mundo. Este es mi verdadero amor. Vosotros nunca me haréis daño, ¿a que no? —le hablé al bollo con cariño. 

    Mi madre se carcajeó mientras mi hermana decía: 

    —Hasta que comas demasiados y te dé una cagalera que te mueres. 

    Le di un golpe con el codo. 

    —¡Eso no va a pasar! 

    —Ya estáis como siempre —regañó mi madre—. ¡Discutís hasta por un bollo de canela! 

    —En realidad no —aclaró Silvana—. Me estoy comportando, ¿verdad? 

    Ambas esperaron mi respuesta. 

    —Verdad. Al principio tenía miedo de los problemas que me causaría, pero se está comportando. 

    Excepto por el día de la fiesta de Jayden, cuando se fue a emborracharse y a alimentarse mientras yo localizaba al líder. 

    Si no lo dije, fue porque quería hablar con mi hermana en privado y necesitaba despedirme de mi madre. 

    —Me quedo más tranquila. En fin, hijas, os dejo. Voy a hacer unas compras. 

    —Genial, mamá. Hasta luego —me despedí con la mano. 

    —Adiós —dijo mi hermana. 

    Colgué. Al girarme con el bollo en la mano, Silvana me observaba expectante. 

    —¿Qué? —pregunté con la boca llena. 

    —¿Qué tal ayer? Sé que estuviste con él. Olía a humano que daba asco. ¿Os acostasteis? 

    —¿Por qué crees que olía tanto a humano? —le guiñé. 

    Su chillido me pilló desprevenida, por lo que tuve que taparme los oídos. 

    —¡Joder, Silvana! ¿Qué eres? ¿La prima hermana de una banshee? 

    —¡Te has tirado a un Elegido del Diablo! 

    —Eso he hecho, sí. 

    —¡Tú, y él…! —Hizo gestos obscenos con las manos. 

    Me tragué una carcajada. 

    —Sí. Él y yo. 

    Palmeó en mi antebrazo varias veces. 

    —¡Y tus poderes con él no funcionan, así que lo que siente por ti es real! 

    —Lo sé. Hasta vio mis pupilas de gato… 

    Esto último pareció noquearla. Se quedó ahí, embobada, con la boca abierta, enseñando su bollo de canela masticado. 

    Le cerré la boca con la mano derecha. 

    —Qué asco —arrugué la nariz. 

    —Sabe… —Bajó la voz—, ¿sabe lo que eres? 

    —Eso iba a contarte. ¿Te acuerdas de nuestro plan de infiltrarnos en las filas de Jayden para hacernos sus amigas y acabar con todo? 

    —Ajá. 

    —Pues ya no es posible. 

    —Pero… ¡¿Qué?! 

    Se levantó del taburete sujetándose la cabeza. 

    —Te tiras al Elegido del Diablo, descubre lo que eres, ¡¿y encima me vienes con que nuestro plan se ha echado a perder?! Es muy fuerte… ¡Esto es muy fuerte! ¿Tú me quieres matar? 

    Dio una vuelta sobre sí misma, suspiró, murmuró palabras tranquilizadoras para sí y se sentó de nuevo en el taburete. 

    —Está bien, vayamos por partes… ¡¿qué coño ha pasado?! 

    —Ayer, cuando quedé con Óscar, una súcubo nos siguió y lo usó como anzuelo para atraparme. Se lo llevó a la fuerza del pub, lo arrastró a un callejón, y allí me dijo que los demonios me están buscando para matarme. Jayden ofrece una recompensa por mi cabeza. 

    Vi cómo Silvana tragaba con dificultad. 

    Seguí: 

    —Al parecer, los que me vieron en la cafetería cuando oí la conversación, me reconocieron en la fiesta y creen que yo avisé a los Cazadores. 

    —Creen que eres una traidora. 

    —Exacto. Así que no puedo hacerme amiga de Jayden porque quiere matarme. 

    —Mierda: necesitamos otro plan. 

    —Primero —levanté la mano— te lo cuento todo. Luego planeamos. 

    —Vaaale. 

    Ambas dimos a la vez un sorbo a nuestro chocolate caliente. Abrí la caja, disfruté del olor a canela y atrapé otro bollo. 

    ¡Qué suave estaba! 

    —Me peleé con la súcubo y la maté delante de Óscar, pero antes, ella descubrió mi identidad y algo de lo que ocurrió en el Infierno… Se lo tuve que contar todo a Óscar: nuestro pasado, por qué me echaron del Infierno, quién soy y, por último, por qué desconfío del amor. 

    —También está al corriente de tu historia con Neal. 

    —Sí, ¿y sabes qué? 

    —¿Qué? —inquirió encogiéndose de hombros. 

    —¡Que me acepta! Me llevó a su tienda de antigüedades para aclararlo todo, ¡e hicimos el amor! 

    —Te lo tiraste. 

    —Hicimos el amor —repetí. 

    —A mí mejor dime que te lo tiraste, que el tema del amor no lo manejo. 

    Asentí. 

    En ocasiones me costaba ocultar mis sentimientos y darme cuenta de que los de mi raza no sentían como yo. 

    —Pues eso. Comprendió mi pasado, adoró mis pupilas de gato. Nunca me he sentido tan aceptada. Además me contó también su pasado, y cree que la marca apareció después de casi matar a su padre. 

    —Uhhhhh —se emocionó de nuevo—, ¡Óscar no es ningún santo! ¡Me gusta! 

    Dejé que creyera que Óscar tenía dentro más oscuridad de la que a mí me demostró. 

    —Todos tenemos un pasado, él incluido. Gracias a eso me ha entendido… creo. 

    —Doy por hecho que, al contarle lo que eras, también le contaste lo que es. 

    Solté el bollo a la mitad sobre la isla, seria de pronto. 

    —No pude. No puedo —concluí. 

    Un silencio bañó la estancia. 

    La mano de Silvana se deslizó por la superficie hasta dar con la mía: la apretó. 

    —Piénsalo, Katrina: los demonios te quieren muerta, los Cazadores nos quieren extintos, y el único que puede protegerte es Óscar. Tienes que decírselo. 

    —No. Si lo hago lo meteré en esto. 

    —El simple hecho de salir contigo lo mete en esto… 

    —¡Que no! —Me deshice de su agarre de un tirón. 

    Ella me miró sorprendida por mi reacción, yo agaché la mirada. 

    —Katrina… 

    —No me arriesgaré. Él no formará parte de esta guerra. No soportaría perderlo, sobre todo después de la traición de Neal. ¿sabes cuánto tiempo me ha costado volver a abrirme? 

    —Pues claro que lo sé, pero si no le dices tú quién es, alguien lo hará. Lo descubrirá y se aprovechará de él de la peor de las maneras. 

    —Si eso ocurriera, yo estaría ahí para protegerlo. 

    —Te estás mintiendo, hermana. 

    —Ya basta. —Me levanté del taburete de golpe—. He dicho que no, y es que no. 

    Le di la espalda, no sin antes coger de la isla mi chocolate y mi bollo de canela a medias. 

    —¿Podré conocerlo al menos? 

    No le contesté. Me dirigí a mi habitación con la ira ardiendo en mis venas. 

    Sabía que mi hermana tenía razón, y eso era lo peor: no podría ocultarle lo que era eternamente. Tarde o temprano, el destino lo guiaría por el camino para el que había sido marcado, y yo no era nadie para impedirlo. 

      

      

    Horas después, Silvana tocó a mi puerta. 

    Yo estaba frente al portátil, escribiendo. Desde que hice el amor con Óscar la inspiración volvió y logré escribir alguna que otra escena erótica. Como siempre que escribía, notaba como si mis dedos volaran sobre el teclado, plasmando mis ideas, describiendo los diálogos, los actos increíbles que yo vivía en mi imaginación. Porque para mí imaginar era como vivir. 

    Me fastidió que me sacara de mis mundos, si bien es cierto que en el desayuno no me comporté del modo más maduro para ser la hermana mayor. 

    —Katrina, sé que no quieres que te moleste, pero… ¿por qué no lo traes a casa? Me gustaría conocerlo de verdad. Soy una chica curiosa. 

    No le contesté. No contenta, insistió: 

    —Llevo pensándolo toda la mañana y tienes razón: no deberías meterlo en esto. Es tu decisión, pero yo quiero conocerlo. Está claro que se quedará en nuestras vidas durante mucho tiempo. 

    —En mi vida, no en la tuya —repliqué. 

    —Por fa… ¿Es que te avergüenzas de mí? Si me estoy portando bien… 

    Me levanté, agarré el pomo de la puerta y la abrí. Silvana estuvo a punto de perder el equilibrio, pero nada más reponerse me dedicó una sonrisa angelical. 

    —Está bien, dejaré que lo conozcas. Pero no quiero ni una tontería, ¿me has oído? 

    Mi expresión dejaba claro que hablaba muy en serio. 

    —Te lo juro. 

    —Que me lo jures sirve de poco, todos sabemos cómo eres… 

    —Me ofendes, hermanita. 

    Intenté cerrar la puerta, sin embargo, la muy granuja la paró con el pie. 

    Levanté una ceja. 

    —No me mires así: tenemos que trazar un plan. ¿Qué vamos a hacer con Jayden? 

    Apreté contra su zapato. 

    —No lo sé. Ya se nos ocurrirá algo. 

    —¿Los matamos a todos? 

    —No —gruñí. 

    Un nuevo golpe a su zapato. 

    Al fin, puso cara de dolor y quitó el pie. 

    —No, no…, ¡no cierres! Necesito tener algo en lo que pensar. ¡¿Y si me lo ligo y lo mato en pleno acto sexual?! 

    —¡Estoy escribiendo! —respondí. 

    Me senté en la cama, cogí el portátil, me puse los auriculares y continué con lo mío. 

    Ya tendría tiempo de pensar en qué hacer cuando se me fuera la inspiración. Mientras tanto, ¡a volar! 

    





   





 

    CAPÍTULO 11. 

      

    Quedé en el Bohemia Jazz Coffee con Óscar para invitarlo a casa a cenar y, de paso, para verlo. Quería saber si estaba bien después de descubrir quién era yo, o se lo había pensado mejor y quería salir huyendo con el rabo entre las piernas. ¡No todos los días descubrías que tu chica era un demonio del sexo que intentó matarte! 

    Me retrasé diez minutos para impacientarlo. 

    Dicen que lo bueno se hace esperar. 

    —¡Katrina, hola! —me saludó desde la puerta del café. 

    Iba con su típico traje de hombre de negocios, con el pelo corto bien peinado. Tenía un porte que robaba las miradas de las chicas que pasaban por la calle. No obstante, yo no era nada insegura. Me encantaba que otras envidiaran lo que era mío. Mientras no tocaran, todo iría bien. 

    —Qué elegante —dije. 

    Me agarró de la mano haciéndome dar una vuelta frente a él. 

    —Tú también estás muy elegante. 

    —Porque sabía que vendrías con traje. Te encantan. 

    —Tengo buena percha, ¿qué le hago? —bromeó. 

    Ambos nos carcajeamos. 

    Lo que decía era cierto. No me refiero a lo de tener buena percha (que también), sino a que yo me había puesto muy elegante, con mis zapatos de aguja, unos pantalones negros pegados de tiro alto y una camisa de seda de color morado. 

    —¿Entramos? —pregunté. 

    Él me abrió la puerta, caballeroso, y me indicó con la mano que podía pasar. Le hice caso. Al instante, los acordes del jazz nos recibieron, provocándome un escalofrío de alegría. 

    Adoraba aquél sitio. Lo digo, lo dije y lo diré siempre. Sus libros, sus antigüedades, el enorme piano de cola… ¡No podía ser mejor! 

    —¿Nos ponemos de nuevo en el piano? 

    —Si está libre —contestó. 

    Anduve deseando que así fuera. Al parecer la suerte nos sonrió, porque no había nadie sentado a su alrededor. 

    —¡Está libre! —chillé. 

    Troté hacia el taburete cual niña pequeña. 

    Era el efecto del jazz en mí. 

    —Dime, ¿qué te apetece hoy? ¿Otro batido de Stracciatella? 

    —No. Voy a copiarte y me pediré un Café Irlandés. 

    —Copiona… —murmuró. 

    Yo le saqué la lengua. 

    —Estaba muy bueno. 

    —Lo sé, y por eso yo me pediré otro. 

    Agarró el papelito donde venían los productos, y apuntó un dos junto a las palabras «Café Irlandés». 

    —Van a pensar que somos unos borrachos —comentó, levantándose mientras me dedicaba una sonrisa socarrona. 

    —Como si piensan que somos unos viciosos. 

    Se alejó riéndose para sí. 

    Por mi parte, apoyé los codos en el piano y esperé. 

    Por ahora, Óscar no se mostró diferente conmigo. Quizás era el momento de asimilar que me aceptaba tal y como era, con mis más y mis menos. Había descubierto que era una súcubo, mi historia, mi pasado, y allí seguía. 

    —Dice que en cuanto estén nos los trae. —Se refería a los cafés. 

    —Perfecto. 

    —Dime, ¿qué querías contarme con tanta urgencia? 

    Me mordí el labio inferior. 

    —Es mi hermana. Se ha enterado de que existes, de que sabes lo que somos, y quiere conocerte. ¡No todos los días le cuento a un mortal lo mío! Que lo hayas aceptado es importante para mí y para ella. 

    Levantó una ceja antes de responder: 

    —Silvana y tú estáis muy unidas. 

    Me encogí de hombros mientras agachaba la mirada. 

    —Desde que pasó lo de mi padre, las tres somos uña y carne. 

    —¿Las tres? 

    —Sí. Incluyo a mi madre. Aunque viva en Cracovia, mantenemos el contacto. Hablamos casi todos los días aunque no tengamos nada nuevo que contar. 

    —¡Anda! Pues igual que mi madre y yo. 

    —Algo más que tenemos en común. 

    Sus comisuras se estiraron, dejando ver una dentadura perfecta. Cuando sonreía su rostro parecía iluminarse. Tenía la sonrisa más sincera que tuve la oportunidad de contemplar. 

    —Rejuveneces cuando te ríes —solté sin siquiera pensarlo. 

    —¿De verdad? 

    —Ajá. Es solo una impresión, pero te quitas como tres años de encima. 

    —¿Me estás llamando viejo? 

    —¡Para nada! —Sacudí las manos—. No iba con esa intención. Yo…, yo… —titubeé. 

    Él echó la cabeza hacia atrás soltando una carcajada. 

    —¡Relájate! ¡Estoy de broma! 

    Le dediqué un vistazo asesino, lo cual le provocó más carcajadas. 

    La camarera rubia con tatuajes llegó con los dos cafés en sus respectivos platos, y los dejó sobre la mesa. 

    Se fue sin decir ni mu. 

    Olisqueé el aroma. 

    —Madre mía. Este café es superior a mis fuerzas, y que traiga una galletita de jengibre en forma de corazón como acompañamiento, me mata de alegría. 

    —No hace falta que lo jures. Tengo una foto de la marca de tus labios en mi café. 

    Giró su móvil en mi dirección, lo desbloqueó y apareció la imagen de la taza con la marca roja del pintalabios. 

    —No me lo creooooo. ¡Tienes la foto como fondo de pantalla! 

    —Lo sé. Es genial. Me salió muy artística. 

    —Así que para ti, eso es arte —me metí con él un rato. 

    —El arte es muy subjetivo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que cada persona considera arte una cosa. Quizás para mí esta imagen es arte, pero para ti son solo unos labios en una taza.  

    —Tienes razón. 

    —Como siempre. —Rio. 

    Yo lo seguí. 

    —En fin, ¿qué vamos a cenar mañana? —cambió de tema de repente. 

    Le di un sorbo a mi café antes de inquirir: 

    —¿Eso es lo que te preocupa de mañana? ¿Estás de coña? 

    Muy serio, apoyó el codo en el piano y dijo: 

    —No. 

    —Eres de lo que no hay —me carcajeé mientras le daba manotazos en el antebrazo, coqueta. 

    —¡Me encanta comer! ¿Qué le hago yo? 

    —Nada, nada… Es que me sorprende que preguntes eso, en vez de estar preocupado porque vas a conocer a otra súcubo. 

    —Si es como tú, no habrá problema. Solo intentará matarme y esas cosas… 

    —¡Tonto! —Volví a reír. ¡Con él era un no parar!—. Silvana no es como yo: es peor. 

    —¡¿Peor?! —Abrió mucho los ojos. 

    —Ajá. Ella no entiende lo que es el amor, es la más impulsiva de la familia y, a veces, un poco desobediente. 

    —La típica adolescente alocada. 

    —Tú lo has dicho. Sin embargo, es respetuosa: no te comerá. Aunque no entienda el amor, soy importante para ella. ¡O al menos es lo que pienso! 

    —Entonces no habrá problema. Lo cierto es que tengo curiosidad. ¡Voy a conocer a alguien de tu familia! Es genial. 

    En su mirada se reflejó la determinación, como si acabara de proponerse el reto de caerle bien a Silvana. 

    Tras una pausa en la que los dos bebimos, preguntó de nuevo: 

    —¿Y qué cenaremos? 

    —¡Eres un gordo! 

    —Yo no, pero cierta parte de mi anatomía si se pone gorda cuando… 

    —Shhhhh, ¡que te van a oír! 

    Las chicas de la mesa de al lado pestañearon con disimulo, y los dos reprimimos una carcajada. 

    —Pues eso. —Me observó, picarón. 

    —Si quieres hablar de ese tema, deberíamos acabarnos esto y dar una vuelta por ahí tranquilamente. 

    —Me parece genial. —Le echó un vistazo al móvil. 

    Me pareció ver preocupación en su actitud. 

    —¿Va todo bien? 

    —Bueno, mi padre ha vuelto a dar señales de vida, así que estoy preocupado. 

    Sin pensarlo, agarré su mano izquierda con las dos mías. 

    —¿Necesitas ir a España? 

    No sería mala idea: si él se iba a España a ver a su madre, no descubriría quién era y no lo pondría en peligro con los demonios que me buscaban. 

    —¡¿Qué?! ¡No! —Casi gritó, extrañado. 

    —Te preocupaba hacer las paces con tu hermano, quizás, si volvieras ahora que tu padre está dando señales de vida… 

    —Ni hablar. Ya he pasado por ello muchísimos años, y siempre era igual: mi madre no denunciaba, mi hermano tenía una crisis, yo me descontrolaba, al final acababa tirando de los dos… ¿y cómo voy a dejar mi tienda? Si me fuera para allá no solucionaría nada y luego tendría que volver a Manhattan abandonándolos a su suerte una vez más. 

    —Tienes razón. —Le apreté más la mano—. Sin embargo, una visita a tu madre no vendría mal de vez en cuando. Seguro que está deseando ver a su hijo mayor. 

    —Hmmm, puede. No es mala idea. 

    —¿Te lo pensarás? 

    —Me lo pensaré —asintió—, pero antes tengo que conocer a tu hermana. 

    Puse los ojos en blanco. 

    —Cuando la veas se te van a quitar las ganas de seguir conmigo. 

    —NADA me puede quitar las ganas de ti. 

    Su mirada intensa se clavó en mí subiéndome los colores. 

    Carraspeé. 

    —¿Nos vamos a un lugar más privado? 

    —Me encantaría —coincidió. 

    Pagamos y salimos de allí cogidos de la mano. ¡Cogidos de la mano, como una pareja de mortales normal! ¿Os lo podéis creer? Porque a mí me costaba horrores. 

    Estaba atardeciendo, el Sol se escondía por detrás de los edificios mientras la vida en la ciudad seguía su cauce. 

    —¿Te apetece ir al puente de Brooklyn?  

    —Hay una larga caminata hasta allí —comentó, pensativo. 

    —¿Desde cuándo ha sido eso un problema? 

    —Tienes razón —Rio. 

    Así que en silencio comenzamos a recorrer las concurridas calles de Manhattan en dirección al puente, dispuestos a disfrutar de un atardecer precioso. Para mi desgracia, solo logramos andar unos cinco minutos cuando mis sentidos de demonio se pusieron alerta. 

    Me paré, tirando de su brazo, atrayendo por su parte una mirada de desconcierto. 

    —¿Pasa algo? 

    —Nos siguen —aseguré. 

    —¿Cómo que nos siguen? 

    ¡Ains, pobre! Si estaba conmigo, tendría que acostumbrarse a estar en el punto de mira. 

    —¿Recuerdas lo que nos dijo la súcubo que te usó para atraerme? 

    —¿Qué le habían puesto precio a tu cabeza? 

    —Exacto. 

    —Sí que me acuerdo. 

    —Bien, pues alguien acaba de encontrarme. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Lo sé. —Negué con la cabeza añadiendo:— No podrías entenderlo. Vamos. 

    Tiré de él por las zonas más concurridas, consciente de que un demonio no atacaría delante de tanta gente. Por regla general, esperábamos a estar solos, en callejones oscuros (por si las moscas, ya sabéis). 

    Él no se dejó arrastrar, sino que siguió mi ritmo a mi lado sin soltarme la mano. Desprendía una energía protectora que me sorprendió, como si la marca se activara, como si, inconscientemente, se preparara para protegerme, para cumplir con su cometido. 

    Para ser un Elegido del Diablo como Satán mandaba. 

    Apreté la mandíbula. 

    Tendría que saberlo tarde o temprano. 

    —Se acerca —informé. 

    Miré a un lado y a otro, me fijé en los callejones, en las terrazas de los edificios, pero no encontré ni rastro de la presencia. 

    Me rasqué la nuca. 

    —Qué desagradable. Es como si un mosquito me anduviera por la espalda. 

    —¿Nos sigue muy de cerca? —preguntó. 

    Su tono grave me sedujo pese a estar en esa situación. 

    —A unos diez metros, diría. 

    —¿Nos da tiempo a escondernos en mi tienda? 

    —No sé si es lo más adecuado. Podría acorralarnos allí. 

    —¿Y si te digo que después de que te fueras estuve investigando sobre barreras contra demonios? 

    Su confesión me dolió, ya que sonó a que intentaba protegerse de mí. No obstante, de inmediato deseché la idea: él escuchó que alguien puso precio a mi cabeza, e intentaba protegerme. 

    Tropecé. 

    Como si me leyera la mente, Óscar aclaró: 

    —No sé qué es lo que pasa en tu vida ahora mismo, pero lo de que pongan precio a tu cabeza no me mola nada, así que investigué cómo convertir mi tienda en un sitio seguro para ti. 

    Su confidencia me llegó al alma, pero no era momento de pararse a besarlo. 

    —Óscar, si has hecho de tu tienda un búnker contra demonios, yo seré la primera que no podrá entrar. 

    —Lo sé, por eso me las he ingeniado para hacer brechas que pueden cerrarse desde dentro. 

    Giramos una esquina hacia su tienda. La sensación de que el demonio se acercaba se acrecentó. 

    Aceleramos el paso. Con cada metro que recorríamos, mi pulso se aceleraba. No por la emoción que provocaba en mí una batalla inminente (que también), sino porque temía que hicieran daño a Óscar. 

    —Explícame lo de las brechas. 

    —He marcado las ventanas con runas protectoras de demonios, y he dejado la puerta limpia. Así podrás entrar. Una vez dentro, solo tengo que mover una alfombra con una runa dibujada y ponerla bajo la puerta. De ese modo nadie podrá entrar. 

    —Y yo tampoco podré salir. 

    No me gustaba nada estar encerrada. Las runas protectoras hacían a los demonios sentir asfixiados y atados, como si unas cadenas invisibles nos inmovilizaran desde cada rincón. 

    —Podrás salir cuando todo pase —concluyó él, dando a entender que no había otra opción. 

    Lo peor era que tenía razón: el único modo de evitar un enfrentamiento era encerrarnos ambos en su tienda hasta que el demonio se fuera. 

    —Vale —cedí. 

    Giramos hacia la derecha mientras él sacaba sus llaves, abrió la tienda a toda prisa y ambos penetramos en la estancia de un salto, con los corazones a cien. 

    —¡Cierra! ¡Cierra! —chillé. 

    Mi instinto me gritaba que el demonio se precipitaba hacia nosotros a toda velocidad, probablemente pensando que estábamos en el lugar perfecto para hacerse con mi cabeza sin que nadie se enterara. 

    —¡Cierra! —grité de nuevo. 

    No fue necesario: Óscar ya había colocado una alfombra con un símbolo dibujado en ella, bajo la puerta. Reconocería el dibujo en cualquier parte, teniendo en cuenta que nos obligaban a aprendernos todas esas mierdas cuando éramos más jóvenes: era una estrella de color negro con cinco puntas, dentro de un Sol. Bajo la ventana y los escaparates también estaban los símbolos, tallados de un modo que solo podías verlos si sabías que estaban ahí. 

    En cuanto la alfombra estuvo en su sitio y no quedó resquicio por el que entrar o huir, una opresión atrapó mi pecho, mis miembros, impidiéndome pensar de forma coherente, robándome la respiración a trompicones, pero permitiéndome respirar lo suficiente como para sobrevivir. 

    Tosí. 

    —Ah, joder… —susurré mientras me llevaba la mano al pecho. 

    —¡Katrina, ¿qué pasa?! ¿Me he equivocado de símbolo? 

    Dije jadeando: 

    —No… no. Están genial. De hecho…, es como si llevaras haciendo esto toda tu vida. 

    —¿Entonces? 

    —Las runas… me debilitan. Hacen que me cueste respirar… Me siento atrapada, como si… como si me metieran en un ataúd teniendo claustrofobia. 

    —Mierda, mierda… Yo no quería… 

    Levanté la mano. 

    —Shhh, silencio. 

    Alguien golpeó la puerta con tanta fuerza que estuvo a punto de reventarla. Óscar me agarró de los hombros: mis piernas estaban cediendo por la debilidad. 

    Los símbolos no me matarían, pero me mantendrían en ese estado hasta que saliera. 

    Un nuevo golpe en la puerta. 

    —Maldita sea…, ¡se nos ha escapado! 

    Fantástico. No nos perseguía un demonio, sino dos. Era muy probable que Óscar acabara de salvarme la vida con su previsión. 

    —Esa traidora… No te preocupes, saldrá tarde o temprano. 

    —Lo sé. Ningún demonio soporta la opresión de los símbolos durante mucho tiempo. 

    Ambos rieron con maldad. 

    Supe que seguían ahí porque la sensación no desapareció. Para variar, no solo tendría que aguantar la presencia de aquellos dos: también tenía que mantenerme consciente toda la noche. Como dije, no moriría, pero las runas me dejarían echa un trapo. ¡Podría incluso quedarme inconsciente! 

    —¡¿Puedes morirte?! —se alertó Óscar, apretándome la piel, aterrado. 

    —No. Quedarme inconsciente como mucho al cabo de las horas. 

    —No lo permitiré. Tengo que sacarte de aquí. 

    Me ayudó a sentarme en el suelo y se dirigió al mostrador, donde había depositado su móvil. Yo lo agarré de la manga de la chaqueta. 

    —No, espera. —Me pesaban los párpados—. Si salimos será peor, sobre todo ahora que estoy tan débil. Hay que… —cogí aire— hay que llamar a mi hermana. 

    Óscar cogió mi bolso, lo abrió y de él sacó mi móvil. Yo lo agarré, lo desbloqueé con mi huella dactilar y pulsé en el número de Silvana. 

    La muy cabrona se hizo de rogar, pero al final respondió: 

    —¿Katrina? 

    —Silvana… 

    Mi voz débil la alertó. 

    —¿Qué pasa? 

    Me la pude imaginar levantándose del sofá de un salto. 

    —Unos demonios me han seguido y hemos tenido que resguardarnos en la tienda de Óscar. 

    —¡¿Pero sois tontos?! ¡Salid de ahí! ¡Os tienen acorralados! —Se alarmó. 

    Típico en ella no dejarme terminar de hablar. 

    —No… Óscar ha protegido su tienda con runas de protección. Y ya sabes lo que nos hacen esos símbolos. 

    —Joder, guarrilla, ¿cómo se te ocurre? 

    —Era mi única posibilidad. Ellos son dos, y yo solo una… y Óscar. No podía arriesgarme. 

    Si tuviera asma, estaba segura de que me sentiría de manera parecida. 

    —Maldita sea… ¿quieres que vaya a por ti? 

    —No esta noche: repito que son dos, y no parecen tener ganas de irse. 

    —¿Quieres esperar hasta mañana? Será una tortura china. 

    —Lo sé. —Cerré los ojos con pesar—. Pero no me queda otra si quiero mantenerte a salvo a ti y a Óscar. Cuando amanezca la gente saldrá a trabajar, vendrán clientes a la tienda y Óscar abrirá… Necesito que estés aquí a primera hora para ayudarme a coger un taxi sin que los demonios tengan la oportunidad de acercarse a mí siquiera. 

    Tosí. 

    Al otro lado de la línea, solo se oyó silencio. 

    —Está bien, Katrina. Mañana te sacaré de ahí. Cuídate, ¿vale? Y aguanta. Será una noche larga. 

    ¡Ya lo creo si fue una noche larga! Las horas pasaban perezosas, largas como lo era un día entero, el reloj antiguo de la tienda se movía a cámara lenta, y en todo momento Óscar estuvo a mi lado, con mi cabeza apoyada en su regazo, acariciándome el rostro para hacer la tortura un pelín más llevadera. Mi pecho subía y bajaba con dificultad, y la tos me sacudía cuando menos lo esperaba. En esos momentos él me ayudaba a incorporarme hasta que el ataque se calmaba, y después volvía a rozarme con las yemas de sus dedos. 

    En algún momento no tuve más fuerzas y mis párpados cedieron, hundiéndome en la inconsciencia. De fondo, la voz de Óscar tarareaba una nana con calma, haciéndome sentir un poco de paz, un rayo de Sol que me daba fuerzas para aguantar otra hora más. 

    No hablamos, ya que yo no tenía fuerzas. Y él se quedó despierto hasta que amaneció. 

    No noté cómo me levantó para tumbarme en un sofá antiguo, ni tampoco escuché el cascabel de la puerta al abrir la tienda para el primer cliente, lo que sí supe es que, en cuanto quitó la alfombra y la trampa de demonios se rompió, pude respirar con normalidad. Las pesadillas se transformaron en algo apacible, como si estuviera flotando en el agua, y también oí la voz de mi hermana llamándome como en eco. 

    —Está volviendo en sí —dijo. 

    Aunque los párpados me pesaban tanto que creía que no volvería a despertarme. 

    De nuevo Óscar me levantó en peso. Escuché la puerta de la tienda cerrándose a mis espaldas y el bullicio de la gente andando por la calle. 

    Moví el dedo de una mano. 

    —Voy a pedir un taxi —informó mi hermana. 

    —Yo también voy —aseguró Óscar. 

    Su afirmación fue la que me dio fuerzas para salir de aquel estado de vigilia al que estaba sometida. Si él venía conmigo, estaría bien. 

    





   





 

    CAPÍTULO 12. 

      

    Cinco minutos de taxi fueron suficientes para que volviera a ser yo… o casi, teniendo en cuenta que me sentía débil, como si hubiera hecho deporte durante tres horas y acabara de ducharme. 

    Lo que más me gustó del trayecto fue abrir los ojos y ver a Óscar sujetándome, sonriendo con ternura mientras recorría mi cabello con sus manos. 

    —Buenos días, dormilona. 

    No respondí. Era consciente de que mi hermana nos observaba desde el asiento del copiloto, y cualquier cursilada que dijera sería utilizada en mi contra. Silvana era la reina de los chantajes. 

    —¿Puedes andar por ti misma? —preguntó Óscar mientras mi hermana pagaba al taxista. 

    Fuera hacía viento. 

    —Sí, tranquilo. Estoy bien. 

    Pese a ello, me agarré de su antebrazo temiendo perder el equilibrio al salir. 

    El taxi se largó, y Silvana se giró en mi dirección con el rostro plagado de preocupación. 

    La muy cabrona iba tan guapa como siempre, con su pelo suelto salvaje y sus pechos bien puestos. 

    Me sorprendió dándome un abrazo de oso. Hundió la cara en el hueco de mi cuello, susurrando: 

    —No sabes lo preocupada que he estado por ti, guarrilla. Esos demonios podían haberte matado. 

    Le devolví el abrazo. 

    —Tenemos que darle las gracias a Óscar, y le debo una explicación. 

    —No hace falta que lo hagas ahora mismo —empezó él, compresivo—. Acabas de pasar por algo muy fuerte. 

    —No. —Negué con la cabeza—. Quédate a comer en vez de a cenar, y te lo contaremos todo. Total, ¡ya estás aquí! Y ya conoces a Silvana. ¿Qué menos que invitarte a un almuerzo por salvarme la vida? 

    —No me des las gracias. Has pasado la peor noche de tu vida. 

    —¡JA! —solté una carcajada seca—. Te aseguro que esta no ha sido ni de coña la peor noche de mi vida. 

    Recordé el día que mataron a mi padre y la noche que descubrí que mi exmarido me era infiel, así como las noches que vinieron después de esa. 

    —Como sea, te salvaría la vida mil y una veces más. 

    —Oh, qué bonito. 

    Silvana puso los ojos en blanco. Por su postura, se sentía, incómoda no, lo siguiente. 

    Carraspeé. 

    —Anda, subamos. Cuando antes haga Silvana la comida, mejor. 

    —¡Eh! —Replicó mi hermana—. ¿Desde cuándo quedamos en que la comida la haría yo? No soy la cocinilla de la familia precisamente. 

    —No importa: Óscar es un invitado y yo no estoy en condiciones. 

    Silvana nos observó a uno y a otro sucesivamente, hasta rendirse: 

    —Vale, ¡pero no te acostumbres! 

    Sonreí, victoriosa. 

    Una vez arriba, Óscar y yo nos sentamos en los taburetes, junto a la isla de la cocina, y Silvana se puso manos a la obra. 

    —¿Unos macarrones con queso les parece bien a los señores? 

    —Sí —contestamos Óscar y yo a la vez. 

    Nos dedicamos una mirada cargada de diversión. 

    Silvana volvió a poner los ojos en blanco, se giró colocándose el delantal mientras murmuraba: 

    —Están hechos tal para cual. 

    Óscar se aguantó la risa. 

    —A ver, Óscar —empecé. Cuanto antes, mejor—, resulta que hay un grupo de demonios en Nueva York liderados por un tal Jayden, que no respetan las normas. 

    —¿Normas? —preguntó. 

    Silvana nos sirvió a ambos un vaso de agua. 

    —Sí: tenemos un límite de cinco humanos por demonio al mes. 

    La información le impactó. Él era mortal. Estaba acostumbrado a la vida que cualquiera tendría: te despiertas, te arreglas, desayunas, trabajas, comes, intentas hacer algo útil para pasar tu tiempo libre, vuelves a comer, a ducharse y a dormir. En caso de tener críos, sustituyamos el pasar el tiempo libre dedicado a uno mismo. 

    Como persona normal que era, no estaba familiarizado con los demonios, su vida y sus reglas, por mucho que me sorprendió protegiendo su tienda para refugiarme. 

    —No sé qué decir sobre eso. —Tragó de manera sonora. 

    De espaldas, mi hermana reprimió una carcajada y comenzó a toser para disimular. 

    Le lancé una mirada asesina aunque no pudo verla. 

    —Sé que te parecerá raro, pero nuestro instinto nos lleva a matar, a alimentarnos. Si no nos pusieran límite, imagínate qué pasaría. 

    —Lo entiendo. 

    —De ahí lo de los cinco humanos al mes: norma impuesta por el mismísimo rey del Infierno. 

    —¿Te refieres al Diablo? 

    —El mismo. —Asentí. El olor a macarrones cocidos hizo que mi estómago rugiera—. Jayden y su grupo no respeta las normas y van cazando sin ton ni son. Su irresponsabilidad llama a más demonios irresponsables, haciendo que el grupo crezca cada vez más. El problema viene cuando los Cazadores se dan cuenta de que algo pasa, y salen de sus madrigueras. 

    —Espera, espera. —Me interrumpió. No me quitaba ojo de encima. Se le veía concentrado—. Vamos por partes: hay un grupo de demonios que está alimentándose de todo humano vivo, y los Cazadores han salido a cazarlos, ¿no? ¿Lo he entendido bien? 

    —Ajá. 

    —¿Y eso de los Cazadores…? 

    Dejó la pregunta en el aire. Silvana me observó por encima del hombro con la esperanza de que le contara a Óscar lo que realmente era. 

    La ignoré. 

    —Son humanos que se han entrenado desde pequeños para cazarnos. Usan nuestros puntos débiles en nuestra contra. 

    —Son los protectores de los humanos. 

    —Ellos y los Nephilim: mitad ángeles y mitad humanos. 

    —¡¿Nephilim?! —gritó—. No sé de qué me extraño. Si los demonios existís los ángeles también, y, por tanto, los Nephilim. 

    —Joder, no sabía que supieras lo que eran. 

    Se encogió de hombros. 

    —Me encanta jugar a videojuegos. En Sacred I aparecía una Nephilim… 

    Esta vez fui yo la que lo observó confundida. 

    —¿Videojuegos? –inquirí. 

    Silvana no se estaba perdiendo ni una palabra, así que decidió participar diciendo: 

    —¿Y nosotras series? 

    Ahí tenía razón, la granuja. A Óscar le gustaban los videojuegos y a nosotras las series. 

    —¡Chapeau! —Hice un gesto cómico con la mano sobre los labios. 

    Los tres nos reímos. 

    Mi hermana abrió un sobre nuevo de queso rallado y se lo echó por encima a los macarrones en una sartén. 

    —Lo que mi hermanita Katrina quiere decir, es que el grupo de Jayden está atrayendo a los Cazadores por culpa de su comportamiento irresponsable. Los Cazadores nos meten dentro del mismo saco, así que también nos persiguen a nosotras. ¿Ves por dónde vamos? 

    —Hmmmm, sí. Por culpa de ellos os buscan los Cazadores. Lo que no entiendo es qué tiene eso que ver con que los demonios le hayan puesto precio a la cabeza de Katrina. 

    —¿Te acuerdas de nuestra primera cita? Cuando quedamos en Coffestory cerca de la editorial. 

    —Como si fuera ayer. 

    Levantó las cejas repetidamente. 

    No reprimí la sonrisilla que afloró en mi rostro. 

    —Pues mientras llegabas escuché a unos demonios hablar de una fiesta que daba Jayden. Esos demonios me vieron en la cafetería y en la fiesta. 

    —¿Y qué problema hay? 

    —Que los Cazadores irrumpieron en esa fiesta a la que yo no estaba invitada, y pensaron que soy una traidora. 

    —Creyeron que los traicionamos dándole un soplo a los Cazadores —aclaró Silvana. 

    Se sentó a mi lado después de tendernos un plato de macarrones con queso a cada uno. 

    No sé si fue la debilidad, pero me lancé al plato como si llevara meses sin comer. Óscar me miró sorprendido y mi hermana estalló en carcajadas cantarinas. 

    —Por favor, Katrina, ¡te vas a ahogar! 

    Apoyando a su afirmación, me atraganté con un trozo de macarrón y empecé a toser como una descosida. Bebí agua mientras Silvana me daba golpecitos en la espalda. 

    Levanté la mano para que parara mientras recuperaba el resuello. 

    —¡Estoy hambrienta! 

    —Da igual, ¡tú ten más cuidado! Si tiene que matarte alguien, que sea yo: ni Jayden, ni el Cazador Neo, ni ningún otro —ordenó, aún riendo—. Perdona a mi hermana, a veces no piensa —le dijo a Óscar. 

    Este arqueó una ceja. 

    —Sí, he visto que puede ser bastante impulsiva. 

    —¡Eh! ¡Que estoy delante! Y no soy yo la impulsiva de la familia, que digamos. 

    —Tiene razón, yo soy peor. —Se señaló mi hermana. 

    Los tres reímos. 

    La comida iba bien, aunque los macarrones estaban un poco sosos. 

    —Por lo que íbamos: Jayden ha puesto precio a la cabeza de mi hermana porque cree que es una traidora del lado de los Cazadores. Así que ahora no solo nos quieren matar los Cazadores, también nuestros iguales. 

    —Pero ¡Katrina! ¿Por qué no me has contado nada hasta ahora? —me regañó Óscar. 

    Con voz de pito, de la forma más irónica que pude, contesté: 

    —¡Clarooooo! Es lo más normal del mundo: conocer a un hombre que te gusta, decirle que eres una súcubo que intentó matarlo y que, además, su vida pende de un hilo porque la odian los demás demonios y la buscan los Cazadores. Lo más normal, vamos. Lo que te encuentras por la calle todos los días… 

    Óscar se rindió a la evidencia: 

    —Tienes razón, yo también habría tenido miedo de contártelo. 

    —Ea. Lo que importa es que te lo estoy contando ahora. 

    —Es una mierda, ¿a que sí? —Silvana se giró hacia mí. El reflejo de picardía en sus iris ámbar no me gustó ni un pelo—. Guarrilla, si al menos tuvieras a alguien que te protegiera… 

    Le di una patada por debajo de la mesa, pero ella no reaccionó. 

    Óscar removió los macarrones con desgana dentro de su plato. Me dio pena tenerlo tan preocupado. Era un hombre fantástico que suficiente tenía con sus propios problemas, y llegaba yo, con todos los míos: una súcubo en un mundo peligroso. No se lo merecía. Él era genial, bueno, sincero… ¿Qué cojones estaba haciendo conmigo? 

    Silvana me sacó de mis ensoñaciones al decir: 

    —¿Tú crees que puedes protegerla, Óscar? 

    El hombretón dio un respingo, prueba de que él también estaba sumido en sus propios pensamientos. 

    —Emmmmm, lo intento. Soy consciente de que esta noche he ayudado, aunque no puedo decir que hayas salido de mi tienda como entraste. 

    Sacudí la mano quitándole importancia. 

    —No le hagas caso a mi hermana: es tonta. 

    —No soy tonta. Solo he preguntado a Óscar si podría protegerte frente a un demonio o un Cazador. 

    —Silvana —advertí con toda la dureza que conseguí reunir—, no pongas a Óscar en ese compromiso. Él no me tiene que proteger a mí, sino yo a él. 

    —No, Katrina —me interrumpió él—, tu hermana quiere comprobar si estás segura conmigo… Y sí, Silvana. Creo que puedo protegerla. Los Cazadores son humanos, ¿no? Mortales que han aprendido a matar demonios. Si ellos han podido, yo también podré. ¡Y no solo eso! Está claro que si puedo enfrentarme a un demonio, también puedo hacerlo con un Cazador: mis iguales. 

    —Uhhhh, mira tú por dónde. Algo le dice a Óscar que puede protegerte, como si ese fuera su destino. 

    —SILVANA, CÁLLATE LA PUTA BOCA. 

    Óscar ladeó la cabeza sin comprender nada. ¡Me recordó a un perrito! 

    —Tienes que decírselo, guarrilla. ¡Tiene que saber lo que es! 

    —¿Lo que soy? 

    Óscar apretó la mandíbula mientras fruncía el ceño. Al soltar el tenedor, el metal hizo ruido al golpear el cristal del plato. 

    —Ya basta. ¡No quiero meterlo en esto más! ¡No se lo merece! —Me levanté, más aterrada que enfadada—. No debería haberte traído nunca. Ha sido un error —susurré. 

    Lo cogí del brazo para que me siguiera, sin embargo, él atrapó mi muñeca con la otra mano y me miró, serio. 

    —¿Qué está diciendo tu hermana? ¿A qué viene eso de que algo me dice que puedo protegerte? ¿Qué se supone que soy? 

    Esperé ver furia en sus ojos, no obstante, al mirarlo solo había una súplica muda. ¡Él me estaba pidiendo que se lo aclarara todo! Pero él no tenía ni idea de cómo cambiaría su vida saberlo. De lo mal que podía acabar la historia. 

    —No le hagas caso. Silvana es una metomentodo. Tú eres Óscar, un humano normal que ha tenido la mala suerte de toparse con la única súcubo del mundo que cree en el amor. 

    —No la creas, solo intenta protegerte —soltó Silvana, levantándose también. 

    —Katrina… —advirtió Óscar. 

    Enfadada, solté su brazo y me encaré con mi hermana. 

    —¡Tú cállate! ¡No tienes derecho a entrometerte! ¡No tienes ni idea de lo que siento, de lo peligroso que puede ser para él esto! 

    —¡NO! —Su grito me sorprendió—. ¡La que no tiene ni idea, eres tú! ¡¿De verdad crees que un Elegido del Diablo estará más seguro sin entrenar?! ¡Todo lo contrario! ¡Él es un caramelito en un mundo de demonios, y tú lo que haces es sobreprotegerlo! ¡Como si fueras un padre católico con su hija de dieciséis años! 

    Cerré los puños. 

    ¡¿Pero quién cojones se creía que era para tomar decisiones por mí?! ¡Era una niñata inmadura! ¡Un demonio que arrasaba con lo que pillaba, incluida mi historia con Óscar! Si en ese momento pudiera haberla obligado a coger un avión en dirección Cracovia para el resto de sus días… 

    —¡Cállate, no digas más! 

    Un taburete golpeó el suelo. Había estado tan cabreada que no vi a Óscar levantarse. 

    Su energía masculina se dislocó de tal forma que ambas nos sentimos asfixiadas por el hambre. Lo pude ver en Silvana: por primera vez en toda la mañana, lo observó igual que un león lo haría con una gacela. Tragó con fuerza y retrocedió un paso. 

    Se estaba conteniendo. 

    La voz del Elegido tronó: 

    —¡Estoy harto de que habléis de mí de esta forma! No soy un niño: ¡soy un hombre! ¡Y solo yo tengo derecho a decidir si quiero saber o no quién soy! Ahora, sentaos las dos de una puta vez. 

    Los labios de Silvana se estiraron hasta transformarse en una línea ladeada, malvada. 

    —Por fin asomas la patita, cordero. 

    Su risilla tonta me puso los pelos de punta. 

    Pese a ello, ambas obedecimos, cogimos los taburetes y aseguramos nuestros preciosos traseros de súcubo en ellos. 

    —Explícamelo todo, Katrina… ¡YA! 

    Le reté con la mirada, pero él no se achantó. 

    —Está bien —me rendí. 

    Si no se lo contaba, lo haría Silvana y él me lo echaría en cara toda mi vida. 

    —Eres, lo que llamamos, un Elegido del Diablo. 

    —Hasta ahí llego. 

    Su voz se había tornado oscura por la ira, y me encantaba. Su energía masculina seguía danzando a nuestro alrededor a su aire, como vacilándonos. 

    —Los Elegidos del Diablo fueron marcados por el rey del Infierno para protegernos de los Cazadores. Es fácil de entender: los Nephilim son los encargados de defender a la humanidad de los demonios, y los Elegidos del Diablo los encargados de defendernos de los Cazadores. Era lo lógico para devolver el equilibrio. Si no, estaríamos en desventaja. 

    —Lo entiendo. Entonces soy uno de ellos. 

    —Sí, pero eres especial, porque hubo una batalla llamada La Batalla Mortal, en la que los Cazadores acabaron con casi todos vosotros. Antes de conocerte, creía que erais una leyenda. 

    Inconscientemente, Óscar se levantó la camisa para tocarse la mancha. Silvana lo vio y dijo: 

    —Sí, precioso: esa es la marca. Algo muy oscuro tuvo que pasar por tu cabeza para que el Diablo te marcara. 

    Se quedó mudo. Recorrió con su dedo índice el contorno de la marca mientras respiraba de modo pausado. 

    No pude hacer más que acercarme a él con cuidado. 

    Le toqué el hombro. 

    —Óscar, aunque seas un Elegido del Diablo no tienes que meterte en esto. Puedes seguir con tu vida normal. No hace falta que te entrenes, que te eches en la espalda la responsabilidad de protegerme… Nada. No te obligues a nada. 

    —Así que era cierto —me interrumpió. 

    Su tono de voz descendió tanto que creí que no me hablaba a mí. 

    —¿Qué? 

    —Que era cierto: el Diablo no me poseyó, pero sí que me marcó. Me marcó porque vio maldad en mí. 

    —Todos tenemos maldad en nosotros. ¡Tú intentabas proteger a tu madre! 

    Soltó la camisa con asco y agachó la cabeza. 

    —Yo…, lo siento, Katrina. Esto es demasiado para mí. 

    Se sacudió mi mano de su hombro, y echó a correr hacia la puerta. 

    —¡No, espera! ¡Óscar! ¡Hablemos! 

    Cerró la puerta en mis narices. 

    Me quedé ahí, parada en el pasillo sin saber qué hacer, notando cómo el pánico y la ira se adueñaban de mí. 

    Lo sabía: Óscar no estaba preparado. Lo había perdido por culpa de mi hermana, y eso no lo dejaría pasar. 

    





   





 

    CAPÍTULO 13. 

      

    —¿PERO TÚ ESTÁS LOCA? —exploté. 

    Silvana ya estaba de pie dispuesta a defenderse. 

    —¡Es lo mejor que podía hacer! 

    —¡Lo mejor que podías hacer era callarte la boca! ¡Fíjate! ¡No estaba preparado! ¡¿Es que no ves que con tu inconsciencia lo has alejado?! 

    —No lo he alejado, Katrina, lo he hecho pasar por el shock antes. ¡No hay otra manera de asimilarlo! Ahora estará encerrado en casa unos días hasta aceptar quién es, y después volverá. 

    —¡No es así! ¡No tienes ni puta idea de cómo piensan los humanos! 

    —¡Pues no! ¡Porque yo soy un demonio normal! 

    Fue como si me hubieran pegado en el estómago: el aire me abandonó por un instante. 

    —Eso ha sido un golpe bajo, y habla muy mal de ti. 

    —Es la verdad. ¡Te estás preocupando por una tontería! Ahora él sabe qué es y cuál es su destino. No tardará en darse cuenta de que es inútil resistirse. Además, no es ningún santo, ¡él mismo lo ha dicho! 

    —En primer lugar, puede que no vuelva… ¡quizás se niegue a aceptar lo que ha descubierto de sí mismo! ¿No te has planteado esa posibilidad? En segundo lugar, ¡no me preocupo por tonterías! Yo debía de ser la que tomara la decisión, ¡no tú! ¡Y me has desobedecido! Me has traicionado. 

    Verla poner los ojos en blanco me enfadó más. ¡Y mira que era difícil! 

    —¡Venga ya! ¡No seas dramática! —adquirió una voz aguda en un intento por imitarme y, gesticulando, dijo:— Me has desobedecido. Me has traicionado. 

    —Eres una niñata, ¿lo sabías? No tenía que haberte traído a Nueva York conmigo nunca. 

    —¡JA! No te lo crees ni tú. 

    —Si no estuvieras aquí ¡se lo habría contado en el momento adecuado! Habría encontrado la forma de no hacerle daño, pero tú… Eres una puta insensible. 

    —¡Pues claro! ¡Soy un puto demonio! ¡SOY UN DEMONIO! 

    Resaltó. 

    Quise llorar por la impotencia, por el cansancio, y porque Silvana sabía muy bien lo mucho que me preocupaba ser diferente, y aun así lo utilizaba en mi contra. 

    Era una rastrera, una cabrona, y lo peor es que lo que decía era cierto: se estaba comportando como todos los demonios se comportaban. 

    —¡Deja de decir eso! 

    No sé qué coño me pasó, pero cogí un plato de macarrones y se lo tiré a la cara sin previo aviso. Silvana lo esquivó haciendo que el plato se estrellara contra la pared rompiéndose en mil pedazos. 

    —No me lo puedo creer… —Abrió mucho los ojos mirando el queso pegado en la pintura gris—. ¡Te estás comportando como una puta niña! ¡Deja de regañarme por haber hecho lo que tú debías haber hecho hace semanas! ¡Deja de preocuparte por Óscar, y céntrate en el problema que tenemos delante! Últimamente solo piensas en él, en vez de ayudarme a trazar un plan contra Jayden… ¡y es a ti a quien quieren matar! 

    —¡La inmadura aquí no he sido yo, sino tú! ¡Me has estropeado la vida! ¡Te odio! ¡Si Óscar no vuelve, no podré protegerlo, vivirá pensando que es una mala persona, y tú habrás echado por alto dos vidas! ¡No tienes corazón! 

    —¡PUES CLARO QUE NO LO TENGO! ¡Yo pienso con la cabeza! ¡Pienso en lo verdaderamente importante, que es que un grupo de demonios se está cargando a los neoyorkinos! ¡No pierdo el tiempo preocupándome por un humano de mierda! ¡No estoy horas pensando en qué conjuntito le gustará más a Óscar, o en si debo volver a confiar o no en un mortal! 

    —Ah, ¡¿ahora quieres sacar el tema de mi pasado?! 

    Cogí un plato más y repetí el proceso. En esta ocasión casi le doy. Por desgracia, la pared recibió el impacto. 

    Más sonido a cristal roto. 

    —Oh…, la estás cagando. Si me tiras un plato más… 

    —¡Si te tiro un plato más, ¿qué?! 

    Cogí el plato de Óscar, envalentonada. 

    —Si me tiras un plato más, tendré que decirte que la única razón para que reacciones como lo estás haciendo ¡es que hay algo mal en ti! 

    Me quedé callada, observándola. De repente sentí que tirar aquél plato no tenía sentido, porque solo conseguiría avivar más el fuego. Así pues, lo solté, di media vuelta, y corrí a encerrarme en mi habitación. 

      

    Esa noche no paré de darle vueltas a la cabeza: ¿qué pasaría con Óscar? Desde que se largó no me mandó ni un mísero mensaje. 

    ¿Había decidido seguir con su vida? ¿Había comprendido que lo único que yo le traía eran problemas? Con los suyos tenía más que de sobra, nadie podía decir lo contrario. Además, había visto su cara: decepción pura y dura, no por mí, sino por él. Creía a pies juntillas que el Diablo lo había marcado porque era malo. Descubrir que era un Elegido no era fácil. 

    Agarré el móvil una vez más, bloqueé y desbloqueé la pantalla varias veces. 

    No podía dejar que Óscar acabara creyendo que era malvado, porque era el hombre con más corazón que conocí nunca. 

    Le envié un mensaje: 

      

    «No te preocupes, Óscar, tú no eres como piensas. Es cierto que en ese momento te dejaste llevar por la ira, ¿pero quién no lo ha hecho alguna vez en su vida? Te conozco lo suficiente como para asegurar que eres el mejor humano que he conocido nunca. Soy muy afortunada por ello.» 

      

    No recibí respuesta. 

    Era pronto para consolarlo. Si lo que necesitaba era estar solo, debía dejarlo en paz a riesgo de que me echara de su vida. 

    No se lo echaría en cara. Cruzarse conmigo fue lo peor que pudo haberle pasado, aunque para mí significara una bendición. 

    Él me hizo volver a tener confianza. Me inundó de esperanza cuando antes yo era una concha vacía que solo buscaba alimentarse. 

    Me dieron ganas de hacerme un ovillo y enterrarme entre las sábanas para llorar toda la noche. 

    «No», me dije. «Tengo que confiar en que volverá». 

    Pese a ello, estaba aterrada. 

    Por otro lado, las palabras de mi hermana no paraban de repetirse: me había preocupado tanto por Óscar que había dejado de lado los problemas con Jayden. Cuando debería estar trazando un plan para buscarlo y acabar con él, me estaba preocupando por mi manuscrito y por la opinión de Óscar sobre mí. Que si había descubierto que era un demonio; que si lo aceptó; que si hacíamos el amor; que si tenía miedo de volver a sufrir; que si debía decirle o no la verdad… Silvana tuvo que sentirse frustrada ante mi pasividad. Frustrada y asustada por comprobar que habían puesto precio a mi cabeza y yo no hacía nada por salvarme a mí misma. 

    Si la noche anterior no hubiera estado con Óscar ahora mismo estaría muerta. Habría abandonado a Silvana a su suerte en un Manhattan plagado de demonios rebeldes y una de las familias de Cazadores más famosa del mundo. 

    No podía seguir así: debía solucionar mis problemas con Jayden antes de preocuparme por Óscar, o también lo pondría en peligro a él. De hecho, ya lo estaba haciendo. 

    Los demonios que me atacaron anoche me vieron con él. Por muy normal que fuera ver a una súcubo con un hombre, podrían pensar que era mi pareja. ¡Podrían utilizarlo en mi contra! ¿Cómo no lo había pensado antes? 

    Mi hermana tenía razón: estaba actuando de manera inmadura. 

    Me tapé la cabeza con las sábanas y me regañé a mí misma por haber estado ciega tanto tiempo. También me prometí coger fuerzas durante un par de días, e ir a por Jayden cuando me sintiera preparada. 

    No olvidemos que había estado encerrada varias horas en una trampa para demonios y, entre eso y que las emociones vividas me desbordaban, estaba física y psicológicamente rendida. 

    ¡No fue de extrañar el quedarme frita! 

    





   





 

    CAPÍTULO 14. 

      

    —Tú, despierta y desayuna. Llevas dos días durmiendo. 

    Algo cayó en mi cabeza obligándome a abrir los ojos. 

    Joder… ¡me dolía el cuerpo! 

    —¿Dos días? 

    —Sí, dos días. Te espero en la cocina. 

    Ups, el tono de Silvana dejaba claro que aún seguía enfadada conmigo. Y era normal, teniendo en cuenta que le había lanzado dos platos de macarrones a la cabeza. 

    Nada más cerrar la puerta tras de sí, agarré el móvil de un manotazo y contemplé la pantalla: nada. Óscar seguía sin dar señales de vida. 

    Resoplé. ¡Pero más lo hice al pasar frente al espejo de mi cómoda y ver mi cara! ¡Si parecía un mapache con esas ojeras! 

    Me maquillé con tranquilidad y me puse lo primero que encontré en el armario: unos vaqueros y una camiseta con escote en V. También me cepillé el pelo y me subí sobre unos preciosos tacones de aguja de color azul marino. 

    Al salir de mi habitación olía a café que echaba para atrás. 

    —¿Has hecho café para mí? 

    —Sí. Necesitas tener algo en el estómago para ir a por Jayden. 

    —¿Cómo? 

    El pulso se me aceleró. 

    ¡¿Silvana había encontrado a Jayden?! 

    —Lo que oyes: mientras tú dormías, me he infiltrado en un par de fiestas y he conocido a los demonios del mundillo. 

    —¡Eso es peligroso! ¿Cómo has podido ir sin mí? 

    —Fácil: a ti te conocen. A mí no. 

    —Así que te has infiltrado. 

    —¿Qué querías que hiciera? Una de las dos debía empezar por algo y eso he hecho. 

    Me sentí culpable: Silvana había cargado con todo el peso, había planeado su propio modo de dar con Jayden y lo había conseguido. Todo eso mientras yo dormía. 

    ¿Podía sentirme peor hermana mayor? 

    —Lo siento mucho, yo… 

    —No te disculpes. Tuvo que ser duro estar encerrada en una trampa para demonios toda la noche. Seguramente yo también habría dormido durante días —zanjó el asunto. 

    El café ya estaba casi frío, pero le sentó genial a mi estómago. Me lo imaginé gritando de alegría mientras le llovía líquido marrón encima. 

    —Bueno, ¿dónde está? —pregunté. 

    —Ha quedado con algunos de los suyos para cazar hoy en el Sheep Meadow de Central Park. Desde ahí se organizarán. 

    —¿Esta noche? Pero ¿qué hora es? 

    —Las nueve de la noche. 

    —¡Las nueve y me estoy bebiendo un café después de haber dormido dos días! 

    Solté la taza como si tuviera la peste. 

    —Necesitas cafeína. No sabemos qué puede ocurrir. 

    —Por eso mismo voy a hacerme un sándwich de jamón y queso antes de salir. 

    Me dirigí al frigorífico, sin embargo, Silvana agarró la puerta antes de abrirlo y negó con la cabeza. 

    —Yo te lo haré. Tú ve a cambiarte de zapatos. —Miró a mis pies—. No podrás moverte bien con eso. 

    —Vale —cedí. 

    Volví a mi habitación dispuesta a ponerme unas botas de montaña negras y una camiseta menos elegante, también negra, por si acaso me llenaba de sangre. Inconscientemente volví a mirar el móvil: no había señal de Óscar. 

    Un nudo se instaló en la boca de mi estómago. Por mucho que quiera centrarme en Jayden, por mucho que sabía que lo mejor para Óscar era alejarse de todo esto, no podía evitar sentirme desolada. 

    —¿Preparada? 

    Silvana estaba en la puerta con los brazos cruzados. 

    —Preparada —dije. 

    El sándwich duró el tiempo que tardé en bajar las escaleras del edificio. 

      

    —¿Qué se supone que haremos cuando lleguemos al punto de encuentro? 

    Anduve al lado de Silvana tras salir del taxi. 

    Ella también llevaba ropa cómoda: unos pantalones elásticos de camuflaje, una camiseta corta negra y unas zapatillas deportivas del mismo color. El pelo en una coleta de caballo. 

    —Cuando se separen seguiremos a Jayden, lo acorralaremos y le dejaremos las cosas claras. Si hay que matarlo para robarle el puesto de líder, lo haremos. 

    —Ah, sí: la ley del más fuerte. 

    —Exacto. ¿Te parece bien? 

    —Genial. 

    No iba a llevarle la contraria después de todo su esfuerzo. 

    De noche, Central Park era un lugar misterioso, lleno de magia y rincones ocultos. Dependiendo del miedo que te diera la oscuridad, podía resultar terrorífico o no. Los árboles podían parecer brazos esqueléticos, pelados, que intentaban agarrarte una vez te dieras la vuelta, o bien resultaban tranquilizadores, meciéndose de un lado a otro con suavidad. Las estatuas parecían almas en mitad del césped, o quizás muestras de arte expuestas para aparecer en las selfies de los turistas al día siguiente. Algunos animales dormían, otros aprovechaban para campar a sus anchas. El sonido de los peces y los patos chapoteando en el lago rompía el silencio de vez en cuando, y el agua de las fuentes estaba cortada. 

    —Me encanta Central Park de noche —susurró mi hermana. 

    Inspiré el aire fresco. 

    —A mí también. 

    —Me alegro de que lo cierren y no haya turistas ni borrachos dejando mierda por las calles. Los humanos son una raza despreciable. 

    Habló de ellos con asco. Yo la entendía: la mayoría de los demonios veían a los mortales como comida. Pero no una comida cualquiera, sino alimento que producía basura y mataba al planeta Tierra con lentitud. 

    No dije nada, pues yo los odiaba tanto como los amaba. 

    Anduvimos en silencio hasta estar cerca de Sheep Meadow, zona famosa por sus grandes explanadas cubiertas de césped, perfecta para ir a jugar con el perro o a hacer un picnic con la familia. Algunas parejas lo aprovechaban para besarse durante horas. 

    —Escóndete ahí. Yo me quedaré por aquí —ordenó Silvana. 

    No sabía si era porque seguía enfadada conmigo, pero mi hermana resultaba más adulta, más seria. 

    Corrí a meterme detrás de unos abetos, y allí me quedé observando cualquier movimiento. Era una ventaja de los demonios: veíamos genial en la oscuridad. La noche era nuestro elemento, el escenario donde nos dedicábamos a cazar evitando miradas indiscretas. La noche era bella, elegante, sofisticada y peligrosa. La Luna y las estrellas, las joyas que la decoraban. 

    Pasó como media hora hasta que escuché algo que venía del lugar donde Silvana se había escondido. Fue como un gorgoteo mezclado con el sonido de cuerpos forcejeando. 

    Me puse alerta. Mis sentidos se dispararon, la adrenalina me invadió el cuerpo y mi corazón se aceleró por la emoción. 

    Silvana había encontrado a uno y lo había matado, ¡seguro!  

    «Uno menos», pensé. 

    ¡Vaya decepción me llevé al ver que un demonio salió del escondite de Silvana, con esta amordazada! 

    Sin pensarlo dos veces, di un salto a la intemperie y corrí en su dirección con un solo objetivo: matar al demonio antes de que se diera cuenta de que yo estaba ahí. 

    De pronto, alguien me cortó el camino. Me empujó haciéndome perder el equilibrio y caer colina abajo. 

    No había tiempo para lamentarse. Me levanté de un salto y volví a la carga contra el demonio que amenazaba con matar a Silvana, pero de nuevo alguien me placó. 

    Mi espalda chocó con la tierra al caer provocándome sensación de falta de aire. 

    Me retorcí. 

    —Bueno, bueno, bueno, bueno… ¡Si es la traidora! 

    Con los ojos llorosos por el esfuerzo de respirar, observé al demonio que me acababa de placar: Jayden. 

    El íncubo me contemplaba desde arriba dedicándome una sonrisa de suficiencia. Como la última vez que lo vi, vestía ropajes góticos, barrocos. Llevaba un piercing en el labio y el cuerpo entero cubierto por la ropa. Sus ojos eran tan azules que resaltaban en plena noche, y su tez pálida, como si no corriera sangre por sus venas. 

    Me propinó una patada así, de gratis, en la cabeza. Yo gruñí, rodé por el césped a toda velocidad y me levanté apoyándome en codos y rodillas. 

    —Jayden —dije, amenazante. 

    Noté cómo la sangre que manaba de mi labio viajaba hacia mi barbilla. 

    —Sí, soy yo, y tú eres Katrina, por lo que me han contado mis contactos. 

    —Dile a tu esbirro que suelte a mi hermana. 

    —¿A esta ricura de aquí? —Señaló a Silvana. Después chasqueó con la lengua—. Va a ser que no. Ella es otra traidora, como tú. ¿De verdad os creíais que no me daría cuenta de que lleváis buscándome días? ¡La jovencita incluso tuvo el descaro de proponerle a Goliat unirse a la caza de esta noche! ¿No es patético? 

    —¿Goliat? —pregunté. 

    —Uno de mis perritos. —Se encogió de hombros quitándole importancia—. Tu hermana intentó seducirlo ayer, y él decidió aprovecharse para tenderos una trampa. 

    Al instante, su cuerpo fue sacudido por unas carcajadas agudas y secas. Carcajadas desagradables a mis oídos. 

    Miré a Silvana: el demonio que la había amordazado la mantenía inmovilizada con las manos alrededor de la cabeza. Un movimiento en falso, y le rompería el cuello. 

    Cuando vio que la observaba, mi hermana asintió, instándome a atacar a Jayden sin pensar en su seguridad. 

    Y una mierda. Mientras ella estuviera en peligro, yo también estaba atada de pies y manos. 

    —Así que no. No la voy a soltar. —Siguió—. Es una pieza interesante, ¿sabes? Me gusta cómo piensa y el valor que tuvo para contactar con los míos sin la ayuda de nadie. A ella me la quedo, pero a ti… —Se acercó a mí con paso decidido, como si fuera el rey del mundo—. A ti voy a despedazarte. 

    Dicho eso, movió la muñeca y, de los abetos que nos rodeaban, salieron cinco demonios a cada cual más fiero, gritando, gruñendo, deseosos de pelea y sangre. 

    Reaccioné: con un salto escapé de dos demonios, di una patada en la cara al tercero, agarré al cuarto de los hombros y, con su propio impulso, lo lancé en dirección al quinto. Ambos chocaron, sonó un crujido desagradable y se enredaron, cayendo colina abajo de un modo patético. 

    No me dio tiempo a disfrutarlo: los otros tres demonios ya se habían recuperado e intentaron acertarme. 

    No pudieron. Siempre fui la más rápida de mi familia. En situaciones como aquella me era fácil esquivar, jugar con mis enemigos y dejarme llevar por mis instintos más primarios. 

    Y uno de nuestros instintos más arraigados era la lucha. 

    Lo disfruté. Me lo pasé pipa. Habría reído mientras jugaba con ellos de no estar tan aterrada por Silvana. 

    Esquivé una garra de uñas afiladas, lo agarré de la muñeca y se la partí. El demonio gritó, así que aproveché para meter mi mano por su boca y partirle la columna. Cayó al suelo con un sonido sordo. 

    Otro me asaltó de frente, me giré, me coloqué a su espalda y le partí el cuello. 

    Los dos a los que había tirado colina abajo volvían a la carga a la vez, consiguieron agarrarme de la cintura, me derribaron y ahí me retuvieron. 

    Mierda, una vez inmovilizada, era difícil liberarse. 

    Cogí impulso, sacudí las piernas hacia arriba y hacia abajo. 

    Nada. 

    Jayden aplaudió mientras se acercaba a mí. 

    —¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Impresionante! —Se arrodilló a mi lado y me cogió del pelo para obligarme a mirarlo—. Has matado a dos de mis hombres, ¡y mira que los tengo bien alimentados! 

    Los dos demonios le rieron la gracia. 

    Yo quise escupirle en esos ojos helados que tenía. 

    —No te saldrás con la tuya, capullo. ¡Los Cazadores te encontrarán! 

    —Claro, porque tú los avisaste el día de la fiesta, ¿no? ¿Qué ocurre? ¿Estás del lado de los humanos? No me extrañaría, teniendo en cuenta que dicen que puedes amar. Mataron a tu padre por protegerte, ¿no? —Negó con la cabeza. 

    Odiaba la suficiencia con la que hablaba. Me miraba como si tuviera que agradecerle cada segundo de vida que me quedaba. 

    —No estoy del lado de los humanos, imbécil. Estoy del lado de los demonios que siguen las reglas. Estoy del lado del equilibrio. ¡Vosotros solo sois la plaga que provocó la aparición de los Cazadores! Por culpa de demonios como vosotros, no tenemos un día de paz para cazar. 

    —Tonterías. —Me soltó la cabeza con fuerza y se puso de pie—. Los demonios somos la parte más alta de la cadena alimenticia. Los humanos existen para servirnos y para alimentarnos. Eso de las normas es una mierda inventada por los demonios superiores para que nosotros, los considerados inferiores, nos muramos de hambre. ¡Ellos comen todo lo que quieren! ¿Por qué nosotros no? 

    —El equilibrio… —Quise decir. 

    Jayden me propinó una patada en la mejilla. 

    —Bah, estoy harto de súcubos e íncubos como tú. —Se giró hacia uno de los demonios y dijo—. Ahora sí: matadla. 

    Estaba perdida. 

    No saldría de esa. Por mucho que pataleara o gritara nadie vendría en mi auxilio. No podría proteger a Óscar. Por saber, ni sabría si se acababa aceptando a sí mismo. 

    Le había estropeado la vida al contarle lo que era y no iba a poder apoyarlo. Moriría allí, en el césped, bajo la atenta mirada de mi hermana, que forcejeaba y lloraba por mí. 

    La miré por última vez. 

    «Sé que no sabes lo que es el amor, pero te quiero», le transmití. 

    Ella se sacudió, varios sonidos ahogados salieron de su garganta… Y esos sonidos me sumergieron de lleno en los recuerdos. 

    Ahí estaba mi padre, delante de mí, observando desde su posición a su familia. Despidiéndose de nosotros sin palabras. Yo gritaba con las lágrimas rodando por mi mejilla, mi hermana pequeña corría intentando llegar a mi padre para evitar lo inevitable, y mi madre cayó al suelo al asimilar que no podría alcanzarlo a tiempo. 

    Estaba en lo alto de un barranco, dándole la espalda, rodeado de sus asesinos. Las llamas del Infierno  ascendían por la roca, bañando de rojo el cabello y la piel de los presentes. 

    Corrí por la pendiente. 

    Ya casi llegaba. 

    —¡Papá! —grité. 

    —¡No es tu culpa! —exclamó. 

    El demonio más cercano arrancó su cabeza con un movimiento de muñeca. Apenas pude ver su expresión al morir debido al shock, pero sí cómo su cuerpo se desplomaba sin vida delante de mí. 

    —¡Papá! 

    ¿Para qué gritaba? ¡Ya no me escuchaba! 

    El íncubo tiró la cabeza al fuego, y el resto de demonios hicieron lo mismo con su cuerpo. 

    Mi hermana llegó al barranco, se asomó por él y gritó. Gritó, no porque se le partiera el corazón, sino porque nuestro sentimiento de pertenencia era fuerte y la familia era como una religión para nosotros. 

    Aún recordaba su chillido desesperado. Yo me asomé a su lado, pero en el fuego ya no había ni rastro de lo que una vez fue mi padre. 

    La ira quemó mis venas. Una fuerza exagerada se adueñó de mí, y exploté. 

    Así pasó. 

    Así fue. 

    Podría decir que el recuerdo de mi padre me salvaría ese día, pues la fuerza que sentí entonces pareció derribar las fronteras del tiempo para meterse en mi interior. 

    —¡No! ¡NO! —chillé—. ¡Por mi padre! 

    No me acuerdo del todo de cómo ocurrió: de repente estaba de pie, con un demonio a cada lado, uno delante y Jayden a mi espalda, frente a mi hermana. 

    Una furia ciega me guio: salté al cuello del demonio que había sido el encargado de acabar con mi vida, rodeé su garganta con las piernas y lo ahogué. Los otros dos dudaron en si acercarse a la nueva Katrina. 

    No les di tiempo para decidirse. Cogí la cabeza de uno en cada mano, y las golpeé la una contra la otra una y otra vez, salpicándome la cara con sangre de demonio, chorreando el líquido por mis brazos. 

    Los hice papilla antes de dejarlos caer al suelo. 

    Jayden retrocedió un paso, luego otro, y otro… En mí contempló al demonio más temible de todos los tiempos. Un demonio que, además de amar, se dejaba llevar por la venganza, por el dolor. Contempló a un ser que disfrutaba con una matanza, con su cara llena de la sangre de sus víctimas, los ojos destellantes y la palabra «muerte» dibujada en sus manos. 

    —A mi familia no se le toca —gruñí. 

    Para mi sorpresa, Jayden se apartó, hizo un gesto a su demonio y este soltó a Silvana. De inmediato, mi hermana se arrastró hacia mí, quitándose ella misma la mordaza. 

    —¡Mátalo, Katrina! ¡Mátalo! 

    No hacía falta que me lo dijera. Yo ya estaba avanzando cual ángel caído vengador. 

    —¿Sabes? —gruñí antes de saltar sobre él—. Pensaba negociar contigo, llegar a un acuerdo y dejarte vivir, pero está claro que el hambre te ciega, que las normas te parecen una tontería y no te importa a quién perjudicas con tu irresponsabilidad, así que… voy a matarte. 

    Salté, Jayden giró sobre sí mismo, se agarró de la mano del íncubo que antes retuvo a mi hermana, y los dos desaparecieron en la noche. 

      

    —¿Teletransporte? ¡¿Desde cuándo?! —Me quejé mientras volvíamos a casa a pie. 

    De esa guisa no podía coger un taxi o el metro, así que haríamos lo que mejor sabíamos hasta llegar a casa: escondernos entre las sombras. 

    —Él es Goliat, el esbirro con el que hablé en el bar. No tenía ni idea de que pudiera teletransportarse. 

    —Muy pocos demonios pueden hacerlo con esa facilidad. Normalmente es difícil. 

    —A no ser que seas un experto —concluyó mi hermana. 

    Tras quedarnos solas en Central Park, me abrazó como si la vida le fuera en ello. 

    Puede que la pequeñaja no sintiera amor, pero le importaba lo suficiente como para temer por mí. 

    —Pues me parece fatal. ¡Casi lo tenía! 

    —¡Y tanto que lo tenías! ¡Ha sido la hostia! En serio, ¿te has visto? ¡Eras una especie de Berserker mezclado con demonio! 

    Su comparación me hizo gracia, ya que los Berserker eran vikingos que, se decía, en las batallas sentían tal sed de sangre que mataban a todo lo que se les ponía por delante. 

    —¡Qué exagerada! 

    —¡Es cierto! Me ha recordado a… ya sabes —carraspeó. 

    —A lo de papá. 

    —Sí —asintió. 

    Desde entonces no hablamos más. Ambas nos sumimos en nuestros pensamientos: ella en los recuerdos del pasado. Yo en que había estado a punto de morir, dejando a Óscar a su suerte. 

    Así que, ¿qué fue lo primero que hice al llegar a casa? 

    Coger el móvil y escribir: 

      

    «Espero que estés bien, Óscar. Yo hoy he estado a punto de morir porque mi vida es así de arriesgada. Entendería que no quisieras saber nada más de mí, pero tengo que decirte que, después de esta noche, valoro más la vida y los momentos bonitos que hemos vivido juntos. 

    Para mí, a partir YA el presente lo es todo. 

    Basta de recordar el pasado. Las horas son demasiado bonitas como para desperdiciarlas autocompadeciéndose». 

      

    ¡Ahí lo llevaba! 

    A continuación me duché, me lavé el pelo, hice lo imposible por quitarme la sangre de demonio de debajo de las uñas y me enfundé en un pijama de algodón. Cené en silencio encima de mi cama, y volví a quedarme dormida. 

    Silvana tenía razón cuando dijo que necesitaría cafeína. 

    





   





 

    CAPÍTULO 15. 

      

    Estaba rehaciendo un capítulo cuando mi hermana tocó a la puerta de mi habitación. 

    —Adelante —concedí. 

    Apareció en el umbral nerviosa, tocándose el pelo de manera compulsiva. 

    —No es por nada, pero… Óscar está aquí. 

    Cerré el portátil de golpe y porrazo. 

    —¿Óscar? —me incorporé hablando en voz baja. 

    —Sí. Está esperándote en la puerta. 

    —¡Mierda! ¿Qué hace aquí? 

    —¡Y yo que sé! Se habrá decidido, digo yo. A lo mejor yo tenía razón. Recuerda que te dije que cuando asimilara lo que es volvería… 

    —Sí, sí. —Le di la razón como a los tontos—. ¡Tengo que vestirme! 

    —¿Le digo que espere? 

    —Invítalo a entrar y dile que salgo ahora mismo. 

    —Vale. 

    Cerró la puerta dejándome allí con el corazón a mil por hora. 

    ¡Óscar estaba allí! Después de casi cinco días, ¡estaba allí! ¿Qué quería decirme? ¿Había aceptado que era un Elegido del Diablo! ¡Por Satán! ¡Si hasta sentía el pulso en mi cuello! Estaba, nerviosa no, ¡lo siguiente! 

    Abrí el armario y cogí un vestido rojo que era una apuesta segura, y no era elegante de más, me atusé el pelo, me puse unos tacones y salí al salón, sin pintar ni nada. 

    No lo necesitaba. 

    —¡Hola, Óscar! No te esperaba aquí. —Me acerqué con cautela sin disimular la sonrisa que se abrió paso en mi rostro—. ¿Estás bien? 

    Tuve que reprimir las ganas de besarlo que tenía, porque… ¡qué guapo estaba! No sabía si era por el tiempo que llevaba sin verlo, o porque su energía tenía más poder en mí del que recordaba. El caso es que me pareció el hombre más bello del Universo. Ahí, sentado, con un traje gris, con su pelo peinado, su típico aspecto de hombre de negocios y su vista gris recorriendo mi cuerpo. 

    Casi me sentía temblar. 

    Se levantó, y aquello fue peor, porque su tamaño me resultaba irresistible. 

    —Ahora estoy bien, aunque tenemos que hablar largo y tendido. —Hizo una pausa—. ¿Damos una vuelta? 

    —Claro. 

    Me dirigí a la puerta meneando las caderas frente a él. 

    Silvana me detuvo antes de salir. 

    —Ve con cuidado, guarrilla. No sabemos lo que ha sido de Jayden. No sabemos si ha decidido no arriesgarse y dejar Manhattan después de lo del otro día. No tenemos ni idea de si le ha quitado el precio a tu cabeza. Debemos ver cuál es su próximo movimiento antes de actuar. 

    Asentí, pero no contesté. 

    Óscar y yo salimos del apartamento y cogimos el ascensor. 

    Ninguno de los dos habló en el trayecto. Había mucho que decir y no sabíamos cómo empezar. 

    ¡Qué situación tan cómica! Yo, un demonio hecha y derecha, nerviosa y sin palabras ante un simple mortal. 

    No podía ser así. 

    —¿Recibiste mi mensaje? 

    «¿Soy tonta?», me regañé. «Claro que lo leyó. ¡Salían los dos palitos azules!» 

    —Sí, y me preocupé muchísimo. De hecho, ese mensaje lo cambió todo. 

    —¿A qué te refieres? 

    Al salir del edificio, un ciclista casi nos atropelló. Fue Óscar el que tiró de mí para sacarme de su camino. Siguió hablando como si nada: 

    —Me refiero a que, después de que me dijeseis lo que soy, decidí que debía alejarme de todo esto. El mundo en el que me estaba metiendo parecía… Puf… 

    —¿Aterrador? 

    —Un poco. —Rio por lo bajini. 

    Yo lo imité mientras notaba que el ambiente se destensaba. 

    —Pensé que, o salía ya, o me quedaría atrapado en este mundo para siempre. Después me di cuenta de que yo ya pertenezco a él, y cuando recibí tu mensaje lo único que quise hacer fue protegerte, como si todo yo hubiera nacido para ello. 

    —¿Fue lo que necesitabas para estar seguro de lo que eres? 

    —Algo así —asintió—. Es algo que no puedo explicar con exactitud. Una sensación de sobreprotección que me ahoga cuando estoy contigo. Una sensación imposible de ignorar. 

    Sonreí. 

    —Lo entiendo. Está dentro de ti quieras o no. 

    —Exacto. 

    Giramos una esquina, hacia un pequeño parque cerca de mi casa, donde podríamos sentarnos tranquilamente a hablar. 

    Óscar me sorprendió cogiéndome de la mano. Su tacto era frío en comparación con el mío. Contempló la piel de mis nudillos mientras andábamos. 

    —¿Siempre estás tan caliente? 

    —Podría decirse así. 

    —¿Gajes de ser demonio? 

    —Ajá. 

    Apretó más mi mano. 

    —Lo que te iba diciendo: después del mensaje empecé a pensar en ti. Me despertaba preguntándome qué me impedía estar contigo, y me di cuenta de que era yo mismo. Tengo miedo, mujer. 

    Me giré hacia él. 

    —¿Miedo de ti? 

    —Sí, miedo de mí. De que el Diablo viera en mí algo lo suficientemente oscuro para marcarme como defensor de los demonios. —Se tocó el pelo con preocupación, mirando al frente—. ¿Qué monstruo tengo dentro, Katrina? He aceptado lo que soy, pero no lo que puedo llegar a hacer. 

    Lo que vi en sus ojos grises me cautivó: aquel buen hombre estaba aterrado por su oscuridad. Lo que él no entendía, es que todos tenemos algo malo dentro de nosotros, pero está en nuestras manos controlarlo, o dejarnos dominar por ello. 

    Me paré en mitad de la acera provocando que una pareja casi chocara con los dos. 

    Me pegué a él mientras colocaba mis manos en su nuca. Él posó las suyas en mi cintura. 

    Nadie diría que estábamos hablando de demonios, oscuridad y mundo internos. 

    —Óscar, hay algo que he aprendido en mis años de vida: todos tenemos un monstruo. El problema viene cuando dejamos que el monstruo se haga con nuestro corazón. 

    —Mi monstruo se hizo con el mío. 

    —Eso es lo que tú crees, pero no fue así. Siempre has mantenido esa parte de ti a raya, incluso cuando pegaste a tu padre: intentabas proteger a tu madre. Tu motivación fue el amor, la protección. Igual que ahora. Quizás el Diablo te marcó porque eres un gran protector, no por malvado. ¿No te lo has planteado? 

    Apretó mi piel con la yema de sus dedos. 

    —Un gran protector… Me gusta cómo suena, y tiene sentido. 

    —¡Claro que lo tiene! Has vuelto a mí porque quieres protegerme. Pegaste a tu padre porque querías protegerla a ella. Yo lo veo claro. 

    La tormenta que se arremolinaba minutos antes en sus ojos, se disipó. 

    —Sí, joder, ¡sí! ¿Sabes qué? Que quiero creerte. Todos tenemos oscuridad en nosotros, pero no todos harían cualquier cosa por proteger a quien quiere. 

    Dejé de respirar. Mis manos sobre su nuca parecieron pesar. Sentí que querían quedarse allí para siempre, acariciando su piel, su vello. Sentí que el calor subía por mi cuello, acumulándose en mis mejillas. 

    Me costó decir: 

    —¿Proteger a quien quieres? Óscar…, ¿acabas de decirme que me quieres? 

    Se quedó mudo. 

    Si en algún momento me preguntáis qué se siente cuando se para el tiempo, os describiré ese día, a esa hora, en esa situación. Porque solo existíamos él y yo. Porque los ruidos del tráfico desaparecían, y solo importaba nuestro aliento, nuestras miradas entrelazadas y los corazones latiendo al son del amor. 

    —Me has pillado —sonrió con picardía. 

    —¿Sabes? Yo también te quiero. Estos días…, he tenido miedo. 

    —¿Creías que te dejaría? 

    —Estaba segura de que lo harías. 

    —Reconozco que estuve preocupado, pero has visto que no lo he hecho. Hacerte daño me mataría, mujer. 

    Le besé. Le besé como besa una mujer antes de partir a un largo viaje, como besa un hombre que vuelve de la guerra o dos adolescentes en una relación prohibida. Sentir sus labios moviéndose sobre los míos me emocionó. Podría decir que casi se me saltaron las lágrimas. 

    En ese instante supe a ciencia cierta que el amor era el sentimiento más bonito del mundo. Neal no se mereció mi amor nunca. Fue error mío darle mi corazón a alguien que podía romperlo. 

    Estaba segura de que Óscar no lo haría. 

    Me protegería. 

    Al separarlos casi no nos quedaba aliento. 

    Ambos nos reímos por lo bajini avergonzados: parecíamos dos jóvenes de dieciséis años con las hormonas revolucionadas. 

    —Me alegro de que todo se haya solucionado entre nosotros —comenté. 

    —Y yo. Estos días me han demostrado que no puedo mantenerme alejado de ti mucho tiempo. Eres droga, mujer. 

    —Me lo has dicho un par de veces… 

    —¡Pero yo te lo digo en serio! Tus poderes de demonio sexual no funcionan conmigo. 

    —Y me encanta, porque sé que eres sincero en todo. 

    Son sonreímos como dos bobos. De pronto, el teléfono de Óscar empezó a vibrar. 

    —Uh, perdona —se disculpó. 

    Quitó sus manos de la cintura para sacar el apartado del bolsillo. 

    —Es mi madre —informó. 

    Descolgó. 

    Pese a que no quería ser cotilla, agudicé el oído. 

    —Óscar, ¿cómo estás? 

    —Bien. —Me miró—. ¡La verdad es que mejor que bien! 

    —¿Mejor que bien? 

    —He conocido a una chica —soltó. 

    —¡No me digas! ¡Eso es genial! Hijo, ya era hora de que te echaras novia. ¡No sabes lo preocupada que he estado desde que te fuiste solo, sin nadie que cuidara de ti! 

    —Lo sé, lo sé. 

    —Dime, ¿cómo es? ¿Es guapa? ¿Es buena? 

    —Cuántas preguntas. 

    —¡Pues claro! ¿Qué te esperabas? Soy tu madre. 

    Me reí por lo bajini. Óscar puso los ojos en blanco. 

    —Es guapísima, mamá. La mujer más hermosa que he conocido. Y es buena. 

    Levanté las cejas. 

    «¿Hola? Estás con un demonio, precioso. No soy buena. ¡Me gusta matar! ¡Como humanos!», aunque, claro, ¿qué iba a decirle a su madre? 

    —Me alegro. ¡Cuéntame algo más de ella! 

    Se sonrojó. ¡Qué mono! 

    —Le encanta el jazz, como a mí. Cuando vamos a nuestra cafetería favorita y el piano de cola está libre, parece una niña pequeña. Ella no se da cuenta, pero me alegra al sonreír. Tiene la nariz pequeña y los ojos grandes, como Emeraude Toubia. Le encanta el vino y quedarse en el sofá toda la tarde viendo series. ¡Ah! Y es una escritora de éxito. 

    —¡Es genial! Ains, mi hijo mayor… que se me ha enamorado. 

    —¡Mamá! 

    —Es verdad, Óscar, solo hace falta ver cómo hablas de ella. ¿Cómo se llama? 

    —Katrina. 

    —Es precioso. 

    —Lo es. 

    —Seguro que tiene carácter. 

    —¡No lo sabes tú bien! —Se carcajeó. 

    Yo le di un codazo inofensivo en las costillas. 

    —Pero dejemos de hablar de mí, mamá. ¿Qué tal estás? 

    De repente el tono de la conversación cambió, tornándose más oscuro, más pesado. 

    —Bueno, el otro día tu padre montó una de sus escenas delante de tu hermano… Fue embarazoso. 

    Pude observar cómo le afectaba a Óscar el tema de su familia. La tormenta volvió a sus ojos grises, frunció el ceño y clavó su vista en la otra esquina de la calle mientras apretaba la mandíbula. 

    —¿Os hizo algo? 

    —Nada, no te preocupes. Tu hermano es ahora un adulto grande y fuerte. Con él me siento a salvo. 

    —¿Seguro? 

    —Segurísimo. 

    —¿Necesitas que vaya? 

    —No hace falta. De verdad que me siento protegida. 

    —Mamá… —pidió. 

    Ella siguió en sus trece. 

    —No hace falta que vengas, de verdad. 

    Óscar suspiró. 

    —¿Él también está bien? 

    —¿Tu hermano? 

    —Sí. 

    Una pausa. 

    —A partir de ahora todo le irá mejor. 

    —¿Sigue odiándome? 

    Otra pausa. 

    —Cariño, no creo que te odie. 

    —Mamá… 

    —No te odiará toda la vida. Somos familia, y ambos tenéis buen corazón. 

    La expresión abatida de Óscar lo dijo todo: él no creía que su hermano lo perdonaría. Pensaba que lo había desterrado al olvido. 

    Un silbido se escuchó al otro lado de la línea. 

    —¡Uy, hijo, perdona! Tengo que sacar la comida del horno. 

    —No te preocupes, mamá. Mañana te llamo. 

    —Genial. Disfruta ahora que tienes a Katrina. 

    —Lo haré. Te quiero. 

    —Y yo. 

    Ambos colgaron a la vez. 

    Agarré sus manos con decisión. 

    —Cuando todo esto acabe, te juro que iremos a recuperar a tu hermano. Te ayudaré a solucionar tus problemas —prometí. 

    Su contestación fue un beso profundo, hablador de lo mucho que le afectaban sus propios problemas. Un beso agradecido que gritaba «¡gracias!». 

    





   





 

    CAPÍTULO 16. 

      

    Hacía días que le envié a mi editor Aitor un adelanto del libro rehecho. Aunque aún no había podido encontrarle un título adecuado, había superado el bloqueo. 

    Óscar era el responsable. 

    Gracias a él conseguí inspirarme y sentir lo suficiente como para darle a los personajes la conexión que necesitaban. Estaba un poco presionada por el tema del tiempo, no obstante, según mis cálculos reharía el libro a tiempo. Lo de corregirlo ya era otra historia. 

    Llevaba todo el día escribiendo. Cuando me ponía así Silvana incluso me traía la comida a la habitación: ¡parecía una adolescente enfurruñada! 

    Con respecto a Jayden, no volvió a dar señales de vida, pero Silvana y yo decidimos tener un plan B para matarlo en caso de que viéramos que seguía poniendo precio a mi cabeza. 

    Esperaba que no ocurriera, pero algo me decía que un ser tan orgulloso como él no desistiría con facilidad. 

    Por otro lado, estaba Óscar: continuaríamos juntos. En poco tiempo tuvimos más obstáculos que una pareja normal, pero el hecho de haberlos superado nos había fortalecido. ¡Tanto que me dijo que me quería! Antes de despedirnos, en mi puerta, se despidió reconociendo que quería entrenarse para ser el mejor Elegido del Diablo jamás marcado. 

    —¿De verdad? —pregunté yo sin creer lo que decía. 

    —Sí. 

    Conocía bien su mirada de decisión. 

    —Entrenarte será duro. No vas a luchar contra humanos normales. Los Cazadores son rápidos, fuertes, resistentes… 

    —Son humanos entrenados, igual que lo seré yo. 

    No pude llevarle la contraria. 

    —¿Y los demonios? 

    —¿Qué pasa con ellos? Con un solo día de estudio conseguí mantenerlos fuera de mi tienda. Si consigo armas contra ellos seré como un Cazador: usaré sus puntos débiles en su contra. Sé que estoy creado para protegeros, pero tú vas primero. Si alguien intenta matarte, pasará antes por encima de mi cadáver. 

    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. 

    —No digas esas cosas… 

    —Es la verdad, mujer.  

    A lo tonto a lo tonto, Óscar ya llevaba entrenando en casa una semana y había decidido invertir su tiempo libre en leer libros de demonios a pares. ¡Si apenas lo veía! Las ansias de conocimiento lo tenían cegado, cosa que entendía: teníamos poco tiempo y cualquiera podría intentar matarme. Para que lo entendáis, yo era como un conejo blanco en un desierto plagado de coyotes sin comida. 

    Estaba dedicándome al capítulo catorce del libro, cuando mi móvil sonó: era mi madre. 

    —¡Hola, mamá! —exclamé. 

    Estaba de buen humor. ¡Había reescrito tres capítulos! Aunque iba a dejarlo ya porque me estaba dando jaqueca. 

    —Katrina, estás muy animada hoy. 

    —Sí, es que llevo el libro encauzado. ¡Creo que podré entregárselo a Aitor a tiempo! De hecho, le envié los primeros capítulos para que vea si voy por el camino correcto y su respuesta debe estar al caer. 

    —¡Qué bien! El trabajo te tenía muy preocupada. 

    —Ya no. —Suspiré. Unas ganas tremendas de sincerarme me embargaron—. La verdad es que me va genial: Óscar y yo seguimos juntos, Jayden no ha vuelto a dar señales de vida, no me he cruzado con los Cazadores desde la fiesta… Si no fuera porque Silvana está un poco enfadada conmigo, mi vida iría de lujo. 

    —Ya me lo ha contado. Discutisteis hace un par de semanas. 

    —Y digamos que le tiré dos platos de macarrones a la cabeza. 

    Mi madre suspiró. 

    —Siempre has sido explosiva, Katrina. Eres como un huracán: arrasas con lo que tienes delante cuando te enfadas. Entre eso, y que tu hermana es rencorosa… 

    —Pero no te preocupes —la interrumpí—. Nos vamos relajando poco a poco. Me duele decirlo, pero que Jayden casi me matara ha ayudado. 

    —¡Por Satán! ¡No me lo quiero ni imaginar! 

    —Es lo que tiene ser un demonio: no podemos relajarnos. 

    —Lo sé. 

    —Bueno, ¿y tú qué tal? 

    —¡Bien! He aprendido a hacer sopa de tomate. 

    —Uhhh, qué interesante —solté una risita. 

    —¿Qué voy a hacerle? 

    Me quedé callada. Hacía tiempo que mi padre había muerto y mi madre nunca volvió a fijarse en otro demonio. 

    —¿Cómo que qué vas a hacerle? —le regañé. 

    Guardé el documento dispuesta a apagar el portátil, pero me llegó un aviso de un correo entrante. Cliqué en el icono mientras decía: 

    —¡Podrías conocer a un demonio! Sé que no amas, ¿pero no te gustaría pasarlo bien? Ya sabes: salir de caza juntos, tener a alguien con quien beber… 

    —Lo he pensado, no obstante, ¡ya sabes lo que ocurre con los demonios! Somos traicioneros con la gente que no consideramos de nuestra familia, a veces incluso con la familia… ¡No tengo ganas de pasar por ese proceso! 

    —Lo entiendo. En fin, mamá, tengo que dejarte, creo que Aitor me ha enviado un correo electrónico con la opinión del libro. 

    —¡Pues vuela a verlo! 

    Nos despedimos y colgué. De inmediato pulsé con el ratón sobre el correo electrónico, y se desplegó el mensaje. En él venía un documento adjunto. 

    Lo descargué. 

    Al abrirlo vi anotaciones en los márgenes. Algunas eran correcciones ortográficas. Otras, opiniones, casi todas positivas. De vez en cuando algún consejo para darle fuerza a la situación. 

      

    «Sigue así. Me vuelve loco la química de los personajes y me mata la incertidumbre por saber qué pasará con estos dos… ¡Él parece querer matarla! Y al mismo tiempo siente una atracción magnética que no logra explicar.» 

      

    Sonreí al leerlo: es lo que pretendía. Necesitaba enganchar al lector, y mi primer lector era mi editor. 

    Me detuve en otro comentario de una de las escenas más críticas: 

      

    «Alarga esta escena. Ella está a punto de morir y él se está dando cuenta de lo que siente al fin… ¡Quiero pasarlo peor! ¡Quiero dar botes en mi asiento!» 

      

    ¿Qué le íbamos a hacer? ¡No todo era perfecto! De hecho, a la hora de escribir mi libro debía de ser totalmente objetiva. Sé que era difícil no dejarse llevar por el propio ego, pero al releer y rehacer había que analizar la historia como un lector crítico, no como el creador de la obra. 

    Tardé una hora en leer los comentarios mientras corregía algunos errores (no todos, otros demandaban más tiempo y reflexión). A continuación, salí al salón y vi que eran las seis menos veinte de la tarde. Silvana no estaba. 

    —¡Mierda, las seis menos veinte! 

    ¡Había quedado con Óscar a las seis en su tienda! Si no me daba prisa, llegaría tarde. 

    Entré en el cuarto y me cambié en un abrir y cerrar de ojos. No solía vestir ropa deportiva, pero no me quedaba nada mal. Recogí mi pelo en una coleta, agarré mi mochila, donde guardaba la toalla y el monedero, y salí dando un portazo. 

    En diez minutos me plante en su tienda. Antes de entrar observé la palabra Memories sobre mi cabeza. Cada día que pasaba me resultaba más familiar. 

    Dentro, Óscar atendía a un cliente. Era un hombre de unos cuarenta años que quería vender algo parecido a un mapa. 

    —Me parece una oferta justa —estaba diciendo el hombretón cuando llegué a su lado. 

    —Pues tome, aquí tiene. 

    Óscar le tendió unos billetes y un papel. El cliente lo cogió, lo firmó y se fue satisfecho por el trato. 

    —Ha sido un hueso duro de roer —reconoció. 

    Salió de detrás del mostrador, se dirigió a la puerta, la cerró con llave y giró el cartel de «closed». 

    Rotó en mi dirección. 

    —Buenas tardes, preciosidad. 

    Me agarró de la cintura con ganas, me pegó a su cuerpo y me dio un morreo que me quitó el hipo. 

    —Uf. Me asfixias —reconocí. 

    —Espero que sea en el buen sentido. 

    —Por supuesto que es en el buen sentido. Qué, ¿entrenamos? 

    —Vaya, ¡qué directa! 

    —Vengo preparada, ¿no lo ves? 

    Me contoneé delante de él cual modelo de pasarela. 

    —Yo lo veo, y mi entrepierna también. 

    —¿Desde cuándo tu entrepierna tiene ojos? 

    Su mirada se oscureció. 

    —No le hacen falta para saber que estás más buena que el pan. 

    El ambiente se cargó de tensión sexual, y me conocía bien: si empezaba, no podría parar y el entrenamiento de hoy se iría a la mierda. 

    —Shh, shh, shhhhh. —Le clavé la yema del dedo en el pecho, alejándolo—. Primero el entrenamiento. Dime: ¿qué hay que hacer cuando un Cazador intenta exorcizar a un demonio? 

    Miró al techo mientras pensaba. 

    —Distraerlo. Hacer lo posible para que deje de recitar el ritual. 

    —¿Y si me ha atrapado en un círculo de fuego? 

    —Hay que romperlo. 

    —Bien, veo que te sabes la lección de hoy. 

    —Solo me has preguntado dos cosas… 

    —¿Qué hay que hacer si tiene un arma con balas bendecidas? 

    —Evitar que dispare, o hacer que falle. 

    —¿Qué nos produce una de esas balas? 

    —Si golpea en el corazón o en la cabeza, os matan. 

    —¿Y si no alcanza un órgano vital? 

    —Os debilita. 

    —¡Biennn! Te mereces un beso. 

    —¿Un beso? ¿De verdad? ¡Yo prefiero un bombón! —bromeó con malicia. 

    —¡Aquí tienes tu bombón! 

    Me colgué de su cuello y lo besé. 

    —Hmmmm, tienes razón. Tú eres el bombón más delicioso que conozco. 

    Nos carcajeamos. Mientras tanto, me dirigí al mostrador y de un salto me senté encima y me crucé de piernas. Él apartó varias antigüedades y una estantería, de modo que dejó espacio de sobra para practicar algunos movimientos eficaces contra demonios. 

    —Te parecerá bonito —soltó, mientras movía un sillón robusto. 

    —¿Qué? 

    —Dejarme todo el trabajo a mí. 

    —¡Bah! ¡No seas quejica! Si coges peso, te pondrás más fuerte. 

    No pudo evitar soltar una risotada. Yo le saqué la lengua. 

    —¡Hala! Ya está todo preparado. 

    —Antes un par de preguntas más. 

    Óscar se apoyó en la estantería más alejada del mostrador. 

    Ese día no iba de traje, sino con vaqueros y camisa, ya que quizás sudaría. 

    —Dispara. 

    —¿Cómo se llaman los guardianes de Jayden? 

    —¿Sus nombres? 

    Resoplé. 

    —¡Qué tipo de demonios son! 

    —Demonios de batalla. 

    —¿Y qué harás con ellos si nos cruzamos con Jayden? 

    —Dejártelos a ti porque eres más veloz. 

    Aplaudí. 

    —¡Bien! Y como chica veloz que soy, ¡empecemos! 

    Sin darle tiempo para prepararse, corrí a toda velocidad en su dirección, lo agarré del brazo y lo tiré al suelo. Sus piernas cedieron. 

    —¡Eh! —Se quejó apoyando las manos en el piso—. ¡Eso es trampa! 

    —No es trampa: ¡nunca bajes la guardia cuando se trata de demonios! 

    —Te recuerdo que estoy hecho para matar Cazadores, no demonios. 

    —Sí, pero en esta ocasión puede que tengas que asesinar algunos, así que… 

    —Valeeee. —Alargó la última vocal mientras se levantaba. 

    En vez de hacerlo, me propinó una patada en el tobillo haciéndome perder el equilibrio, aunque no me caí. 

    —¡JA! —Se mofó. 

    —¡Buena esa! Ahora practiquemos los bloqueos. 

    Su energía era potente y masculina. Sus hombros anchos eran un pecado. Quise comérmelo a besos, bajar por su torso, sus abdominales, devorar su… 

    —No te me quedes mirando. ¡Pégame! —ordenó con mirada traviesa. 

    Sabía lo que estaba pensando. 

    Lancé un puñetazo a su derecha, otro a su izquierda, arriba, abajo, al estómago… Él se acordó de los movimientos y los utilizó con maestría. 

    —Ya casi están automatizados —lo felicité. 

    —Practico mucho. —Sonrió orgulloso de sí mismo. 

    Después ensayamos las patadas, los puñetazos, y comenzamos con las patadas con salto. 

    Lo cierto es que fue complicado debido a la falta de espacio. Óscar adoraba sus antigüedades y, cada vez que se acercaba de más a alguna, daba un brinco en dirección contraria. Aun así, era más flexible que la mayoría de los hombres y sus patadas llegaban bastante alto. 

    —Mezclemos patadas con bloqueos. 

    Nos atacamos y defendimos una vez tras otra. Óscar sudó, yo sudé, y cuando comprobé que había mejorado le propuse parar. Él se echó encima de mí y, esta vez sí, me hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás. Protegió mi cabeza con su mano del golpe. 

    Los latidos de mi corazón se aceleraron. Cloc, cloc, cloc… igual que caballos salvajes galopando. 

    —Eres una gran maestra, mujer. 

    —Tú un alumno ejemplar. 

    —¿Ejemplar? Acabo de tirarte al suelo, te tengo a un centímetro de mi cara y quiero poseerte. ¿Eso es de ser ejemplar? 

    —Sí, porque aún no has hecho esto, y yo sí. 

    Lo agarré del pelo y lo pegué a mis labios con un movimiento seco. Al encontrarse nuestros labios, sentí que en vez de estar en el suelo, volaba. Flotaba por la tienda, mi piel ardía y comencé a temblar de deseo. 

    —Me haces sentir tan vivo… 

    Cómo le gustaba a él hablar, ¡y cómo me gustaba que lo hiciera! 

    Colocó las manos a ambos lados de mi cara y se acercó más a mí. Restregó su pelvis contra la mía mientras yo acariciaba su labio inferior con la lengua, y notaba que él también temblaba. Rocé su nuca con mis dedos, bajé las manos por su columna, por encima de su camisa sudada. Disfruté del momento plenamente y solté un suspiro. 

    —A la mierda —ronroneé. 

    Me impulsé, haciéndonos rodar por la madera hasta estar yo sobre él. Posé mis palmas sobre su camisa y, de un tirón, la abrí. Los botones saltaron y rodaron por toda la tienda. De reojo, vi a uno colándose bajo una estantería. 

    —Mujer salvaje. —Sonrió. 

    Tenía la mandíbula apretada, las pupilas dilatadas y la polla dura como una piedra. 

    —Te encanta. 

    Volví a besarlo. Él gimió. 

    ¿Cómo podía sentirme así con él? De estar muerta de miedo, a ser adicta a su piel, a su voz y a su presencia. Me daba vergüenza ser así, pero al mismo tiempo era afortunada por sentir algo que los demás demonios no podían. ¡Que le dieran por culo al mundo! ¡Que le dieran por culo a todos aquellos que me veían como a un bicho raro! No tenían ni idea de lo que era el verdadero sexo. El alimentarse de un desconocido no era nada comparado con esto. 

    Me deshice de su camisa de un tirón y saqué la mía por la cabeza. Al mismo tiempo, él me quitó los pantalones y yo lo imité con los suyos. Entre Óscar y yo siempre ocurría aquello: nos desesperábamos al estar tan cerca. Cualquier cosa que había entre nuestros cuerpos, incluida la ropa interior, era un estorbo. 

    —Tus pechos… —gruñó con morbo. 

    Los rodeó con sus manos, siempre más frías que cualquier parte de mi cuerpo. La diferencia de temperatura me hizo arquearme, notar que perdía el control. A aquellas alturas no soportaba el tacto de la tela. 

    —Quítamelo. 

    Obedeció: desabrochó el sujetador dejando a mis pechos a su vista mientras su miembro se sacudía. Luego me aparté, me quité lo que quedaba de mi conjunto de encaje negro, y me libré de sus calzoncillos. Volví a cabalgarlo y me penetré de golpe. Él acercó las caderas a mí poniendo los ojos en blanco y yo gemí y eché mi cabeza hacia atrás. Mi cabello, recogido en la coleta, rozó la piel de mi espalda. 

    —Esto es demasiado, Katrina. Nada más penetrarte, siento que me correré. La primera vez pasó igual, y la segunda… Siempre ocurre igual. 

    —No eres el único que lo nota… 

    Subí y bajé con suavidad. Agradecía la sensación de sus manos agarrando mis pechos con ternura. De vez en cuando acariciaba mis pezones y estos lanzaban descargas de placer hacia mi entrepierna, haciéndome contraerme a su alrededor. 

    Tuve la tentación de clavar mis uñas en su pecho, sin embargo, sabía que no debía hacerlo, no porque no pudiera parar, sino porque necesitaba su permiso. 

    —¿Qué sientes cuando te alimentas, Katrina? 

    —Placer en mi piel, en mis células, en la punta de mis dedos. Me siento poderosa, rejuvenecida… 

    Colocó su dedo índice en mis labios callándome. Empujó entre mis pliegues para proporcionarme una penetración profunda. 

    Grité. 

    —Pues aliméntate de mí. Quiero dártelo todo. 

    Me quedé parada. 

    —Óscar, te sentirás débil. 

    —No importa. Quiero que lo sientas todo. Soy tuyo. 

    Dirigió sus manos a mis brazos y los acarició con amor. Mi vello se erizó a su paso y me sentí la mujer más afortunada del Universo. 

    Ese gigante de pelo rubio cenizo y ojos grises se estaba entregando a mí. Literalmente, ponía su vida en mis manos. ¡No había mayor muestra de confianza! Su mirada reflejaba seguridad, decisión y ganas. Ganas de ser uno, de unirnos más. 

    Me estremecí. 

    ¿Me lo merecía? No lo sabía, aunque sin duda protegería la vida que estaba poniendo en mis manos con la mía. 

    —Sentirás los cortes de mis uñas —informé. 

    Coloqué las palmas a la altura de su corazón, y poco a poco clavé mis uñas en su piel. El rostro de él se contrajo, pero continuó bombeando en mi interior, agarrándome de las caderas. 

    En cuanto su sangre tocó mi piel, su energía potente me bañó. Entró en mi interior dejándome fuera de juego, transportándome a aquél día en el callejón, cuando descubrí que perdía el control con un simple mortal. 

    —Me voy a correr, ¡por Satán! 

    ¡¿Cómo no hacerlo?! Su vida bañaba mi interior. Toda mi piel estaba ardiendo, como si cada poro de mi cuerpo tuviera microorgasmos. 

    —¡Me corro! ¡Me corro! —Volví a gritar. 

    —Si te corres, no podré contenerme —comentó él. 

    Los ojos se le entrecerraban por el placer mezclado por el dolor y la debilidad que le provocaba lo que le estaba haciendo. 

    Chillé. Me dejé llevar en aquél huequecito especial de su tienda. Mi cuerpo tembló bajo sus manos y él aceleró sus acometidas, también gritando de un modo rasgado muy masculino. Mis contracciones lo desataron y sentí cómo me llenaba con su semilla, cómo se deslizaba en mi interior, ahora de un modo más lento y firme que antes. 

    —Me vacío, Katrina. Soy tuyo. 

    Me fue difícil alejar las manos de su pecho. Para mi sorpresa, no me sentí fastidiada, sino calmada, como si tenerlo para mí hubiera supuesto un honor, como si él fuera un oasis en mitad del desierto, y yo acabara de beber hasta saciarme. 

    Tenía la sensación de haber resucitado. 

      

    Mi hermana estaba en el sofá cuando llegué, así que me senté con ella. 

    Estaba viendo una serie coreana llamada Abyss. 

    —Hueles a sexo que apesta. Y a recién alimentada. 

    —Sí. Ha sido un día genial. 

    No dijo nada más. Puso su serie en pausa y se giró hacia mí. 

    —He estado pensando un plan para matar a Jayden —dijo. 

    —Me alegra que saques el tema, porque yo también. 

    Levantó una ceja con escepticismo. 

    —Pensaba que solo te preocupabas por el Elegido. 

    —Ja, ja, ja. ¡Qué graciosa! —La observé con seriedad—. Pues que sepas que mi plan no tiene nada que ver con él. 

    En la televisión, un chico coreano muy atractivo contemplaba una bola brillante de color rojo. 

    —El mío sí. —Subió las piernas al sofá—. Está entrenando y podría ayudarnos a matarlo. 

    —¡¿Qué?! Ni hablar. Quítatelo de la cabeza. 

    —¡Pero es un plan B! Ni siquiera sabemos si Jayden volverá a la carga. 

    —Sea plan B o no, no meteremos a Óscar en plena batalla. Él está entrenando por si acaso ocurre algo, no para utilizarlo como soldado. 

    —Es un soldado. 

    —Me da igual. Si Jayden ataca, lo mataremos a mi modo. 

    Silvana hizo un movimiento de muñeca algo repelente, como si fuera una chica popular de instituto de las que salen en las películas y siempre van con el bolso en una mano. 

    —¡Sorpréndeme! 

    —He visto que Jayden es un defensor de la libertad. Va en contra de cualquier norma y piensa que los demonios no deben tener límites. 

    —Ajá. 

    —También escuché en la cafetería que pensaba cazar a personas que no tuvieran familia, turistas, gente a la que nadie eche de menos. 

    —Ya. 

    —Por eso, nosotras los cazaremos a todos. 

    Silvana abrió los ojos desmesuradamente. 

    —¡Estás loca! 

    —No me malinterpretes. —La detuve levantando la mano—. No vamos a alimentarnos de ellos. Vamos a encerrarlos o a salvarlos. 

    —Obligaremos a Jayden a cazar neoyorkinos de nuevo, tengan familia, o no. 

    —¡Exacto! Lo obligaremos a llamar la atención de los Cazadores una vez más, y ellos se ocuparán del resto. 

    También subí las piernas al sofá. 

    —Hmmmm, no sé, guarrilla. Me parece arriesgado, no solo por el hecho de que podemos cruzarnos con otros demonios, sino porque quizás nuestras acciones también llamen la atención de los Cazadores. 

    —Sí que es arriesgado, pero no utilizaré a Óscar. 

    Las dos nos quedamos en silencio. Queríamos evitar el enfrentamiento. La paz en nuestra relación pendía de un hilo. 

    —Lo consideraremos entonces. Tu plan, digo —comentó Silvana. 

    —De todos modos, si se me ocurre algo mejor, te lo diré. 

    —Yo también. Por suerte, es solo un plan B por si aparece de nuevo. 

    —Ajá. 

    Se giró, cogió el mando de la televisión y pulsó el Play, dando nuestra conversación por terminada. 

    Sin duda, ¡mi hermana era Miss Simpatía cuando se enfadaba! 

    





   





 

    CAPÍTULO 17. 

      

    Estaba ilusionada: Óscar y yo esperábamos, agazapados entre las sombras, a que anocheciera del todo. Era la primera vez que saldríamos a entrenar al aire libre. Yo haría de demonio malo y él debería defenderse de mí. Lo perseguiría, correríamos hasta vomitar y lo obligaría a utilizar todas las técnicas de lucha aprendidas hasta ahora. 

    —Pónmelo difícil —pidió. 

    El Sol desapareció por completo. 

    —No hace falta que lo pidas. ¿Preparado? 

    —¡Preparado! 

    —¡Ya! 

    Salté a una escalera de incendios mientras Óscar corría por los callejones intentando ocultarse sin conseguirlo. Ains, ¡le sería imposible esconderse! De noche, éramos mejores que los gatos. 

    De mi escalera de incendios, salté a otra, provocando un chirrido por culpa de las junturas oxidadas. Lo vi mirar en mi dirección. Salté de nuevo a otra escalera, aún más cerca de él. 

    —No servirá de nada, ricura. 

    Reí fingiendo ser la villana más mala del mundo. 

    Para mi sorpresa, Óscar llegó a un contenedor y agarró una barra de hierro. 

    «¡Oh, qué gesto tan de… humano!». 

    Adorable. 

    Volvió a emprender la marcha. Desde mi posición disfruté de su energía, de su olor, incluso de la emoción que lo embargaba. Se lo estaba tomando en serio. 

    —¡No me hagas jugar al gato y al ratón! 

    ¿Era mi imaginación, o era más rápido que cuando empezó el entrenamiento? Según los libros, los Elegidos del Diablo llegaban a desarrollar capacidades superiores que los Cazadores. Si se entrenaban bien, tendrían más fuerza, serían más veloces y tendrían los sentidos más desarrollados. ¿Sería cierto? 

    Caí en silencio sobre el asfalto. 

    Ya estaba bien de ruidos. Ahora tocaba dar miedo. 

    En silencio total, corrí a su lado y me oculté en los rincones como solo un demonio sabía. Pese a que Óscar era valiente, sentí su inseguridad cuando se giró y no logró localizarme. 

    Sabía que lo observaba, pero no desde dónde. De repente, cuando volvió a mirar al frente, estuvo a punto de chocar contra mí. Yo coloqué un brazo estirado para que se golpeara con su propia velocidad, no obstante, se agachó y siguió corriendo. 

    —¡Increíble! ¡Han mejorado tus reflejos! 

    —¡Gracias! —gritó. 

    Tenía la respiración agitada. 

    Joder… ¡me lo estaba pasando pipa! ¡Aquello era como cazar sin hacerlo! Era un juego excitante, igual que lo es el escondite para un niño mortal. 

    Volví a la carga: me coloqué delante de él de un salto, y me balanceé. Dejé caer el peso de mi cuerpo sobre una cadera y crucé los brazos. 

    —Hola, ratita. 

    Sin avisar, sacudió la vara de hierro en mi dirección obligándome a agacharme. 

    —A un Cazador se lo habrías puesto difícil. ¡Me sorprendes! 

    Sin contestar, intentó acertarme una vez, y otra, y otra… Cuando me cansé, paré la vara con la mano, se la quité y la tiré al otro lado del callejón. 

    El tintineo que hizo al chocar contra el suelo provocó eco. 

    —¿No sabes que…? 

    Me placó. ¡Me placó! Encajó mi tripa en su hombro y me tiró al suelo, cayendo sobre mí. 

    —No hables: actúa —bromeó. 

    Le hice caso: me impulsé quitándomelo de encima, él perdió el equilibrio y yo lo agarré del pelo a la velocidad de la luz. 

    —Game over. —Reí. 

    —No vale, tienes mucha fuerza. 

    Asentí, le tendí una mano, él la aceptó y se levantó. Me propinó un beso en los labios antes de separarse. 

    —Me has dicho que te lo ponga difícil. 

    —Tienes razón. 

    Se colocó en posición de pelea, avanzando un puño y una pierna. Yo me agazapé en el suelo, dispuesta a saltar. 

    —Por cierto, mira lo que tengo. 

    Se abrió la chaqueta vaquera y mostró una daga afilada. Emitía un resplandor blanco que reconocería en cualquier parte. 

    Me puse en tensión. 

    —Una daga bendecida. ¡¿De dónde la has sacado?! 

    Se encogió de hombros, muy orgulloso de sí mismo. 

    —La he bañado con el agua bendita de una iglesia. No ha sido tan difícil, y pensé que no vendría mal en caso de que intentaran matarte de nuevo. 

    »Tengo que estar preparado. 

    Me sentí orgullosa igual que una madre de su hijo recién graduado. 

    —Cada día que pasa me demuestras más porqué estás marcado. 

    Hizo una reverencia antes de cerrar su chaqueta y volver a colocarse en posición de lucha. 

    —Bueno, ¿por dónde íbamos? —Sonrió. 

    Me lancé a por él e intenté acertarle (no utilicé mi súper-velocidad, porque quería entrenarlo, no dejarlo K.O al primer golpe). Él esquivó una vez, dos, tres, lanzó una patada en mi dirección y dejé que me acertara. Me alejé, él corrió hacia mí y, poco antes de llegar a mi posición, saltó y realizó una patada voladora perfecta. Me eché a un lado para ver como aterrizaba, y lo hizo con éxito. 

    —Un momento —ordené. 

    Acababa de sentirlo. Mis pelos se erizaron avisándome de un ataque inminente, y lo olí: el Cazador de Hierro. El Cazador con más resistencia física… 

    …NEO. 

    —Es Neo. 

    —¿Neo el Cazador? 

    —Neo el Cazador. 

    Aunque nos dirigimos solo una breve mirada, me pareció eterna: con ella nos dijimos que nos queríamos, que no importaba lo que pasara aquella noche porque siempre estaríamos juntos y, lo más importante, lucharíamos el uno por el otro hasta el final. 

    —¡Corre! —grité. 

    Pero un dolor atroz traspasó mi hombro haciéndome arrodillarme. 

    La bala entró por detrás y salió por delante. 

    —¡Ahhh! —me quejé. 

    Mi pelo cayó a ambos lados de mi cara. 

    Escuché los pasos de Óscar a mi lado, a continuación, me agarró con todas sus fuerzas y me subió a cuestas. 

    —No. ¡Sálvate! 

    —¿Estás loca? ¡Soy un Elegido del Diablo! Estoy aquí para proteger a los demonios de los Cazadores. Para protegerte a ti de Neo. 

    Fue un instante, pese a ello, no necesité más para darme cuenta de que era cierto, y de que no me arrepentía de que Silvana le hubiera contado a Óscar lo que era. 

    Juntos corrimos (mejor dicho: él corrió), por donde nos habíamos perseguido en dirección al comercio más cercano, allí donde habría gente y los Cazadores no actuarían. 

    ¡PLAFF! Una cuerda se enrolló en el tobillo de Óscar, este perdió el equilibrio y cayó de bruces en el suelo. Por suerte, sus reflejos le permitieron poner las manos antes de chocar, y yo caí de pie, igual que un gato. 

    —No funcionará, Óscar. Tienes que irte: a ti no te hará nada. 

    —Una mierda, ¡no te dejaré sola! 

    —Soy muy veloz, ¿recuerdas? Si echo a correr ya, no podrá pillarme. 

    —Pero tu hombro… 

    No lo dejé acabar. Escalé el edificio y corrí como alma que lleva el Diablo, saltando de tejado en tejado. Tenía la adrenalina disparada. Si fuera una serpiente ¡podría decir que rectaba por mis venas! El corazón me iba a cien por hora y tenía los sentidos agudizados. Apenas sentía el dolor de la herida que la bala bendecida había provocado. 

    «Si me hubiera alcanzado un órgano vital, habría muerto delante de Óscar», 

    Decidí no pensarlo. 

    Conforme la sensación de alerta disminuyó, me relajé y decidí seguir mi carrera por el suelo. Bajé del edificio y… ya estaba. 

    ¡ACABABA DE CAER EN UNA TRAMPA PARA DEMONIOS! Ahí, en mitad del callejón, estaba dibujado un símbolo de una estrella con cinco puntas dentro de un Sol. Yo estaba en medio, girando, mirando de un lado a otro, buscando una escapatoria, desesperada. 

    El ahogo me oprimió el corazón, sentí que me asfixiaba, que las fuerzas me abandonaban. El dolor del balazo se acrecentó y…, me arrodillé. 

    Tan mal estaba que ni sentí que Neo se acercaba a mí por la derecha. 

    —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? 

    Colocó el cañón de la pistola bajo mi barbilla, y me obligó a mirarlo a los ojos. Sus ojos verdes… Casi podría jurar que…, pero no: era una tontería. 

    —Neo —rugí. 

    Había entrado en la trampa para demonios con toda la seguridad del mundo, sabedor de que estaba tan débil que no tenía nada que hacer contra él. 

    Hacía frío. Mucho frío. 

    —¿Cómo te sientes al verte acompañada del hombre que te matará? 

    Le escupí. 

    ¡JA! Para chulo él, ¡chula yo! Al menos, si moría, le habría escupido antes. 

    Neo frunció el ceño. Con la mano libre se limpió la mejilla y la sacudió. 

    Los restos de mi saliva cayeron al suelo. 

    —Eso ha sido de muy poca educación, Katrina. Muere con dignidad. 

    —Eso hago. Eres consciente de que aquí dentro no puedo atacarte, así que, al menos, te escupo como a la rata rastrera que eres. 

    —¿Rata rastrera yo? ¿Me lo dice un demonio que mata a humanos a través del sexo y la sangre? 

    —Te lo dice una súcubo que cumple las normas, y es víctima de la inconsciencia y la irresponsabilidad de otro grupo de demonios. 

    —Ah, sí: Jayden. Tranquila, a él lo torturaremos antes de matarlo. A ti… A ti solo te mataré. 

    Apretó el cañón contra mi garganta. 

    Estaba helado. 

    Con las últimas fuerzas que me quedaban, agarré la pistola y la acerqué más a mí. 

    El Cazador entrecerró los ojos. Si estaba sonriendo, no lo sabía, pues iba siempre con la nariz y la boca tapadas, y un sombrero de vaquero. 

    —Venga, ¡hazlo! Mátame ya, ¡joder! 

    Mis gritos sonaron desesperados a la par que amenazantes, rebotaron con las paredes devolviéndome un reflejo de mi propia voz. 

    Él no hizo nada. Se quedó ahí, contemplándome, con la mirada ensombrecida. 

    —¡Mátame! —Repetí. 

    Nada. Parecía haberse quedado helado. De hecho, tuve la sensación de que no quería matarme. Sabía que debía hacerlo… ¡y no podía! 

    —¿A qué esperas? 

    No contestó, así que, ¿qué hice? Pues eso: levanté las manos, agarré su estúpida bandana o lo que sea que llevara atado al cuello, y se la arranqué. 

    Al segundo me quedé paralizada. 

    —No puede ser —grazné. 

    Y así era. ¡Ahora comprendía por qué me sonaban tanto sus ojos! 

    Ahí delante, sin pestañear siquiera, guapo y fuerte, estaba Neal: mi exmarido. 

    —Neal —dije. 

    Me puse pálida. Lo supe porque sentí frío en las orejas y sudor en la nuca. Noté que mis rodillas se doblaban, pero me obligué a mantenerme firme. 

    Los recuerdos y el dolor me asaltaron: él y yo conociéndonos, él y yo enamorándonos, los dos diciéndonos palabras de amor, prometiéndonos respeto y un futuro juntos, las ilusiones, una mudanza, el matrimonio y… la traición. Las imágenes llegaron mezcladas a mi mente y, esta vez sí, mis piernas cedieron y un dolor terrible pareció golpearme el estómago y el corazón. 

    Vomité en sus pies, joder… ¡Vomité en sus pies! Quise desmayarme. Quise que la inconsciencia viniera cargada de alivio. 

    No llegó. 

    Mi cuerpo comenzó a temblar descontrolado. 

    —Sí, soy yo —cambió el tono de voz, haciéndolo menos grave y forzado. 

    ¿Cómo no me di cuenta antes? 

    —Capullo insensible, imbécil, cabrón, infiel…, mentiroso. ¿Cómo es posible que seas un Cazador? 

    —En realidad siempre lo fui, pero me separé de mi familia porque me presionaban. 

    Se agachó a mi lado. 

    —Pensaba que te separaste de ellos por problemas familiares… Ah, vale, ya. 

    ¡El muy cabrón nunca me contó cuáles eran sus problemas familiares! 

    Soltó una risotada seca antes de decir: 

    —Sí. Yo nunca quise ser Cazador, y luego te conocí a ti y cambiaste todo lo que creía que sabía. Los demonios no podían amar, todos eran malos y no se controlaban, pero tú… eras distinta. 

    »Me enamoré. 

    —¡Mentira! 

    Levanté la mano a toda velocidad, dominada por el dolor como estaba, y le hice un corte con las uñas en la mejilla derecha. Su sangre brotó a borbotones, él me miró impresionado, se tocó la herida, ojeó el líquido marrón, y taponó la raja mientras negaba con la cabeza. 

    —No era mentira: yo te amaba. 

    —Me engañaste. ¡Incluso cuando nos casamos, ya me engañabas! 

    —¡Porque tenía miedo! Tenía miedo, ¿vale? Si me casaba contigo nunca recuperaría a mi familia. ¡Ellos no me aceptarían! 

    —¡Entonces por qué te casaste! 

    —¡Porque te quería! 

    —¡Si me querías, no haberme traicionado! Un hombre que quiere no traiciona, Neal. Un hombre que quiere, te protege incluso a las espaldas. Un hombre de verdad, no te esconde lo que hace. 

    Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Aunque me las sequé, las nuevas mojaron mis mejillas. 

    ¡Cómo dolía! Verlo me recordaba lo irreal que podía parecer el amor. Verlo me traía a la realidad: no existían los cuentos de hadas. No existían las almas gemelas ni los finales felices. 

    Solo existía la confianza, y él la rompió en mil pedazos. 

    —Cuando lo hice no me sentía yo. 

    Fue su respuesta. Como en el pasado, sus respuestas se limitaban a «no era yo», «no sabía lo que me pasaba», «no me lo tomaba en serio». 

    Claro, ¡no se lo tomaba en serio hasta que lo descubrí, no te jode! Hacía lo que le salía de la polla a mis espaldas sin importarle el daño que podía causarme, solo porque pensaba que nunca lo sabría: esa era la mayor prueba de que no me amaba. De que no existían los hombres buenos ni los finales felices. 

    Me tragué las lágrimas como pude. 

    —Me da igual lo que digas, porque no te creo. ¡Nada de lo que digas hará que te crea! Solo creo lo que vi. Lo que me hiciste. Es más que suficiente. Y ahora —me coloqué el cañón de nuevo en el cuello— ¡mátame! ¡Eres un puto Cazador, y yo soy tu presa! ¡Mátame! 

    Lo vi tragar. La mano con la que sujetaba la pistola temblaba y… 

    …Óscar apareció de entre las sombras, sigiloso, como un caballero oscuro dispuesto a darlo todo por mí. 

    Delante tenía al hombre que más daño me había hecho, y también al que me había traído de vuelta a la superficie. 

    —Deja a mi mujer, capullo. 

    Le dio un golpe en la cabeza a Neo, y este se apartó tocándose la oreja. De inmediato, Óscar entró en la trampa borrando con los pies el dibujo del suelo, permitiéndome al fin respirar. 

    Tosí. Por su parte, el Cazador de Hierro se alejó de Óscar, evaluándolo de arriba abajo. 

    —¿Quién eres? 

    —Soy su protector. 

    —¿Su protector? ¿En serio? ¿Un humano protegiendo a una súcubo? 

    —No soy un simple humano. 

    Los dos se quedaron parados, retándose. Dos grandes hombres, a cada cual más fuerte, estaban a punto de pelearse en aquel callejón oscuro, en el silencio de la noche. Un silencio roto por nosotros y por los gatos callejeros rebuscando sobras de comida en la basura. 

    —Qué eres —Rectificó Neal. 

    Neal, Neo… ¿cómo se supone que debía llamarlo ahora? 

    —Un hombre marcado para matarte. 

    —Un Elegido del Diablo. —El Cazador soltó un bufido—. Creía que os habíais extinguido. 

    —Como ves, no. 

    Comenzaron a girar el uno alrededor del otro, los dos en tensión, ambos preparados para luchar. 

    —Qué curioso. A mi familia le encantará saber esto. 

    —Si es que sales de aquí vivo. Como comprenderás, cualquiera que quiera matar a Katrina deberá ser asesinado. 

    Sin decir más, Óscar sacó la daga, saltó hacia Neo, pero este, con un ágil movimiento de muñeca, lanzó frente a él una bomba de humo y… huyó. 

    





   





 

    CAPÍTULO 18. 

      

    —Así que Neo es tu exmarido. 

    Tras lo ocurrido, sentí una necesidad enorme de ir a mi apartamiento a ducharme con la esperanza de quitarme el dolor de encima. Los recuerdos eran un arma muy potente contra un corazón aún débil. Por mucho que estaba con Óscar, que era consciente de que él no me traicionaría y no tenía por qué volver a repetirse mi historia, estaba atrapada en un remolido de sufrimiento, ahogada en el mar del pasado. 

    El agua logró distraerme, salí, me sequé el pelo, me envolví en una toalla, y me miré en el espejo: los súcubos sanábamos rápido. Apenas quedaba señal de la herida de bala. 

    Ahora estaba en mi cuarto, sentada en la cama frente a Óscar. Él posaba su mano sobre mi pierna mientras yo acariciaba sus nudillos, mirando al suelo de mi habitación. 

    —Sí. Sus ojos me sonaban, pero no tenía ni idea de quién era. A ver…, siempre supe que su familia no me aceptaba, pero nunca quise descubrir por qué. Nunca le pregunté por esa parte de su vida, y él jamás sacó el tema. 

    —Pues era un tema importante, ¿no crees? Teniendo en cuenta que él es un Cazador y se casó con una súcubo. 

    Me encogí de hombros. 

    —En aquellos momentos solo quería ser feliz con él. No me importaba su pasado. Supongo que ahora me doy cuenta de que hubo más secretos de los que creía: no solo me engañó con otra, sino que nunca me contó esa faceta de su vida. Que sí, que yo no me molesté en preguntársela, ¡pero él debió decirme algo! 

    —¡Ya lo creo que sí! Si tú no tenías ni idea de quíén era, él debió contártelo. Igual que tú me contaste a mí que eres una súcubo. 

    Le sonreí. Todavía me sorprendía que siguiera a mi lado. 

    —¿Qué pasa? 

    Me palmeó la pierna al ver que una sonrisa tímida se estiraba en mi cara. 

    —Nada. Estoy pensando en ti. 

    —¿Para qué? ¡Si me tienes aquí! 

    Cogió mi mano y la colocó sobre su pecho una y otra vez, incitándome a tocarlo. Yo disfruté del tacto duro de sus pectorales mientras me carcajeaba. 

    —Lo sé. Es que a veces no puedo creer que sigas aquí. Cuando te conocí pensabas que eras un humano normal, y luego descubriste que el mundo está lleno de demonios, de Cazadores, que estás un con una mujer que intentó matarte y que encima eres un Elegido del Diablo. ¿Cómo no te has vuelto loco? 

    Óscar dejó mi mano sobre su pierna con tranquilidad. 

    —No te voy a decir que ha sido fácil, porque estaría mintiendo. ¡Realmente hubo momentos que pensé estar perdiendo la cabeza! Luego pensaba en ti, en la marca que apareció en mi piel de la noche a la mañana, y comprendía que todo esto ya existía, solo que no lo conocía. No tenía ni idea de su existencia. Mi mente estaba limitada por lo que la sociedad me ha enseñado, lo cual no quiere decir que sea lo único real. 

    »Te tocaba, y eras real. Te escuchaba, y mi corazón brincaba. ¿Por qué rechazarte solo por ser algo en lo que la sociedad me enseñó a no creer? 

    —Nunca lo había visto así. 

    —Fue uno de los pensamientos que me ayudaron a mantenerme cuerdo. 

    —Pues no sabes cómo me alegro. 

    Nos quedamos mirándonos el uno al otro mientras sonreíamos. 

    Incluso sin duchar, sudado, después de haberse enfrentado a su primer Cazador, Óscar tenía un aire elegante y sofisticado. Su cabello estaba revuelto de tanto correr y se había ensuciado la manga de la camisa. 

    —Qué ojos más bonitos tienes. —Se me escapó. 

    —Es un color extraño. —Se señaló—. Gris. Es triste. 

    —¿Triste? ¡¿Estás de coña?! 

    —No. 

    —¡Pero si es genial! Es como la plata fundida. No… ¡Es aún mejor! Los míos sí que son tristes. Tan comunes… 

    —Ni de coña. 

    —Son ámbar. 

    —Pero tienen motas doradas, ¿no te has fijado? Además, cuando follamos se te contraen las pupilas como si fueras un gato. Te cambian de forma. 

    —Ya sabes que no puedo ocultarlo. Cada uno tenemos un aspecto demoníaco que nos cuesta esconder. 

    —Enséñamelo —ordenó de pronto. 

    Me quedé helada. Lo cierto es que me avergonzaba enseñarle mis pupilas, tan acostumbrada como estaba a ocultarlas. 

    —No. —Fue rotundo. 

    —¿Por qué no? 

    —Suficiente tienes con ver al demonio que llevo dentro en la cama. 

    —Es que yo quiero al demonio que llevas dentro, porque ese demonio eres tú, Katrina. ¡Enséñamelas! —instó. 

    Resoplé. 

    —No sé. 

    —Venga… —rogó. 

    —Está bien —cedí—. ¡Pero solo un rato! 

    Cerré los ojos, me relajé y los abrí. 

    Notaba una gran liberación. 

    En cuanto clavé mi vista en Óscar, este sonrió sin dejar de contemplarme. Sus manos se dirigieron a mi rostro y acariciaron mis mejillas. 

    —Eres preciosa, Katrina. Mi gata personal. 

    —No son ojos de gata, son ojos de… 

    Posó su dedo en mis labios haciéndome callar. 

    —Son tus ojos y ya está. Son impresionantes y provocan cierta reacción en mí. 

    Miré a su entrepierna abultada. Él asintió: 

    —Sí. Cuando te muestras tal y como eres no puedo contenerme, y encima te me presentas desnuda, envuelta en una toalla, con olor a vainilla… No soy de piedra. 

    Me resguardé entre sus brazos cortando nuestro contacto visual, aunque no volví a ocultar la forma de mis pupilas. 

    Aprovechó para acariciarme la espalda con mimo, diciendo: 

    —¿Estás mejor? 

    Asentí. 

    —Tú haces que me sienta mejor. 

    Sabía que se refería al reencuentro con Neo. Él comprendía lo que significaba para mí encontrarme a mi exmarido, porque tuvo que sufrir mi rechazo una y otra vez por culpa de las heridas que Neal dejó en mí. 

    —Me alegro, porque ese hombre no se merece que sientas nada por él. 

    —No siento nada por él. Es el recuerdo y el dolor de aquél momento lo que me tortura. 

    —Pues ya se ha acabado, mujer. Ahora eres mía. 

    Apreté más los brazos alrededor de su cuerpo. 

    A otras podría resultarle posesivo el comportamiento de Óscar, no obstante, para los demonios el sentimiento de posesión y territorialidad era inherente, como el respirar. 

    Su mano continuaba acariciando mi espalda: arriba, abajo, a un lado, al otro… Me relajó tanto que, cuando quise darme cuenta, me había quedado dormida. 

      

    Encontré una nota de Óscar por la mañana, informando de que se iba a trabajar a la tienda, así que me vestí y salí de mi habitación dispuesta a contarle a Silvana todo lo ocurrido la noche anterior. Por muy enfadada que estuviera conmigo, el caso de los demonios y los Cazadores se nos estaba yendo de las manos y debía saber hasta el más mínimo detalle. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días —me contestó. 

    Los rayos del Sol entraban por la ventana en todo su esplendor y olía a café. 

    —¿Hay café? —pregunté. 

    —Queda poco, pero creo que llega para una taza. 

    Me dirigí a la cafetera, cogí una taza y vertí el líquido marrón en ella. Bebí. 

    Estaba preparada para revivir mi encuentro con Neo, así que eso hice. Me senté al lado de Silvana y le expliqué lo acontecido. Al terminar, mi hermana me contempló con el rostro plagado de preocupación. Apoyó el codo sobre el reposabrazos del sofá y suspiró con fuerza. 

    —Esto se está descontrolando. —Rompió el silencio. 

    —Eso pienso yo: Jayden sin dar señales de vida, la familia de Cazadores de Manhattan es la de Neal, por lo que me conocen… 

    —No lo digo por eso —me interrumpió. 

    —¿Cómo? —me extrañé. 

    Ella puso los ojos en blanco. 

    —Joder, Katrina, ¡¿no te das cuenta?! 

    —¿De qué me hablas? 

    —De Óscar: ¡los Cazadores saben que es un Elegido del Diablo! ¿Y cuáles son los enemigos de los Cazadores aparte de nosotros? 

    —Mierda… ¡tienes razón! ¡Neal y su familia saben que Óscar existe y nos protege! 

    —No solo eso: es el único Elegido del Diablo. Es una amenaza. Si él consigue ser el primero de una larga descendencia de Elegidos por el Diablo, el equilibrio volverá y, por tanto, los Cazadores volverán a tener desventaja frente a nosotros, cuando ahora las tienen todas con ellos. 

    —Maldita sea… —maldije. 

    ¿Cómo no había caído? ¡Estaba tan centrada en mi dolor, en las palabras de consuelo de Óscar, que no reparé en que él estaba en peligro! 

    —Los Cazadores irán a por él —continué. 

    Apoyé una mano en mi rodilla mientras la inquietud me embargaba. Con la otra, sujeté la taza con más fuerza. 

    —Y solo podrá protegerse si está preparado. Tenemos que meterlo en esto, quieras o no. 

    —Ni hablar, ya tiene suficiente con entrenarse por si Jayden decide volver… 

    —¡No! ¡No es suficiente! Tenemos que enseñarle a explotar todo su potencial. Tenemos que ser más duras con él. Hay que incluirlo en cada plan, en cada batalla, ¡desde YA! 

    El escuchar su orden me sentó como una patada en el coño. Noté a la ira desencadenándose por mi cuerpo. En un intento por tranquilizarme, me bebí media taza de café de golpe. 

    —A ver, Silvana, no quiero discutir de nuevo sobre esto… Aunque Óscar esté entrenándose, lo hace solo por si acaso. No voy a llevarlo a cada batalla como si fuera mi soldado particular. 

    —Es que es un puto soldado, Katrina. Que sí, que te has enamorado de él y todo lo que tú quieras, ¡pero está hecho para eso! Él es una máquina de matar, y lo sabes. Que no quieras explotar su potencial es otra cosa. 

    —No es que no quiera explotar su potencial… eso ya lo estoy haciendo. ¡Es que no quiero ponerlo en peligro innecesariamente! 

    —¡Ya está en peligro, ¿es que no lo ves?! 

    Me quedé callada. 

    Lo que decía era cierto: Óscar estaba en peligro y debía estar preparado para enfrentarse a lo que sea. 

    Me bebí lo que quedaba de café. Al soltar la taza sobre la mesilla, tuve miedo de quebrar el cristal. 

    Estaba nerviosa. 

    —Está bien: entrenaré a Óscar con más dureza, lo prepararé para lo que pueda surgir… pero no lo llevaremos a la batalla deliberadamente. 

    Vi a Silvana cerrar los puños. 

    —Trato hecho. —Me tendió la mano, no muy convencida. 

    Se la apreté con cordialidad, pese a que en su mirada no había más que resignación. 

    —Pero aunque no lo llevemos a las batallas, procura que esté cerca siempre: lo necesitamos. 

    Asentí a pesar de que mi cabeza ya estaba ideando un plan para alejar a Óscar de ahí, lejos de los demonios y Cazadores que querrían matarlo. 

    El teléfono de Silvana sonó con la canción Dangerous woman de Ariana Grande. Se metió la mano en el bolsillo y lo sacó. 

    —Es mamá. 

    Aceptó la videollamada y mi madre apareció en la pantalla. Al ver que estábamos juntas, una sonrisa se abrió paso en su rostro. 

    —¡Qué bien! ¡Os pillo a las dos juntas! 

    —Holaaaa —saludé. 

    Silvana no disimuló la tensión que había entre nosotras. Siguió con el ceño fruncido, incómoda en mi presencia, con cara de oler caca de perro. 

    Le di un codazo con disimulo. 

    —Hola —soltó. 

    Me dedicó una mirada asesina. 

    —Uy, uy, uy… ¿qué estoy viendo aquí? 

    —¿A qué te refieres? —pregunté. 

    —A Silvana. ¿Qué pasa, hija? ¿Estás bien? 

    Mi hermana puso los ojos en blanco. 

    —Genial. 

    Apreté la mandíbula: cuando se comportaba como una adolescente me daban ganas de darle una colleja bien fuerte. 

    —A mí no me engañas, cariño, te conozco desde hace años. 

    »Te parí. 

    —Puaj. —Arrugó la nariz. 

    —Así que suelta por esa boquita: ¿Qué te pasa? 

    Se quedó callada. 

    Yo perdí la paciencia. 

    —Está enfada conmigo. 

    Una pausa. 

    —¿Por qué? —preguntó al final. 

    —Porque no estamos de acuerdo con el tema de los demonios y los Cazadores. 

    —Necesito más detalles. 

    Mierda, ¿cómo me había precipitado tanto? ¡Mi madre no sabía que Óscar era un Elegido del Diablo! No quería que se enterara para evitarle preocupaciones. ¿Cómo podía salir de aquello? 

    Al ver la sonrisa pícara de mi hermana, supe lo que iba a hacer. 

    Intenté taparle la boca con la mano. Ella me mordió el dedo y yo grité y me aparté sacudiendo la mano. 

    —¡Pero serás…! 

    —¡No os peleéis! —Nos regañó mi madre a través del teléfono. 

    ¡Le faltó el látigo en la mano! Y sí, he dicho látigo, porque los látigos para los demonios son como la temible chancla para los humanos. 

    —¡Es que Katrina no quiere contarte lo de Óscar! 

    —¿Óscar? ¿El chico con el que sale? 

    —El mismo. 

    —Silvana, ¡cállate! 

    No me obedeció. 

    —Es un Elegido del Diablo, mamá. Y Katrina no quiere incluirlo en nuestras batallas solo porque está enamorada, a pesar de que los Cazadores saben que existe… Y, por cierto, Neo es Neal. 

    —¡¿Neal?! ¡¿El Neal que yo conozco?! 

    —Sí. Óscar la salvó cuando él estaba a punto de matarla. 

    —¡Katrina! —Se escandalizó mi madre. 

    Boqueé en el aire cual pez que se ahoga. 

    —Yo, yo… 

    No sabía qué decir. No porque mi madre parecía estar al borde de un infarto, sino porque mi vida estaba tan patas arriba que ni yo sabía cómo actuar. 

    —Yo… —repetí. 

    —¡¿Tú, qué?! ¡¿No pensabas contármelo?! Neal es Neo, tu novio es un Elegido del Diablo, ellos saben que existe… ¡Qué más os puede pasar! 

    —Nada, mamá. Todo está bien… 

    —¡¿Que todo está bien?! Estáis enfadadas entre vosotras, los Cazadores os pisan los talones, el único Elegido del Diablo al que conocemos está en peligro, y seguramente Jayden estará tramando algo gordo. ¡Tengo que ir para allá! 

    —¡No! –chillé. 

    —Sí, Katrina. Iré para allá. ¡Mañana mismo me tenéis ahí! Mientras tanto —se cruzó de brazos— no hagáis nada, ¿me oís? ¡Ni siquiera salgáis de casa! 

    —Pero… 

    Colgó. 

    Me dejó con la palabra en la boca y el corazón acelerado. 

    Me levanté. 

    —¡¿Has visto lo que has conseguido?! —Reñí a Silvana. 

    Ella me miró de esa forma tan suya, con superioridad e indiferencia, y se encogió de hombros. 

    ¡¿Podía ser más inmadura cuando quería?! 

    —¡Has hecho que mamá venga aquí! ¡Ahora ella también estará en peligro! 

    —Te equivocas, yo he tomado la decisión más sensata. Primero, porque ahora seremos más. Segundo, porque mamá es adulta, debe saber lo que le está pasando a sus hijas y tomar sus propias decisiones. Las dos sabemos que es un demonio joven y poderoso. Mucho más que nosotras dos juntas. 

    —Pero la has puesto en peligro, joder. ¡No tienes corazón! 

    —Aunque no ame, sí que lo tengo. Valoro a mamá más que a mí misma. 

    —Pero no la quieres, porque no puedes querer. Por eso nunca entenderás lo que acabas de provocar. 

    Comprendí. 

    Me sentí desamparada e incomprendida, como otras tantas veces a lo largo de mi vida. 

    —Tú lo has dicho –gruñó. 

    Me giré de golpe y porrazo y me dirigí a mi cuarto con los puños cerrados. 

    Además de proteger a Óscar, tendría que ocuparme de mi madre, y no sería fácil hacerlo. No era tan impulsiva como Silvana y tenía muchísima cabeza (en lo que a lógica y madurez se refería, claro. ¡No hablo del tamaño!). Lo que ella creía correcto, lo llevaría a cabo sin importarle las opiniones de los demás, y eso podía ser un punto en mi contra. 

    No olvidemos que ella tampoco amaba, y que por tanto Óscar sería como un objeto que utilizar en su beneficio. 

    Cerré la puerta de mi cuarto de golpe. 

    Tenía que sacar a Óscar de Manhattan ya. 

    Tenía que convencerlo para ir a España. 

    





   





 

    CAPÍTULO 19. 

      

    Quedamos frente a la cafetería «Bohemia Jazz Coffee», lugar que se había convertido en algo parecido a mi segunda casa, igual que la tienda de antigüedades de Óscar. Me pregunté si las sentía así porque estaba él, o si las sentiría igual si él no estuviera. 

    Se me hizo un nudo en el estómago al recordar que los Cazadores lo buscarían para matarlo si no lo estaban haciendo ya. 

    —Katrina. 

    Me giré. 

    Mi nombre en su boca sonaba demasiado bien. 

    —Óscar. 

    Corrí a abrazarlo. Rodeé su cintura con los brazos y enterré mi rostro en su fornido pecho. 

    —Vaya, ¿qué te pasa hoy? 

    —¿Por qué lo dices? —Levanté la cabeza para mirarlo. 

    Sus ojos grises me robaron el aliento. 

    —Porque te noto preocupada, cariñosa. No sé. 

    Se mordió el labio inferior. 

    Tragué. 

    —Es que has hecho que te quiera en poco tiempo. Eres malo. ¡No se puede vivir así! 

    Soltó una carcajada estruendosa. 

    —¡Sí que se puede! Porque tú también has conseguido volverme loco, y cuando el sentimiento es correspondido, la vida es maravillosa. 

    Nuestros labios se juntaron y se recorrieron con suavidad. Su temperatura, más fresca que la mía, me agradaba. 

    —Tienes razón, cuando estoy contigo la vida es mejor. 

    Nos besamos durante unos minutos sin tener en cuenta a la gente que pasaba por nuestro lado y se nos quedaba mirando con descaro. 

    —¿Entramos? —dijo, alejándose. 

    Odié la sensación que me provocó la ausencia de los labios sobre los míos. 

    —Claro. 

    Y como siempre, el sonido del jazz me envolvió. Me meció entre sus brazos haciéndome soñar, imaginar a esos artistas tocando los instrumentos con maestría. Me llevó a agarrar la mano de Óscar para hacerme consciente de que era real, tanto él como aquella cafetería que gracias a él descubrí. 

    Nos dirigimos directos al piano y nos sentamos en los taburetes de madera. 

    —Tengo que viajar a Nueva Orleans —susurré acariciando un retrato en blanco y negro. 

    —¿Nunca has estado allí? 

    —Jamás, y sé que me enamoraría del sitio, su cultura y su gente. Su música, su vida nocturna. 

    —Yo tampoco he ido, y también sé que me enamoraría de él. Si quieres podemos hacer un viaje. 

    —¡Me parece genial! Pero antes prométeme que irás a ver a tu madre. No por solucionar las cosas con tu hermano, sino por visitarla. 

    La mirada de Óscar se ensombreció y temí haber sido brusca de más. 

    —De eso quería hablarte. 

    —Ah… 

    —Pero antes, pidamos. ¿Un batido de Stracciatella para ti? 

    —Hoy no. Quiero un Café Irlandés, como tú. 

    —¡¿Y quién te ha dicho a ti que voy a beber eso?! 

    Rio disipando las sombras de sus ojos. 

    —Nos conocemos. 

    —Tienes razón. 

    Nos sonreímos diciéndonos mil cosas con un solo gesto: te quiero, soy afortunado o afortunada de tenerte, nos entendemos aunque nos conozcamos desde hace poco. ERES TÚ, TÚ Y SOLO TÚ. 

    Cuando se dio la vuelta me agarré la cabeza y pensé en la primera vez que lo vi: era una víctima más. Un hombre a punto de morir en manos de una súcubo y nada más. De ahí pasó a cruzarse conmigo en la puerta de la editorial. Le di largas, me encontró, me desconcertó y, al fin, se metió en mi corazón. Poco a poco, insistiendo, sí, pero lo hizo con mucha clase. 

    Había pasado de todo en unos meses. 

    Al verlo aproximarse, le dije: 

    —¡Trae ahí tu culito prieto, humano! 

    —¿Se supone que es un halago? 

    Rio. 

    —Lo es. Si estuvieras más cerca de mí, te habría dado una palmada en el trasero. —Le sonreí, pícara. 

    —Quizás la historia no habría acabado bien. 

    —¿Por qué? —fruncí el ceño, divertida. 

    —Porque después de tocarme el culo, te empotraría contra la pared y te comería entera. 

    Me estremecí. 

    Solo él lo conseguía. Desde el principio lo hizo. 

    —¿Y dices que eso es no acabar bien? 

    —Ajá. Te haría llegar al orgasmo tantas veces que al final no podrías moverte. 

    —Uhhh, qué miedo… 

    —¿Quieres probar? 

    —Contigo siempre —le seguí el rollo—, pero olvidas que soy una súcubo. Tú acabarías hecho pedazos antes que yo. 

    Levantó una ceja. 

    —Insisto: pruébame. 

    Nos sostuvimos la mirada hasta que la camarera puso los dos cafés en la mesa, le dio un repaso con la mirada a Óscar y se largó. 

    —Lo haré —dije al fin—. A la mínima oportunidad que tenga, te palmearé el trasero. 

    Él asintió, satisfecho. 

    Al beber un sorbo de café, el sabor, mezclado con el alcohol, me calentó el cuerpo. 

    —Hmmmm, buenísimo. 

    Dejé la taza bajo mi nariz un rato más, aspirando el aroma. 

    —¡Qué mona eres haciendo eso! 

    —¿El qué? 

    —Oliendo el café como si tuvieras mucho frío. 

    Solté la taza sobre el platito, junto a la galleta de jengibre en forma de corazón. 

    —Uno: yo nunca soy mona. Dos: no paso frío. Recuerda que crecí en el Infierno. 

    —Sé que creciste en el Infierno, pero te llevo la contraria en el punto uno. Cuando eres adorable, eres adorable y no hay más que hablar. 

    Puse morritos, contrariada. 

    —¡¿Lo ves?! 

    —¡No estoy siendo adorable, estoy enfadada! 

    —Bah. —Sacudió la mano—. Lo que tú digas. 

    Intenté golpearle el brazo entre carcajadas, pero él me esquivó y no me lo permitió. 

    —Por cierto, ¿qué querías comentarme sobre lo de ir a España? 

    —Ah, sí… —Soltó el aire, dando la sensación de deshincharse como un globo—. Mi madre llamó ayer por la noche y estaba algo triste. Me dijo que me echaba de menos y yo me puse a pensar en lo que me dijiste de ir a visitarla… Creo que le hará bien, y a mí también. 

    —¿Pero y lo de sentir que volverás a abandonarlos? 

    Negó con la cabeza y le dio un sorbo a su café. 

    —También me lo planteé, y me llevó a preguntarme si solo eran cosas mías. Creo que mi madre se alegrará de la visita y se lo tomará como lo que es: una visita. No creo que piense que la vuelvo a abandonar. 

    —¿Y qué me dices de tu hermano? 

    Su voz se tornó más fría al instante. 

    —Para mi hermano no existo. De hecho, no creo que se entere siquiera de que he ido. Y en caso de que lo haga, para él ya soy un gusano. 

    —No digas eso. —Le agarré la mano, comprensiva. 

    Él me sonrió con tristeza. 

    —Es lo que soy a sus ojos. Si conseguirá perdonarme alguna vez, no lo sé, pero no puede impedirme ver a mi madre. 

    Mi sonrisa se estiró más. 

    —Estoy orgullosa de ti. 

    La mirada sorprendida de Óscar se clavó en mi rostro. 

    —¿Por qué? 

    —Por ser valiente. Por ir a ver a tu madre pese a los contratiempos y el pasado que arrastras allí. Tienes coraje. 

    —Vaya… Muchas gracias. Tus palabras me animan. 

    —Porque son verdad. —Acaricié su dorso de la mano—. Y dime, ¿cuándo tienes pensado irte? 

    —Cuanto antes mejor. 

    «¡Joder, sí!», me faltó gritar. 

    Lo más urgente era sacarlo de Manhattan, y lo iba a hacer por él mismo en los próximos días. Con lo nerviosa que me encontraba por sacarle el tema ¡y todo estaba saliendo a pedir de boca! 

    —Haces lo mejor —lo apoyé. 

    —Te iba a preguntar si me querías acompañar. Al fin y al cabo, mi madre sabe que existes y está súper ilusionada. 

    ¡Mi cara debió de ser todo un cromo! Porque él empezó a gesticular con las manos mientras decía: 

    —¡Es solo una proposición! No hace falta que vengas. No quiero presionarte. Conocer a la familia siempre es… 

    —No es eso —lo interrumpí. Solté su mano y le di otro trago al café. Él aprovechó para masticar la galleta de jengibre—. Es que casualmente mi madre llega hoy de visita y no sé cuánto tiempo se quedará. 

    —¡¿Tu madre?! 

    —Ajá. —Agaché la mirada—. Ayer nos dijo por teléfono que se presentaría hoy aquí, y ahí he dejado a Silvana, vigilando en casa por si llega. 

    —¡¿Y cómo es que no me lo has dicho en cuanto nos hemos visto?! 

    —No es mi culpa. Quería darte besitos de bienvenida. 

    Me sonrojé. 

    —Bueno, te perdonooo. Pero con una condición. 

    —¿Cuál? 

    —Que me lleves a conocer a tu madre antes de irme a España… si quieres, claro. 

    «No. Sí. No. Sí. No. Sí. No, no, no, no… Bueno, mejor sí.» 

    Decenas de sensaciones contradictorias me embargaron: Nerviosismo por conocer a mi madre, inseguridad por la reacción de ella, miedo de que lo usaran, ilusión, como suele sentir una adolescente que presenta a su primer novio en un grupo de amigas, ganas de gritar de emoción, pero también de salir corriendo de allí. 

    —Sí, claro… Estaría bien que conocieras a mi madre. 

    «¡¿Pero qué coño dices, Katrina?!». Ni yo misma lo sabía. 

    —Después podrías seguirme a España, y conocer a la mía. 

    —¡Eso es todavía mejor! 

    En esto último no mentí: prefería mil veces conocer a su madre que presentarle a la mía. 

    —¿Lo ves? ¡Ya me he puesto nervioso! —reconoció—. ¿O será el café? 

    Levantó la taza a la altura de sus ojos, como examinándolo. 

    Yo me reí. 

    —Es normal que te pongas nervioso. ¡No todos los días conoce uno a otra súcubo más! 

    —No es por ser súcubo, sino porque lo de presentarse a las respectivas familias es como muy… muy… 

    —Muy de pareja formal. Es un paso más. 

    —Exacto. Y los dos estamos de acuerdo. 

    Asentimos con la emoción a flor de piel. Los dos estábamos allí, escuchando nuestra música favorita, mirándonos a los ojos y sintiendo que podíamos tener un futuro juntos… ¡Si es que los dos llegábamos vivos! 

    —¿Qué pasa? Si no estás preparada para el siguiente paso me lo puedes contar, mujer. La comunicación es lo primero y no me voy a enfadar. 

    —¡No, no es eso! Es que al decir lo de dar un paso más, he recordado lo que pasó con Neal… Estuve hablando con mi hermana ayer, y lo que dice es cierto: ahora los Cazadores saben que existes. 

    Asintió con seriedad, demostrando que él también había pensado en ello y lo tenía más que asumido. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabes? 

    —Claro. En cuanto me enfrenté a él supe que todos los Cazadores se me echarían encima. 

    —Al parecer fui la única que no pensó en ello. —Al beber otro trago de café, me supo más amargo—. Estaba tan centrada en descubrir que Neo es Neal, en mi pasado, que… 

    —Shhh, no. —Me agarró la mano por encima del piano—. No te disculpes por ello. No es fácil superar  lo que Neal te hizo, y encima descubres que quiere matarte y pertenece a una familia de Cazadores. 

    —¡Sí que me disculpo! —exclamé en voz baja—. Fue Silvana la que me hizo ver que estás en peligro, y tú eres lo más importante ahora mismo. Me parece genial que te vayas a España, la verdad. Te ayudará a alejarte de esta mierda. 

    —Y a ti, porque quiero verte allí en cuanto tu madre vuelva a Polonia. 

    Asentí, me erguí y esforcé por alegrarme. 

    —¡Tienes razón! Dentro de poco los dos dejaremos esto atrás. Solo tengo que tranquilizar a mi madre y coger un avión. 

    —¡Tú lo has dicho! Mientras tanto, disfrutemos del café. Después tenemos que entrenar y necesito energías. 

    —Sí. Además, hoy voy a ser dura contigo. Ya sabes, por si se te echan los Cazadores encima antes de irte. 

    —Me parece perfecto. Me gusta que me den duro… 

    —¡Óscar! —exclamé. 

    —¿Qué? Es la verdad. Eso sí: tengo que pasarme por la tienda para cambiarme. 

    Se miró a sí mismo. 

    Iba impecablemente vestido, como siempre: traje de color gris con una corbata negra, sobria y elegante. El cabello, perfectamente peinado, y los zapatos, brillantes. 

    Yo también había elegido un look de lo más sofisticado: un vestido azul marino muy pegado al cuerpo y unos tacones de aguja. 

    —Yo no lo necesito. —Sonreí con picardía—. Te daré una paliza incluso con tacones de aguja. 

    También le gustó esa idea. 

    





   





 

    CAPÍTULO 20. 

      

    El avión de mi madre se retrasó, cosa que agradecí. 

    Sentía que necesitaba comer y ese mes aún no había llegado a mi límite de víctimas. 

    Eran las nueve de la noche cuando salí de casa vestida con unos pantalones cortos, medias de red y una camiseta con lentejuelas. Normalmente no es un look que escogería, pero no tenía ganas de calentarme la cabeza. Necesitaba algo sexy, que enseñara pierna y escote, y lo conseguí. No quería disfrutar de la caza, solo alimentarme. 

    De camino al pub, me pregunté qué diría Óscar de mi modo de cazar. Él sabía lo que era yo, pero nunca sacamos el tema del uso del sexo para alimentarme. ¿Se ofendería? ¿Entendería que era una necesidad básica de las súcubos? ¿Me dejaría? ¿Se pondría celoso? 

    Si lo hacía, no le quedaría otra que aceptarlo. 

    Si no hacía aquello, me moriría de hambre. 

    Fui directa al pub más grande de la zona, dispuesta a acabar rápido. Una caída de párpados, una caricia ligera en la barbilla, y directa al grano. Nada de disfrutar de la seducción, nada de palabritas calientes ni nada por el estilo. 

    No me apetecía. 

    Con pasar mi vista una vez por el grupo de gente sudorosa en la pista, supe cuál era el más fácil: era un chico joven, de unos diecinueve años, cabello engominado, delgado, con algún grano que otro en la barbilla y una sonrisa enorme. Aparentaba andar desesperado detrás de la que, parecía, era su mejor amiga. 

    En situaciones normales, bebería antes de cazar para disfrutarlo más. 

    Tampoco me apetecía. 

    Me dirigí hacia él con la barbilla elevada, desplegando algo de mi poder erótico demoníaco. Él no tardó en darse cuenta de mi presencia. Se me quedó mirando embobado, sin estar seguro de si lo miraba a él, o era fruto de su imaginación. 

    ¡Qué adorable! Si hasta se restregó los ojos para asegurarse de que era real… 

    —Hola —me dijo una vez a su lado. 

    Lo agarré del cuello de la camisa y lo atraje hacia mí con delicadeza. 

    —¿Quieres venir conmigo, monada? 

    Abrió los ojos desmesuradamente. 

    —¿Qué? 

    —Que si quieres venirte conmigo. 

    Parpadeó una vez, dos, tres. 

    Era tan inseguro que me enervaba. 

    —¿Contigo? 

    —Sí, conmigo. Estoy sola y hay un hotelito aquí cerca. 

    El chico buscó a su amiga con los ojos hasta encontrarla bailando con otro hombre. Supe que allí había una historia real y sufrida. Si él estuviera con ella, me costaría horrores hacerlo caer en mi hechizo. ¡Me daba a mí que era uno de los fieles! De esos que, cuando se enamoran, no tienen ojos para otras. 

    Decidí que no lo mataría. 

    Era bueno, le quedaba toda la vida por delante, y me daba pena matar a los ingenuos. 

    —Está bien —contestó agachando la mirada. 

    Lo cogí de la mano. 

    —¿Estás enamorado de ella? 

    Señalé con la cabeza en dirección a su amiga. 

    —¿Tanto se nota? —preguntó, apenado. 

    —Muchísimo. Pasar la noche conmigo te vendrá bien… créeme. Dejarás de ser un pringado a sus ojos. 

    —No sé… 

    —Yo sí lo sé. Ven. Dile que te vas conmigo. 

    —¿Y si…?  

    —¿Y si qué? ¿Y si se enfada? ¿Y si te regaña? 

    —Ajá. 

    —Eso significará que hay posibilidades, pero nunca lo sabrás si no le das celos. 

    Dudó un momento, volvió a observar a su amiga y se mordió el labio. 

    —Está bien… ¡Vamos! 

    Sacó valor de donde parecía no haber, y, conmigo a su lado, tocó el hombro de su amiga. Esta se dio media vuelta ¡y se quedó de piedra al verme! Con toda seguridad se estaría preguntando que hacía una mujer fatal como yo al lado de su tímido amigo. 

    —Sandra, me voy. —Le guiñó un ojo, travieso. 

    Yo reprimí una risita. 

    —¿Que te vas? 

    ¡La chica estaba que no salía de su asombro! 

    —Sí. Ya sabes… —Me señaló con la cabeza con disimulo. 

    —Ah…, vale —titubeó ella—. Lo entiendo. Claro. Pues… avísame cuando llegues a casa. 

    —Lo mismo digo. 

    Le dio un abrazo, en el cual ella me observó con detenimiento por encima de su hombro. 

    Yo dirigí mi poder sexual hacia ella para desconcertarla. De inmediato, ella se alejó, apretó las piernas y retrocedió hacia el chico con el que bailaba minutos antes. 

    —¿Has visto eso? —me preguntó el muchacho, ya saliendo del pub—. ¡Creo que está celosa! 

    —Uhhh, lo está. Créeme. 

    —Algo me dice que, a partir de hoy, mi vida irá a mejor. 

    Sin previo aviso, lo agarré de los hombros, lo apresé entre la pared y mi cuerpo desplegando todo mi poder, y susurré a su oído: 

    —Ya lo creo que lo hará. 

    Su pene creció de golpe, haciéndose notar dentro de sus pantalones. Bajé la vista a su entrepierna, sorprendida. 

    —Vaya, vaya, con el ingenuo. Estás muy bien armado. 

    Vi cómo su nuez viajaba arriba y abajo al tragar. 

    No dijo nada. 

    —Venga, vamos al hotel. Conozco a la dueña y siempre tiene una habitación preparada para mí. 

    Lo arrastré hacia el interior del edificio, subimos en el ascensor en silencio y, una vez en la habitación, lo cogí del cinturón para arrojarlo a la cama. 

    Cayó bocarriba y ahí se quedó: inmóvil. 

    Supe que nunca había estado tan cachondo. 

    —Desnúdate —ordené. 

    Me sorprendió lo fría que soné. Mi voz fue desapasionada, despreocupada. Evidenciaba que no era con él con quién quería estar, pero era eso, o estar débil con lo que se avecinaba. 

    El chico se deshizo de su ropa con movimientos torpes. Al liberar su miembro, este rebotó hacia arriba, ya con la punta brillante por la excitación. 

    Yo me subí a gatas sobre él, rocé la piel de su pene a mi paso haciéndolo gemir. 

    —No quiero que hables —comenté posando mi dedo en sus labios—. Solo relájate, cierra los ojos y déjate hacer. Mañana por la mañana estarás mejor. 

    Mis palabras le resultaron extrañas. Frunció el ceño y abrió los labios para preguntar, no obstante, lo acallé envolviendo su polla con mi mano, moviendo arriba y abajo con suavidad. 

    —Uf… —gruñó. 

    Yo le sonreí. Dos movimientos más, y la primera gota de semen que rozó mi mano me hizo sentir revitalizada. Su semen, su sangre, su sudor… eran energía directa a mi cuerpo entero. 

    —Así…, muy bien —lo felicité—. Me encanta que acabes rápido, porque significa que no puedes resistirte a mí. 

    Más bien, me gustaba que acabara rápido porque estaba deseando irme de allí. No paraba de recordar a Óscar: sus manos, su cuerpo, su aliento en mi nuca mientras me tiraba del pelo, su polla abriéndome, mi orgasmo y el suyo despertándose al mismo tiempo… 

    Bajé hacia su polla y la lamí con suavidad. El chico se agarró a las sábanas, puso los ojos en blanco y me contempló, impresionado por haberse puesto duro de nuevo nada más correrse. 

    Lo metí en mi boca y empecé a bombearlo sin pausa, con una técnica perfecta. No tardó ni cinco minutos en clavar sus dedos en mi pelo y hundirse en mi garganta, regalándome su semilla con acometidas bruscas. 

    «Ahora», me dije. 

    Clavé mis uñas en su pecho provocándole heridas y dejé que su sangre penetrara en mi piel. Al instante una energía tremenda recorrió cada rincón de mi anatomía: me llenó de vida, me revitalizó, me hizo reír y tener ganas de rodar por el suelo, henchida de felicidad. En aquel momento podría recorrerme la ciudad en un minuto corriendo, escalaría la montaña más alta del mundo e incluso me sentí capaz de vencer al Diablo. 

    Puse los ojos en blanco, drogada por el poder. Se formó una bruma en mi visión, y a través de ella vi cómo el joven caía rendido por el sopor. 

    «Para. No lo quieres matar, Katrina. PARA». 

    Era difícil. 

    MUY difícil. 

    Escuchar a la voz de la lógica en aquella situación era imposible para el noventa y nueve como nueve por ciento de los demonios… excepto para mí. Porque tenía corazón. Yo era ese cero coma uno por ciento sobrante. 

    Me separé de él envuelta en sudor. Con el corazón acelerado, le tomé el pulso en la muñeca para descubrir que estaba vivo. 

    —Joder, ¡menos mal! —exclamé—. Me caes bien… como te llames. 

    Le quité el pelo sudoroso de la frente. 

    Una vez en pie, me estiré los pantalones, agarré mi bolso y salí de allí sin despeinarme siquiera. Saludé al recepcionista al salir, y él me dedicó una sonrisa radiante. 

    La noche era fresca, lo sabía porque, aunque yo no pasara frío, una parejita se arrimaba entre risitas, tapándose el uno con los brazos del otro. 

    Al girar la esquina, lo vi. 

    No. No era Óscar, ni Neo, ni Jayden. Era uno de los demonios que estuvo junto a Jayden el día que casi me mata. ¿Cómo se llamaba…? ¡Ah, sí! Goliat: el demonio que se teletransportaba. El que habló con mi hermana en el bar para traicionarla después. 

    Se me erizó el vello de los brazos. En cuestión de segundos, me preparé para cualquier cosa: una emboscada, un ataque directo, una persecución, una pelea… Estaba recién alimentada. ¡Por Satán, si me sentía como si pudiera mover edificios con los dedos! 

    Le sonreí, retándolo. Él, al darse cuenta de que caminaba en su dirección, se dio media vuelta y anduvo en dirección contraria. 

    Su comportamiento me desconcertó. 

    ¿Por qué me daba la sensación de que no quería ser descubierto? ¿Me estaba persiguiendo para informar a Jayden de mis movimientos? ¡¿Qué estaba pasando?! Una cosa tenía muy clara: no me iría sin una respuesta. 

    Goliat giró la esquina conmigo pisándole los talones. Yo hice lo mismo. Vi cómo miraba hacia atrás por encima del hombro con disimulo, y aceleraba el paso. 

    «Y una mierda». 

    Comencé a correr tras él. 

    —¡Eh, tú! ¡¿Qué coño quieres de mí?! 

    Mis pisadas resonaron en los callejones, cada vez más estrechos y oscuros. 

    El también empezó a correr, pero yo era rápida. ¡Una de mis mejores cualidades! 

    Acorté distancias. 

    Lo tenía a unas cinco zancadas. Un poco más, y alcanzaría su gabardina negra con la punta de los dedos. 

    —¡Déjame! —gritó. 

    El viento golpeó mi cabellera castaña, sacudiéndola con furia. Una farola titiló a nuestra derecha, los cubos de basura pasaron a toda velocidad por la periferia de mi mirada, giramos otra esquina, y otra, y otra… ¡Ni siquiera estaba segura de conocer la zona! 

    —Ya te tengo, Goliat. 

    Salté sobre él. Fue un precioso momento en el que sentí la victoria en mis carnes. Él miró hacia arriba, yo extendí las manos de uñas afiladas y… ¡plaff! Se esfumó. 

    Caí al suelo provocando un estruendo, con toda la fuerza y velocidad con la que pretendía placarlo. Rodé hacia un contenedor repleto de basura y las bolsas cayeron sobre mí una tras otra. 

    —¡Puaj! —Me lamenté, manoteando cómicamente en el aire. 

    Me deshice de la porquería y me levanté intentando parecer digna. 

    —¡Qué asco, por el amor de Satán! ¡Qué asco! 

    ¡Cómo olía aquello! ¡Qué peste a podrido! 

    Me toqué el pelo rezando por no encontrar líquidos sospechosos: nada. Suspiré de alivio.  

    Cogí aire, ¡pero al hacerlo tuve que toser dos veces a causa del olor! 

    —Mierda, ¡mierda! 

    Le di una patada a una de las bolsas. 

    Se me había escapado. 

    El maldito Goliat había desaparecido delante de mis ojos, pero también me había quedado claro que Jayden tramaba algo. 

    Me estaba espiando, no quería que lo descubriera, y no tenía ni idea de por qué. 

    ¡Menos mal que Óscar partiría a España en breves! Yo iría tras él, y dejaría los problemas y el pasado atrás. Al menos hasta que las cosas se calmaran, o los Cazadores exterminaran al grupo de Jayden al completo. 

    Era mi mayor deseo. 

    





   





 

    CAPÍTULO 21. 

      

    Me desperté cuando la luz del Sol me acarició los párpados. Abrí los ojos con pereza, gruñí, me di media vuelta y de pronto recordé que debía saludar a mi madre. 

    Por la noche, cuando llegué, vi que la maleta de mi madre estaba en el salón, pero no había rastro de ella o de mi hermana Silvana. Me metí en mi habitación a esperarlas, me duché, me puse el pijama, y me quedé dormida hablando con Óscar. 

    Óscar… ¡Óscar! 

    Me levanté de golpe tirando un cojín. 

    ¡Le había dicho que haría un almuerzo en casa! Ese día iba a conocer a mi madre para poder irse a España a la mañana siguiente. 

    Cuando antes mejor, porque a más tiempo aquí, más posibilidades de que los Cazadores lo encontraran y lo mataran. 

    Miré el reloj: las doce y media. Tenía que vestirme, maquillarme y hacer la compra. Si no me ponía ya, ¡no llegaría a tiempo! 

    Abrí el armario y elegí un traje elegante de mujer parecido al que llevé a la editorial la última vez: falda de tuvo ceñida a la cintura, camiseta blanca, unas medias transparentes y unos tacones de aguja color blanco. Recogí mi pelo en una cola de caballo, me pinté los labios de rojo, me hice la raya en el ojo, me eché un poco de rímel y de colorete, y salí de ahí lista para enfrentarme a lo que fuera. 

    En el sofá, charlando y riendo, estaban Silvana y mi madre. Al verme, mi mamá se levantó con una sonrisa en los labios, bordeó el sofá, se dirigió hacia mí y me dio un caluroso abrazo. 

    —Katrina, ¡estás imponente! 

    —Gracias. —La estreché con más fuerza—. Tú también estás genial. 

    Y era verdad. Mi madre aparentaba unos treinta y cinco años, aunque tenía cientos (en años humanos, digamos que tenía cuarenta y cuatro). Su piel era tersa y perfecta, era delgada, como nosotras, un centímetro más baja que yo, lucía una cabellera castaña larga y perfecta, y unas tetas muy bien puestas, como si fueran operadas, aunque no lo eran. Sus piernas eran musculosas, más gruesas que las mías, y lo mismo ocurría con sus brazos. 

    —¿Has estado haciendo deporte? —pregunté. 

    Ella se carcajeó. 

    —¿Se nota? 

    —Sí. Estás como más viva, y joven. 

    —¿Qué vamos a hacerle? Aquí las tres sabemos lo que nos pasa a las súcubos… 

    —Sí. Parece que gozamos de la eterna juventud aunque no sea así. 

    —Tú lo has dicho, hija. Por tu parte, te veo como más… —dudó. Me observo de arriba abajo, me obligó a dar la vuelta y concluyó:— radiante. Hay algo distinto en ti. 

    —¿Bueno, o malo? 

    —Bueno, cariño. Noto ilusión y ganas de vivir. 

    En esa ocasión fui yo la que soltó una carcajada. 

    —¡Pues no te equivocas! Estoy emocionada porque hoy Óscar vendrá a almorzar con nosotras. 

    »Quiere conocerte. 

    Se hizo el silencio. 

    —Hmmm…, así que el Elegido del Diablo quiere conocerme. 

    Asentí con lentitud. 

    —Parece una tontería, lo sé. Eso de conocer a la familia de la pareja no se lleva entre los demonios —hablé tan rápido que se me atropellaban las palabras—, pero para él es importante. Ya sabes, como si fuera un paso más en nuestra relación. 

    Al fin, mi madre me cortó colocando su mano sobre mi hombro. 

    —¡Relájate! Estoy deseando conocer a Óscar… ¡Es un Elegido del Diablo! Son nuestros protectores, lucharon por nosotros, así que para mí es todo un honor. 

    —¿De verdad? —pregunté esperanzada. 

    —De verdad. 

    Me lancé a sus brazos, sorprendiéndome de lo mucho que quería escuchar esas palabras saliendo de su boca. 

    Salté cual niña pequeña. 

    —¡Entonces tenemos que ir a comprar! 

    —Y de paso me cuentas todo sobre Óscar. Desde que Silvana me confesó que es un Elegido del Diablo, quiero saberlo TODO. 

    —Te lo prometo. ¿Nos vamos? 

    —¿Ya? 

    Asentí. 

    —Vendrá dentro de una hora y media, ¡y tengo que cocinar! 

    —¡Uh! ¡Pues vámonos! —Se dirigió a la puerta con paso firme y, del perchero, cogió su bolso—. Silvana, hija —se dirigió a mi hermana—, ¿puedes limpiar un poco el suelo mientras voy a comprar con tu hermana? 

    Silvana puso los ojos en blanco mientras asentía: 

    —¿Qué remedio? 

    —¡Gracias! —agradeció mi madre, sonriente. 

    Yo le hice un gesto de disculpa, el cual rechazó con una mano, dando a entender que seguía picada conmigo. 

    Maldita rencorosa… 

    —Volvemos en tres cuartos de hora —informé. 

    Cerré detrás de mí. 

      

    El supermercado estaba a reventar y en las cajas las colas eran casi kilométricas, así que tuvimos que acelerar el paso. Recorrimos los pasillos en busca de los ingredientes necesarios para hacer unas buenas hamburguesas de pollo con cuscús. 

    Mientras tanto, mi madre no paró de hacerme preguntas: que si cómo nos conocimos; que si me cuidaba; cómo era la marca; en qué trabajaba; cómo era su tienda de antigüedades; si era fuerte; qué tal llevaba su entrenamiento, etc. 

    Yo me deshice en detalles, no solo porque estaba harta de guardarle secretos a mi madre, también porque quería tranquilizarla. Hacerle ver que era un buen humano, valiente, sincero, con una parte oscura, pero de buen fondo. 

    —¿Y qué dijo cuando descubrió que Neo es Neal? 

    Me encogí de hombros. 

    —Me consoló. Me hizo ver que Neal no me mereció nunca, porque me había ocultado que su familia era una familia de Cazadores. Que sí, que él no se llevaba del todo bien con ellos, pero, teniendo en cuenta que se casó conmigo, ¡debió decírmelo! 

    —No puedo hacer más que darle la razón. Ese Neal… ¡encima de que te puso los cuernos, va, y te miente durante años! Si por mí fuera, Óscar podría haber matado a Neal esa misma noche. Te habría ahorrado muchos problemas. 

    —Sí. Los Cazadores nunca sabrían que Óscar es un Elegido del Diablo, y no estaría preocupada sobre si intentarán matarlo o no. 

    Cogí de una repisa la carne picada de pollo para hacer las hamburguesas. Más adelante, estaban las especias de curry que iba a utilizar. 

    —No te preocupes, aunque ellos intenten matarlo, te tiene a ti, a Silvana, y ahora también a mí. 

    La miré, anonadada. 

    —¿Lo protegerías por mí? 

    —¡Y tanto! Para los demonios la familia es lo primero, y él será de la familia. 

    —Oh… 

    —¿Oh? ¿Es lo que vas a decir? 

    —Es que no me lo esperaba —reconocí, cogiendo el cuscús—. De hecho, creía que harías lo mismo que Silvana. Creía que me intentarías convencer para utilizarlo, para incluirlo en todas las batallas, cuando es lo que yo quiero evitar. Que sí, que nos puede proteger de Jayden y de los Cazadores, ¡pero no por ello voy a meterlo de golpe en el ojo del huracán! A no ser que surja o que sea necesario, como el otro día con Neal. 

    —Lo entiendo, cariño. Sé que los demonios no podemos amar excepto tú, pero yo valoraba a tu padre muchísimo. Habría hecho lo mismo por él. 

    —¿De verdad? 

    —De verdad de la buena. Si lo habría hecho yo, que no puedo amar… ¡imagínate tú! 

    Solté el cuscús en la cesta, observé a mi madre, maravillada, y le di un abrazo de oso. 

    Joder… ¿se podía querer más a una mujer? Ella fue, era y sería la mitad de mi vida. Ella, insustituible, ejemplo, modelo a seguir y amiga. Ella, que me sorprendía con su sabiduría, a veces haciendo lo contrario a lo que yo pensaba que haría. 

    —¡Vaya! Siempre has sido muy cariñosa conmigo, Katrina. 

    —Lo sé. —No dejé de abrazarla—. Y en el fondo te encanta. 

    Noté cómo se carcajeaba entre mis brazos. 

    —No voy a negarlo. 

    —Me pregunto cómo Silvana ha podido salir de ti —hablé, medio en broma medio en serio. 

    Mi madre se alejó de mí, contestando: 

    —Yo con su edad era muy parecida. Era una joven impulsiva que arrasaba con todo lo que veía. Una joven de las que piensan que siempre llevan la razón, hasta que la vida empezó a enseñarme que no siempre uno consigue lo que quiere, y que a veces es mejor callar. Cuando lo aprenda, se evitará muchos problemas. 

    —Ya te digo… 

    —Sin embargo tú —me interrumpió— has sido distinta desde pequeña. Supongo que porque sientes de una forma peculiar e intensa. 

    —Puede ser. Nunca me lo he planteado. De hecho, no suelo pararme a pensar en por qué soy distinta a los demás. 

    Mi mamá se encogió de hombros reanudando la marcha hacia la caja. 

    —No le des muchas vueltas. Acéptate como eres, porque tus peculiaridades te hacen especial. 

    Memoricé aquellas palabras a fuego en mi cerebro. 

      

    Cuando Óscar llegó, el olor a curry de las hamburguesas inundaba la cocina y el salón. Ese día se presentó formal como era típico en él, con un traje de color negro impoluto. El pelo lo llevaba espeso, seco después de un buen lavado, y los ojos grises le brillaban de ilusión. 

    Al abrir la puerta me pregunté cómo podía ser tan afortunada. Él me había dado una nueva oportunidad después de lo de Neal. De estar destrozada, él me devolvió la esperanza en la vida, en los hombres y en el amor. Que todavía tenía miedo era innegable. También lo era que en mi corazón había una cicatriz que podía abrirse en cualquier momento. 

    Seguía siendo débil pese a que me sentía fuerte a su lado. 

    —Qué guapo estás. —Me colgué de su cuello cual mona. 

    —Habló la preciosidad de la casa… 

    Rodeó mi cintura con sus fuertes brazos y me regaló un tierno beso en los labios. 

    Mi corazón brincó. 

    Pegamos la frente de uno en la del otro y nos reímos como tontos, drogados por el enamoramiento. 

    —¡Anda! Eres Óscar, ¿no? 

    Mi madre me apartó sin miramientos y evaluó al hombretón. ¡Si hubiera tenido un escáner en los ojos, le habría visto hasta el aire de los pulmones! 

    —Sí, soy yo. 

    Ohhh, ¡qué mono! ¿Era mi imaginación, o se estaba sonrojando? 

    A juzgar por la mirada avergonzada que me lanzó, sí, se había sonrojado. 

    —Encantada, Óscar. Soy la madre de Katrina, Mela. 

    —Mela, ¿de dónde viene? —inquirió con curiosidad. 

    A mi madre le agradó. 

    —Es el nombre polaco que elegí, y significa oscuridad. 

    —Oscuridad. Le pega, señora Mela. 

    —Llámame simplemente Mela. Ni señora, ni tratarme de usted. Los formalismos son cosas de humanos. —Sonrió. 

    A continuación se echó a un lado invitándolo a pasar. En cuanto lo hizo, él aspiró profundamente. 

    —Guau, ¡qué bien huele! ¿No serán por casualidad hamburguesas de curry? 

    —¡Son hamburguesas de curry! —exclamé, emocionada por su acierto. 

    —Me encantan las hamburguesas de curry. 

    —Lo sé, por eso las he hecho. 

    Nos observamos con complicidad. 

    Mi hermana Silvana salió de su cuarto con cara de comer limones, pero en cuanto vio a Óscar, sus labios se estiraron. 

    —¡Hola, Óscar! —Corrió a darle la mano. 

    Puse los ojos en blanco. ¡Silvana era una convenenciera de manual! No era simpática porque Óscar le cayera bien, sino porque lo quería cerca. 

    —Silvana, ¿qué tal? 

    —Muy bien. Con hambre. 

    —Y yo. 

    —¡Pues sentémonos! —Colocó mi madre los taburetes alrededor de la isla de la cocina—. El cuscús va a enfriarse. 

    Le hicimos caso. 

    —¡Qué quieres de beber? —pregunté a Óscar. 

    —¿Tienes cerveza? 

    —La duda ofende. —Me crucé de brazos. 

    —Pues una cerveza. 

    Saqué del frigorífico un botellín para cada uno, y los abrí con maestría. 

    —Toma, Óscar, aquí tienes las salsas. Échale lo que quieras. —Le ofreció mi madre, muy servicial ella. 

    Cada uno agarró una hamburguesa con queso, lechuga y bacon del plato central y la colocó sobre el suyo, ya con cuscús en él. 

    Mientras Óscar mordía el pan y la carne, Mela lo contemplaba con curiosidad, con la mirada llena de preguntas, dudando en por cuál empezar. 

    —Mamá… –la avisé. 

    Ella se removió en el asiento, no obstante, no dejó de evaluarlo. 

    —Bueno, Óscar, Katrina me ha dicho que tienes una tienda de antigüedades. 

    —Ajá. Desde que era pequeño me he sentido muy cómodo rodeado de ellas, y adoro restaurarlas, cuidarlas y venderlas. 

    —Es muy interesante. ¿Tu familia vive aquí? 

    —Mamá. —Volví a avisarla. 

    —Hija, ¿qué quieres? ¡Es la primera vez que alguien me presenta a un novio! No sé cómo comportarme. 

    —Estás siendo indiscreta. 

    —¿Estoy siendo indiscreta? —preguntó a Óscar directamente. 

    Este echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 

    —No lo estás siendo, Mela. ¡No te preocupes! Puedes preguntar lo que quieras. 

    —¿Ves, Katrina? No estoy siendo indiscreta. 

    Sonrió ampliamente, orgullosa de sí misma. 

    Yo resoplé. Por mucho que le dijera, no lo entendería, ya que ese tipo de situaciones no eran típicas en un hogar de demonios. 

    —Mi familia no vive aquí. Todos son de España. Yo me mudé aquí huyendo de mi padre. 

    —¿Y eso? 

    —Era un mal hombre. Nos pegaba y una vez estuve a punto de matarlo. 

    Me quedé helada. La sinceridad de Óscar siempre me sorprendió, y era una de las cosas que más admiraba de él: sinceridad pura y dura, sin miedo, sin máscaras. 

    —¡Es terrible! 

    —¿Lo de que estuve a punto de matarlo, o lo de que nos pegara? 

    —Lo segundo, claro. Yo también habría querido matarlo si fuera tú. 

    Todos reímos. 

    —Después de esa noche, apareció la marca. 

    —La marca… —Carraspeó mi madre—. Me… ¿me la enseñas? 

    —Por supuesto. 

    Se levantó, se subió la chaqueta y la camisa, y ahí estaba: la cruz clavada en una calavera. La forma se distinguía a la perfección. A un humano le pondría los pelos de punta. 

    Mela se levantó de golpe y corrió hacia Óscar. 

    —¡Es impresionante! 

    No disimuló la emoción que sentía al ver algo que, hasta hace poco, pensábamos que era una leyenda. 

    —Yo la odiaba hasta que Silvana me contó quién soy. Cuando lo acepté, fue como si la marca cobrara un significado. 

    —Oh… —La tocó con respeto, igual que tocaría una reliquia—. Me faltan palabras para describirla. 

    —Yo la describiría como espeluznante —comenté. 

    —Lo es —coincidió mi madre—, pero también es poderosa, con cierta belleza oscura. 

    Volvió a su taburete. Óscar se bajó la camisa y también se sentó, dispuesto a terminarse el cuscús. 

    —Hmmm, madre mía. ¡Esto está buenísimo! 

    —Gracias. —Sonreí cual tonta. 

    De reojo vi a Silvana poner los ojos en blanco. 

    —¿Y qué se siente al ser un Elegido del Diablo? ¿Lo sientes a él? 

    Óscar frunció el ceño. Con el tenedor, removió el cuscús. 

    —Nunca lo he sentido a él. De hecho, antes de saber qué soy, no sentía nada distinto a cualquier otro humano. Sin embargo, ahora noto un peso invisible sobre los hombros. 

    —¿Un peso? —pregunté. 

    Nunca me lo había contado, aunque tampoco es que surgiera el tema. 

    —Sí. Siento que, al ser de los pocos Elegidos por el Diablo que quedan, tengo una responsabilidad enorme. Y también estoy confundido: no quiero proteger a algunos demonios, solo a los que cumplen las normas. Entiendo que todos tenéis maldad en vuestro interior, pero están los demonios como vosotros, que sabéis controlaros y entendéis que es necesario un equilibrio para seguir existiendo, y luego está el grupo de Jayden. 

    —Despreciable —comentó mi madre arrugando la nariz. 

    —Exacto. Les da igual el equilibrio. Lo único que quieren es matar sin ser pillados, sin importar la extinción de los humanos. Y sin nosotros moriríais. 

    —Pues yo, aunque cumplo las normas, entiendo al grupo de Jayden —informó mi hermana, que hasta ahora se había mantenido al margen. 

    Nuestras vistas se clavaron en ella. A mí los ojos casi se me salen. 

    ¡¿Era mi imaginación, o Silvana apoyaba lo que hacía Jayden y su grupo?! 

    —¡¿Cómo dices?! —mi voz sonó más ronca de lo normal. 

    —Lo que oyes: sé que hay que cumplir las normas, y por eso sé que lo que hace Jayden y su grupo está fatal y acabaría con el equilibrio. Pero, por otro lado, los entiendo: se sienten superiores, porque lo somos, y por eso creen que pueden hacer lo que quieran. 

    —Sí, yo también entiendo que se crean superiores. Al fin y al cabo, todos los demonios lo hacemos. Tenemos más fuerza, más poder… Un humano en comparación no es nada. —Mi madre le dio la razón—. Pero no somos superiores a los demonios de las altas esferas, ni al Diablo, y ellos son los que nos ponen las normas. Si lo hacen, por algo es. 

    Estuve de acuerdo. Añadí: 

    —Además, sabemos que hay un castigo para aquellos que se pasan de la raya. Si a Jayden no lo matamos nosotras o los Cazadores, los demonios más poderosos, los esbirros del Diablo, no tardarán en actuar. El desenlace será el mismo: morirán por desobedientes. 

    Un silencio inundó la estancia. 

    Yo me quedé pensando en que los demonios como Jayden eran tontos, pues se condenaban al adquirir ese modo de vida. En cuando a mi madre y a Silvana, no tenía ni idea de lo que pensaban. Por su lado, Óscar bebía cerveza distraídamente, tocándose la marca por encima de la ropa. 

    El resto del almuerzo trascurrió de un modo tranquilo, y evitamos el tema de Jayden o los Cazadores. Mi madre se abrió y habló sobre nuestro padre: reconoció que echaba de menos cazar con él, que desde entonces se hizo más dura, ¡e incluso contó cómo vivió su muerte en el Infierno! 

    —Cuando lo lanzaron a las llamas, pensé que me volvería loca. ¡No sé cuántas cabezas corté en mi camino! Lo único que sé, es que aparecí en Cracovia con mi aspecto de humana, que tenía que sacar adelante a mis hijas, y que ellas no me abandonarían. Si habrá venganza, no lo creo. Los demonios que lo mataron están en el Infierno, y nosotras no podemos volver. 

    Nos explicó que empezaba a encauzar su vida en Cracovia, que había conocido a otros hombres, pero como humanos que eran, no estaba interesada en una relación larga. Ella quería encontrar a otro demonio de fiar para hacer travesuras juntos. Me sorprendí de lo fuerte que era, de su entereza, y de la forma tan animada de expresarse que mostraba pese a lo mal que lo había pasado. 

    Durante el postre, comimos fresas con chocolate y, después, Silvana se dispuso a echar la siesta en el sofá, mi madre empezó a lavar los platos y Óscar anunció: 

    —Ha sido un placer conocerte, Mela. Ahora, si me disculpáis, tengo que irme. 

    —¿Tan pronto? —Se lamentó mi madre secándose las manos con un paño. 

    —Sí. Me voy a España a visitar a mi madre. 

    —Haces bien. De paso te alejas de los Cazadores. A estas alturas te estarán buscando. 

    —No lo creo, pero por si acaso, me tomaré un respiro… Katrina vendrá dentro de unos días. 

    Yo asentí. 

    —Por supuesto. En cuanto pueda tiro para allá a conocer a tu madre. ¿A qué hora sale tu avión? 

    —A las ocho. Puesto que tengo que estar allí tres horas antes, tengo que irme ya a recoger las maletas. Me las he dejado en la tienda. 

    —Espera, te acompaño a la puerta —informé. 

    Se me acababa de formar un nudo en el estómago. Por un lado quería que se alejara de allí, pero por otro, sabía que lo echaría de menos. ¡Nos veíamos casi todos los días! 

    —Hasta la próxima, Mela. 

    Se despidió de ella con la mano. 

    —¡Hasta la próxima! Y encantada de conocerte. 

    Ya en el rellano, entorné la puerta a mis espaldas. 

    —Te echaré de menos —le solté. 

    Él me agarró los brazos con firmeza. 

    —Yo también te echaré de menos. Estaré esperándote con todas las ganas del mundo. No tardes. 

    Me dio un golpecito juguetón en la nariz. Yo me puse bizca y saqué la lengua. 

    —No tardaré. 

    —Y ten cuidado. Yo estaré lejos de todo esto, pero tú… 

    —Yo me mantendré alejada hasta ir para allá. Y ahora que lo dices… ¡ayer estuve cazando y me encontré con uno de los amiguitos de Jayden! 

    Su expresión cambió al instante. 

    —¿Cómo dices? 

    —Lo que oyes. Se me había pasado decírtelo con todo esto de mi madre, pero un tal Goliat me estaba espiando. Cuando lo descubrí, fui tras él, pero huyó. Creo que no quería que lo viera. 

    —Aún más razones para creer que Jayden está preparando algo gordo. Te persigue y no quiere que te enteres… Mala señal. 

    Asentí. 

    —Lo sé, a mí tampoco me da buena espina. 

    —Joder… ¿cómo me voy ahora sabiendo esto? 

    —¡Yéndote! No te queda otra. 

    —Puedo quedarme para protegerte, mujer. 

    —Sabes que eso no debe pasar, en primer lugar porque yo me protejo muy bien sola, en segundo lugar, porque ahora también tengo a mi madre por si pasa algo antes de irme a España contigo, y en tercer lugar, porque los Cazadores te buscan. 

    Sus manos subieron hacia mi mejilla, me acarició con ternura antes de agachar la mirada, cediendo ante mis explicaciones. 

    —Lo que más me jode es que tienes razón, ¿sabes? Pero prométeme que no saldrás hasta que puedas venir a España. 

    Posé mi mano sobre la suya. 

    —Te lo prometo. Luego me iré contigo y, cuando volvamos, los Cazadores habrán encontrado a Jayden, y si no lo hacen los Cazadores, lo harán los demonios superiores. Nuestro problema se habrá desvanecido así… ¡Puf! 

    Chasqueé los dedos. 

    —Ellos tendrán su merecido y nosotros podremos vivir en paz. ¡Incluso podríamos mudarnos! Al fin y al cabo, la tienda puedo trasladarla. 

    —A Nueva Orleans, ¿te imaginas? 

    —Y ya no sería solo un viaje…, sería nuestro hogar. 

    Ambos nos miramos soñando despiertos, imaginando el futuro que nos esperaba después de que pasara la tormenta. Lo veíamos real porque nos queríamos y teníamos un plan perfecto: si él se largaba y yo no salía de casa hasta viajar tras él, ¿qué podía salir más? Estaríamos allí un mes entero, ¡lo suficiente para que las cosas se solucionaran por si solas! La justicia actuaría por su cuenta y yo no tenía por qué estar en medio, tal y como estaba ocurriendo. 

    —Lo haremos. 

    —Lo haremos. —Repetí. 

    Después nos besamos con pasión. Él pegó mi tripa a su entrepierna, yo le acaricié la nuca con los dedos, disfruté de su perfume, recorrí su cabello con las manos y le mordí el labio inferior. Él gimió dentro de mi boca, me apoyó en la pared y me agarró el trasero. Toda yo me sentí arder y se me contrajo el vientre por el deseo. 

    —Hmmmm… Me encantan tus besos —dije. 

    —A mí más los tuyos, mujer. Seguiría besándote toda la vida, pero me tengo que ir o perderé el avión, y nuestros planes se irán a la mierda. 

    Me alejé de él con todo el dolor de mi corazón. 

    —Tienes razón. Vete antes de que te agarre del trasero y no te suelte. 

    Al darse la vuelta, le di un par de manotazos en los cuartos traseros y fingí perseguirlo. El huyó hacia el ascensor, riendo. 

    —En cuanto llegue al aeropuerto te mandaré un mensaje, preciosa. 

    —Sí, por favor. Yo te mantendré informada con todo lo que sé. 

    Las puertas empezaron a cerrarse. 

    —¡Ten cuidado! —le pedí. 

    Tenía un mal presentimiento. 

    —Te quiero —confesó. 

    —Te quiero —respondí. 

    Cuando las puertas se cerraron del todo, me sentí sola. 

    





   





 

    CAPÍTULO 22. 

      

    Eran las ocho y media y Óscar aún no me había avisado. Seguramente su avión se había retrasado, pero yo estaba intranquila. Por un lado quería llamarle, pero por otro no quería ser pesada: hacía apenas cuatro horas que acababa de verlo. 

    Al irse, mi madre me sentó en el sofá y me dio su punto de vista sobre Óscar: 

    —Tu novio es un humano espectacular, Katrina. No por ser un Elegido del Diablo, sino por su carácter y su forma de ser. Es sincero, y ya existen pocos hombres sinceros en el mundo. 

    —Lo sé. Lo mejor es que me sigue sorprendiendo. Cuando os ha contado su historia ¡no me lo podía creer! 

    —A mí también me ha sorprendido, y eso lo hace aún más especial. Sabe reírse, sabe hablar de cosas serias y sabe cuidar de una persona. 

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —Por cómo habla de sus antigüedades. Si cuida a esos objetos, ¡imagínate lo que hará con su familia! 

    —Es cierto, y por esa razón no vive tranquilo. Él piensa que al venir hasta aquí abandonó a su familia, pero lo cierto es que haberse quedado allí habría significado su propia destrucción. 

    —Me lo imagino. —Hizo una pausa en la cual agarró mi mano, igual que una madre antes de dar una mala noticia—. Hija, debes estar con él a tope. Debes apoyarlo, porque siendo como es, los problemas con su familia lo consumirán. 

    Sus palabras me emocionaron. 

    —Por supuesto, mamá. 

    Nos dimos un abrazo. 

    Ahí dejó claro que Óscar ya era para ella como un hijo. Dos horas después, Silvana se largó con unos amigos, y Mela quiso ir a visitar la ciudad por sí misma. 

    Era una exploradora nata. 

    Por tanto, estaba sola, y la inquietud por no tener noticias de Óscar me estaba matando. 

    Abrí el ordenador portátil y seleccioné el archivo del manuscrito. 

    Ya faltaba poco para acabar de corregirlo. Estaba entusiasmada. Posé mis dedos sobre el teclado, pero no surgió nada. Ni una triste letra. 

    «No es el momento de escribir», pensé. 

    Me dirigí al salón dispuesta a ver una de las series que tanto me gustaban, no obstante, al sentarme, escuché que mi móvil vibraba con un mensaje. 

    «Óscar», supe. 

    Lo abrí y… al abrirlo la sangre pareció helárseme en las venas. 

    Sí, era un mensaje de Óscar, pero no lo había escrito Óscar, sino una de las personas que más odio despertaba en mí: Jayden. 

    ¿Que cómo lo supe? Os preguntaréis. 

    Fácil. 

    En el mensaje, podía leerse: 

      

    Tenemos a Óscar en el Temptation. Recuerdas mi local, ¿verdad? 

    Si no te entregas a cambio de él, lo mataremos. 

    Ven sola. No nos la juegues o… 

    Jayden. 

      

    La foto adjunta dejaba más que claro que si usaba algún truco, lo matarían, ya que aparecía Óscar esposado, con los ojos vendados, con un cuchillo rozándole el cuello. Era él, ¡sin duda! Al fondo podía ver su maleta y su maletín, abandonados en un rincón, tirados de cualquier modo. Su traje era inconfundible, pues era el mismo que trajo a la reunión familiar. 

    «No, no, no, no… No puede ser. ¡No puede ser!». 

    Volví a mirar la imagen con la esperanza de descubrir que no era él. 

    Nada. 

    Jayden tenía a Óscar. Si me habían estado persiguiendo, tendrían clarísimo que él era mi pareja sentimental, y puesto que yo podía amar, Óscar era el cebo perfecto para atraerme y matarme. 

    Me levanté del sofá. 

    Las manos me temblaban descontroladas. 

    Pensé en llamar a mi madre, pero no quería ponerla en peligro. También pensé en Silvana, pero Jayden dijo que fuera sola, o mataría a Óscar. ¡Y creedme cuando os digo que lo haría sin pestañear! Él era un demonio, Óscar un humano. Para él, una hormiga de miles. 

    No me quedaba otra: iría sola. Pero no lo haría sin presentar guerra. 

    Si querían pelea, la tendrían. 

    Abrí mi armario a toda prisa mientras sentía que me ahogaba de la ansiedad. 

    «Óscar no, por favor. Él no. ¡Es lo que más quiero en esta vida!» 

    Me dieron ganas de llorar. ¡Si hasta tuve que obligarme a mí misma a tragarme las lágrimas! 

    Me coloqué ropa negra, elástica y pegada al cuerpo. Escondidas en lugares estratégicos: armas. En concreto, tres dagas. Antes de nada pedí un taxi, y cuando terminé de vestirme ya me esperaba en la puerta. 

    Me sentí mareada mientras bajaba en el ascensor. El mismo ascensor desde el que Óscar me dijo te quiero por última vez. 

    El del taxi me esperaba al otro lado de la calle. Cruzando, todo me pareció irreal: el jardín delantero del edificio, al que siempre vi bonito, las personas yendo o viniendo de trabajar o de alguna cita, el sonido del tráfico, las voces de los niños… Todo formaba parte de una especie de película de terror donde yo iba a cámara lenta. 

    Tenía que llegar al Temptation ya. 

    Le di la dirección al taxista como si me tratara de una autómata. 

    Durante el camino, no paré de temblar y de imaginar lo peor. ¿Cómo lo había secuestrado? ¿Lo cogieron en el aeropuerto? ¿Antes de llegar a él? ¿Al salir de su tienda? ¿Le habrían pegado? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? ¿Estaría consciente? Y lo más importante: ¿seguiría vivo? 

    Sacudí la cabeza. 

    «No lo pienses. Tú ve. Tú, solo… ve.» 

    Miré el móvil de nuevo planteándome si pedir ayuda o hacer caso a Jayden. Si quería salir viva de allí necesitaría protección, pero…  

    Deseché mis pensamientos. Lo que se me venía a la cabeza era una locura… ¿o no? 

    Sí. Si no iba sola matarían a Óscar, y no estaba dispuesta a arriesgarme. 

      

    Mis tacones resonaron en el pasillo, dirigiéndome a la puerta del Temptation con sus serpientes doradas mirándome. 

    Me dio escalofríos, sin embargo, esa parte demoníaca de mí, amante de la guerra, estaba que ardía. 

    No podía negar lo que era o mis instintos. 

    Dos demonios de batalla me esperaban, altos y gordos como armarios. 

    —Bienvenida, Katrina. 

    Se sonrieron mutuamente. 

    Tragué, sintiendo que el corazón casi se salía por mi boca. 

    Cerraron la puerta cuando pasé. 

    Dentro, supe que quizás aquella sería mi tumba, mi fin, mis últimos instantes de vida. 

    ¿Y qué hice? Pues avanzar, porque cuando has encontrado a alguien que lo merece todo en la vida, darías lo que fuera por esa persona. 

    





   





 

    CAPÍTULO 23. 

      

    La sala era amplia, tal y como la recordaba, pero las camas redondas y enormes sofás no estaban colocados como la última vez: estaban apartados, pegados a las paredes y las esquinas para dejar sitio en la batalla, si es que había batalla. 

    Más allá, delante de la barra donde pedí el vino en la fiesta, había veinte demonios que se giraron al verme entrar: reconocí a Goliat a la izquierda de Jayden, siempre cerca. 

    El líder estaba subido a la barra, con su típico atuendo victoriano de color negro. Frente a él, amarrado en una silla, Óscar. Le habían tapado los ojos y la boca, dejándole la nariz al aire para que pudiera respirar. 

    Verlo así me partió en dos: tan grande, tan indefenso, con su traje salpicado de sangre de su propia barbilla. 

    Se resistió, y lo hizo con garra a juzgar por cómo había quedado su atuendo. 

    La ira pareció bañar mi cuerpo entero. Arrasó, como una riada arrasa con lo que encuentra a su paso. Apreté los puños, la mandíbula, me imaginé a mí misma echando humo por la nariz, como en los dibujos animados cuando un toro se enfada. 

    Quería saltar hacia Jayden, cogerle del cuello y estrangularlo mientras le decía cuatro cosas. No obstante, era consciente de que no era la opción más inteligente. 

    Si quería sacar de allí a Jayden, debía ser prudente. 

    —Vaya, vaya, vaya… así que has venido —habló Jayden. 

    Su voz grave, algo rasgada, incrementaron mis deseos de estrangularlo. 

    —Sí, y he venido sola, así que suéltalo. Él es un humano cualquiera que no tiene nada que ver con vosotros… 

    —No, no, no, no, no… —Hizo gestos de negación con el dedo. Se bajó de la barra y anduvo en mi dirección—. Sabemos muy bien que tu novio es un Elegido del Diablo, por eso preferimos que siga vivo: él podría ser el comienzo de algo grande. 

    —Ese no era el trato. Si venía sola, lo soltaríais. 

    —¿Quién ha dicho eso? No dije que lo soltaría, dije que no lo mataría. 

    No pude más. El cabrón me la había vuelto a jugar y odiaba verle su cara de superioridad. Lo tenía al alcance de mi mano, así que me lancé a por él a toda velocidad. Sin embargo, los dos demonios de batalla que me habían abierto la sala, me cogieron uno de cada brazo, inmovilizándome. 

    ¿Cuándo habían entrado? 

    Jayden se carcajeó y dijo: 

    —Katrina, Katrina, estás llena de sorpresas. Tan pronto me sorprendes como me decepcionas —negó de manera reprobatoria—. Cada vez me da menos pena matarte, fíjate tú lo que te digo. 

    Intenté zafarme de los demonios, ¡pero qué fuerza tenían, lo jodíos! Claro, ¿qué esperaba? ¡Eran demonios de batalla! 

    —¡Suéltalo! —rugí—. He venido sola ¡para que lo sueltes! 

    Me sacudí una vez, dos, tres… sin resultados. 

    —¡Mírate! —Rio él. Sin previo aviso, se acercó y me pegó un guantazo. 

    Sentí su mano como un latigazo en mi mejilla, y me torcí hacia un lado. Lo observé con odio desde mi posición. 

    —No te saldrás con la tuya —murmuré—. Si no te matan los Cazadores, te matarán los demonios. 

    Se encogió de hombros. 

    —¿Eso es lo que crees? Porque a los Cazadores les está costando mucho encontrarme, y no hay ni rastro de demonios superiores por aquí. Cuando te mate, me llevaré al Elegido del Diablo conmigo, lejos, y lo utilizaré como me plazca para tener mi propio ejército. 

    —¿Qué coño vas a hacer? 

    La mano de Jayden apresó mi barbilla, obligándome a mirarlo. 

    —Voy a obligarlo a follarse a varias humanas y a otras tantas súcubos. Sé que los Elegidos del Diablo son humanos al cien por cien, pero… ¿y si se aparean con un demonio? ¿Saldría un Elegido del Diablo el doble de fuerte? Es algo que siempre me he planteado, y a partir de ahora podré salir de dudas. 

    Sus palabras me revolvieron el estómago. 

    Era imaginarme a Óscar encadenado, siendo violado una y otra vez, destrozado, desnudo, y me entraban arcadas. 

    —Ni se te ocurra… ¡No se te ocurra hacerle eso! 

    Una nueva carcajada. 

    —¡¿Y quién me lo va a impedir?! ¿Tú? ¿Una traidora a tu raza? 

    —¡Yo nunca os traicioné! ¡Ya lo he dicho varias veces! ¡No fui yo la que avisó a los Cazadores! 

    —¡¿Y si no fuiste tú, quién fue?! 

    Jayden hizo un gesto y los demonios de batalla me golpearon en las corvas de las rodillas haciéndome arrodillarme. Agaché la cabeza, dolorida, y los dedos de Jayden se clavaron en mi piel para levantarme el rostro en su dirección. 

    —¡¿Quién fue?! 

    —¡No lo sé! —Rugí. 

    Mi voz sonó grave y entrecortada por el dolor. Para variar, Jayden me volvió a abofetear. 

    —¡Fuiste tú! 

    —¡No! 

    —¡Pues entonces quién! 

    —Su brújula —susurré. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Fue su brújula. 

    —¡Más alto! 

    Me pateó la pierna. De un grito, dije: 

    —¡Su brújula! 

    —¿Su brújula? 

    Asentí. 

    —Tienen una brújula mágica que detecta a un demonio utilizando sus poderes. Al haber tantos íncubos y súcubos aquí esa noche, todos utilizando su poder sexual para doblegar a los humanos, la brújula tuvo que volverse loca. 

    —Levantadla —ordenó Jayden a los demonios. 

    Noté cómo me levantaron tan fuerte que casi doy un salto. 

    Jayden se volvió hacia sus esbirros. 

    —Parece que es cierto que esta súcubo no tuvo nada que ver en la matanza de aquella noche, pero es evidente que sabe demasiado, y con ella de por medio no podremos utilizar al Elegido del Diablo. Decidme, amigos… ¿qué hago? 

    —¡Mátala! —gritó uno. 

    —¡Eso, mátala! 

    Al instante, los veinte a coro: 

    —¡Sí, mátala! ¡Mátala! 

    Ains, los demonios… qué compasivos todos (nótese la ironía). 

    —Ya has escuchado, Katrina, todos quieren que te mate. No obstante, te daré la oportunidad de salvarte. Eso sí, si te salvas, dejarás a Óscar en paz. 

    »Él es mío. 

    «Y una mierda», pensé. Pero respondí: 

    —Trato hecho. 

    Una sonrisa diabólica se extendió por el rostro de Jayden. 

    —¡Genial! —aplaudió, entusiasmado. Anduvo hacia la barra y se subió en ella—. Goliat, llévate al Elegido a la planta de arriba. Si se despierta no quiero que esté aquí. 

    «Te salvaré», quise transmitirle. 

    Por desgracia, la telepatía no es un don que hubiera heredado, y Óscar estaba inconsciente. 

    Seguí con la mirada el recorrido de Goliat. Por lo que pude ver, lo llevaba a la zona de sofás donde vi a Jayden por primera vez. 

    —Vosotros dos, soltadla. En cuanto a ti —me señaló—, lucharás contra Máximo, mi mejor guardaespaldas. 

    De entre los veinte demonios que formaban el semicírculo, uno de los más robustos dio un paso adelante. El demonio mediría dos metros. Tenía la cabeza rapada, estilo militar, un piercing en el labio, otro en la ceja, y los brazos tatuados al completo. Al fijarme en los tatuajes, vi que estaban ahí para tapar cicatrices de guerra. 

    «Bien, es un demonio de batalla», me alegré. 

    Por muy fuertes y temibles que fueran, yo era veloz y flexible como la que más, lo cual me daba ventaja. 

    —Ah, y una cosa más, Katrina. Quiero presentarte a mi última aliada. La súcubo que nos dijo quién era Óscar, dónde podíamos encontrarlo y lo mucho que estabas desperdiciando su poder… ¡Silvana! 

    Se me cayó el mundo a los pies. 

    —¿Silvana? —inquirí. 

    No podía creerlo… ¡no de ella! La familia era lo más sagrado para un demonio. Sabía que Silvana era una joven impulsiva, con poco corazón, pasota, pero ¡nunca la vi traicionándome! Desde que nos fuimos a Nueva York la una éramos el pilar de la otra. Cazábamos juntas, cocinábamos juntas, luchábamos juntas… 

    Tenía que haber un error. 

    —Sí, has escuchado bien: Silvana está conmigo, ¿verdad? 

    Para mi desgracia, vi cómo mi hermana salía de detrás de la barra, donde había estado agazapada. 

    Mis rodillas cedieron y, como los demonios de batalla ya me habían soltado, caí. 

    —No, Silvana… ¿cómo has podido? 

    La expresión de vergüenza de mi hermana me hizo ver que, por muy traidora que fuera, se arrepentía, aunque ya no podía deshacer lo hecho. 

    —Lo siento, hermana. Me has obligado. 

    —¿Eres tú la que les ha dicho cómo pillar a Óscar? 

    Asintió. 

    —Sabía que cogería un avión a las ocho, así que… 

    —No me lo puedo creer. 

    Una lágrima rebelde rodó por mi mejilla. Me dolía tanto su traición que notaba como si mi corazón sangrara en mi pecho. ¿Acaso no se podía confiar en nadie? Primero fue Neal, rompiéndome en mil pedazos, y ahora Silvana, una de las personas a las que más quería. 

    —Los siento. —Repitió. 

    Al ver que las dos nos quedábamos calladas, Silvana por la vergüenza y yo por el dolor, Jayden tomó la palabra. 

    Por el otro lado de la barra, Goliat llegó. 

    Óscar estaba arriba sin vigilancia. 

    —Silvana, ¡vamos! ¿Por qué no le cuentas la verdad? 

    —¿Qué verdad? —Quise saber—. Ya que me has hecho daño, ¡al menos dime por qué! 

    Mi hermana pasó el peso de una cadera a otra, dispuesta a dar las explicaciones pertinentes: 

    —Conocí a Goliat en la fiesta y… bueno, lo pasamos muy bien bebiendo y alimentándonos juntos hasta que llegaron los Cazadores. Después de eso tú te centraste en Óscar, me dejaste sola en busca de pistas, y me crucé con él en una fiesta. ¿Qué casualidad, no? —Rio nerviosa, tocándose el pelo castaño—. Yo sabía que él era cómplice de Jayden porque lo vi con él, y él pensaba que yo pertenecía a sus seguidores, así que hablamos, y hablamos, y hablamos… Me convenció. Lo primero fue tenderte una emboscada en Central Park, y luego pasarle información y… 

    —¡¿Lo de Central Park fue una emboscada?! 

    —Sí. 

    ¡Por Satán! 

    —¡¿Y por todo esto en el almuerzo has dicho que entendías a Jayden?! 

    Asintió. 

    —Quería ver si mamá me apoyaba, pero ella es igual de aburrida que tú. ¡No entiende que estamos en lo más alto! 

    —¿Pero qué dices, Silvana? Goliat te ha comido la cabeza. 

    —¡No! Él me hizo ver la realidad. Y luego llegaste tú, con todas esas cursiladas sobre amar al Elegido del Diablo, los cuales siempre han sido nuestros soldados…, e intenté aguantar, hasta que reventé. El mundo no gira en torno a ti, Katrina. Óscar es el primer Elegido sobre la tierra desde hace siglos, y tú lo ibas a estropear. Querías quedarte toda la protección para ti, y nosotros, mientras tanto, aquí muertos del asco, escondiéndonos. 

    Más lágrimas cayendo por mi rostro, dejando a su paso piel mojada. 

    —No me puedo creer que pienses eso de mí… 

    —Me jode pensarlo, pero lo hago. Eso no quiere decir que no te valore… Me ha costado horrores tomar esta decisión. 

    —Creía que nos queríamos. 

    —No, Katrina. Tú me querías. Yo te valoraba. 

    Enterré la cara entre mis manos. Allí, en medio de una veintena de demonios deseando matarme, sentí cómo la fe que me quedaba en los seres queridos me abandonaba. Recordé los momentos felices con Silvana, su sonrisa por las mañanas, las tardes de series y manta y todas las risas que nos echábamos. Recordé lo mucho que disfrutábamos cazando y la sincronización que hubo siempre entre nosotras. 

    Me negaba a aceptar la realidad, pero ahí estaba, y yo solo podía abandonarme al dolor, o levantarme, luchar por mi vida e intentar salvar al mejor humano que conocí nunca: Óscar. 

    De ahí saqué la fuerza: la encontré y me agarré a ella. 

    Óscar no se merecía lo que le esperaba si yo fracasaba. Él era bueno de verdad, gracioso y, lo más importante, sincero. En mis años en la tierra comprobé que la verdadera sinceridad escaseaba, por eso era tan importante. Muchos decían ser sinceros, pero no era cierto, ya fuera por pequeñas excusas para no quedar, o por mentiras más grandes, todos intentaban convencerse de ser sinceros cuando no lo eran. Y esa auto convicción era la mentira más grande que se decían a ellos mismos. 

    La mentira de la que nacían las demás. 

    Para que lo entendáis, el simple hecho de decirle a un amigo que no puedes quedar porque estás malo sin estarlo, ya es una mentira. ¿Por qué hacer eso cuando puedes hablar las cosas con claridad? 

    Así pues, me sequé las lágrimas, levanté la barbilla y me incorporé. 

    Jayden silbó. 

    —Por fin te espabilas, súcubo. Creía que me decepcionarías una vez más. 

    —Cállate, imbécil. Me la suda si te decepciono o no. Me da igual que intentes distraerme antes de luchar, porque voy a vencer a tu guardaespaldas. 

    »Voy a vivir. 

    No me digné a dirigirle una palabra más a Silvana. Si sobrevivía, ya se las vería conmigo. De hecho, todos se las verían conmigo, sobre todo Jayden y Goliat. Al fin y al cabo, Silvana era una joven manipulable. Que era una traidora, sí, pero seguía siendo parte de la familia. 

    —Si tan claro lo tienes… ¡que empiece la batalla! ¡Quiero ver sangre! 

    Me giré hacia el enorme demonio de batalla. Por el rabillo del ojo, vi cómo Silvana se abrazaba a sí misma, insegura. 

    Estaba arrepentida. Pese a todo lo que salió por su boca, pese a la diferencia de ideas, sabía que había hecho mal. 

    Me agazapé en el suelo, recordándome a mí misma que si un demonio de batalla te atrapaba estabas muerta. 

    El tal Máximo dio el primer paso, lanzándose sobre mí con la furia que caracterizaba a su raza. De un salto, me hice a un lado, esquivándolo. Él trastabilló y, cuando se recuperó, se giró hecho una furia. 

    —Venga, Máximo, ¡no me avergüences! —lo azuzó Jayden. 

    El resto de demonios comenzó a vitorear, a animarlo, y él sonrió e intentó placarme, de nuevo sin éxito. Esta vez no se rindió, se agachó haciendo un barrido con la pierna, pero yo salté. Él lanzó un puñetazo justo después, y yo pasé por debajo de su brazo como una flecha, saqué un cuchillo escondido debajo de la manga, y le hice un tajo en las costillas. 

    Apenas noté la resistencia de su carne en el cuchillo. 

    —Arggg —gruñó llevándose la mano a la zona. 

    Cuando vio que brotaba sangre, me observó como si yo fuese un mosquito molesto, de esos que no te dejan pegar ojo en verano. 

    —¡Vamos, Máximo! —lo animaban. 

    Desde lo más profundo comencé a notar la euforia que me invadía en cada lucha, la adrenalina, la diversión. Los gritos de los demonios se difuminaron y pasó como siempre: solo existía el enemigo. ¡Él era como una diana gigante a mis ojos! 

    Cargó una vez más, en esta ocasión dando zancadas, algo más veloz que anteriormente. 

    Sonreí de manera despiadada. 

    —¡Vamos, masa de músculo sin cerebro! —lo provoqué. 

    Esquivé un puño, otro, otro, un placaje, una patada desde arriba, desde abajo… La de frente me dio de lleno en el estómago, lanzándome al otro extremo de la habitación. Choqué contra la piedra y se me cortó la respiración. Caí al suelo con un sonido sordo y me permití unos segundos para retorcerme de dolor. 

    Me ardía el estómago. 

    —Joder… 

    Cuando quise darme cuenta, ya se cernía sobre mí dispuesto a agarrarme del cuello. 

    Rodé a toda prisa y me levanté. Su puño impactó justo donde antes estuvo mi cabeza, e hizo un boquete. 

    —Vale, reconozco que eso podría haberme matado —comenté a su lado. 

    De inmediato, volvió a atacarme con su manaza, y yo aproveché y me agarré a ella. El impulso me ayudó a montarme sobre su cuello y… ¡crack! Crujió al partirlo con la fuerza de mis piernas. 

    En la sala se hizo el silencio, roto por el cuerpo del grandullón al caer. 

    Me alejé de él con una voltereta perfecta. 

    —¿Ese era tu mejor guerrero? 

    Jayden me miró boquiabierto. En cuanto vio que lo observaba, se repuso y dijo: 

    —Has ganado justamente, súcubo. Lo justo es que te deje vivir, pero te irás sin Óscar. Ese es el trato. 

    Me sequé la sangre que tenía en la mejilla: 

    —Si por un segundo piensas que me voy a ir sin Óscar, estás muy equivocado. 

    El íncubo se bajó de nuevo de la barra, amenazante. Sus cadenas tintinearon al pasar junto a sus esbirros. 

    —Yo voy a cumplir con mi palabra de dejarte vivir. Tú debes cumplir con la tuya. De hecho, no es tan malo: vivirás tranquila, nosotros no te perseguiremos y los dos tendremos lo que queremos. 

    —¿Qué tendremos lo que queremos? —Sonreí de medio lado intentando poner la expresión más diabólica de mi repertorio—. Si he venido aquí sola ha sido para salvar a Óscar, y una vida condenada a la tortura y la violación, no me parece buena vida. 

    —Katrina… 

    —Katrina, nada. Si mi hermana te ha contado todo lo relacionado conmigo, seguro que te ha dicho que en la lucha soy como un puto huracán: arraso con todo. Aunque, bueno, ya lo viste con tus propios ojos esa noche en Central Park. 

    Nos retamos, callados. En aquel instante la tensión podría haberse cortado con un cuchillo de sierra bien grande. 

    Jayden resopló haciéndose el aburrido. 

    —Está bien, tú lo has querido. Si tú no cumples con tu palabra, yo no cumpliré con la mía. —Levantó una mano y todos los demonios sedientos de sangre que lo rodeaban se tensaron—. Matadla. 

    Era lo que me esperaba, pero cuando estaba en modo batalla no había quien me parara. En mi interior, por mucho que temía por Óscar, quería un poco de acción. Además, hacía rato que controlaba a los dos demonios de batalla que tenía a las espaldas, junto a la puerta. Tal y como imaginaba, fueron los primeros en atacar. 

    En cuanto los tuve cerca, cogí impulso, hice un mortal hacia atrás con los brazos extendidos, me agarré a sus cráneos (a uno con cada mano) y se los arranqué del cuerpo. 

    El crujido y la sangre fueron exagerados, sin embargo no me dio tiempo a pensar en lo macabro de la situación, pues ya tenía delante a dos demonios más. 

    Dos íncubos gemelos, delgados y atractivos hasta decir basta. 

    Cogí impulso dispuesta a dar otro de mis saltos mortales. 

    De pronto, antes de que ellos llegaran a mi posición, la puerta de la sala se abrió de par en par, y se hizo el caos. 

    Lo pude ver en la cara de los demonios que tenía delante. 

    Lo supe porque yo misma los había llamado en el taxi. 

    Los Cazadores se alzaban a mis espaldas, armas en mano, apuntando a todo el que se movía. 

    





   





 

    CAPÍTULO 24. 

      

    —¡Alto! —fritó Neo. 

    Verlo con su sombrero, con la cara cubierta, alto, fuerte, con esa preciosa mirada verde clavada en Jayden, me dolió. 

    Su simple presencia me recordaba lo mucho que sufrí, lo mucho que lloré y cómo cambié después de su traición. 

    Sin embargo, había vuelto a acudir a él, y lo más curioso fue que él se mostró dispuesto a ayudarme. Al fin y al cabo ¡les estaba sirviendo a los asesinos de los neoyorkinos en bandeja! 

    —Cazadores —rugió Jayden, avanzando. 

    —Ajá. ¡Y ahora sí los he llamado yo! 

    —¡¿Cómo has podido?! 

    Me encogí de hombros. 

    —Necesitaba ganar tiempo hasta que llegaran. ¿De verdad creías que dejaría a Óscar? 

    —Él es nuestro… 

    —NO. ÉL ES MÍO. 

    —¡Callaos de una vez! —gritó uno de los Cazadores. 

    Por su pelo canoso, supuse que era el padre de Neal. 

    Continuó: 

    —Hemos venido aquí a imponer justicia. ¡Hemos venido aquí a mataros a todos! Nueva York no es un coto de caza. ¡Haremos justicia en nombre de los humanos! 

    Con un solo gesto de su mano, el resto de la familia empezó a disparar. 

    Las balas me pasaron rozando la cabeza, lo cual me dejó paralizada. 

    «Neal ha roto el trato», pensé. «Voy a morir.» 

    No obstante, los Cazadores pasaron por mi lado corriendo, sin hacerme caso, como si yo no fuera digna de su atención. ¡Me sentí como un calcetín sucio en un descampado! 

    Sí: el trato con Neal dejaba claro que tendrían al grupo de Jayden, pero Óscar y yo saldríamos de allí vivos, sin un rasguño. Ambos nos largaríamos lejos de allí, y Óscar llevaría una vida humana corriente. 

    Un trato de fantasía, de no ser porque ahora tenía que salvar a Silvana, y ella no entraba en el acuerdo. 

    Si yo rompía mi palabra, ellos también podrían romperla. 

    Si sacaba a Silvana de allí con vida, los Cazadores tendrían autorización para matarnos a Óscar y a mí. 

    Negué con la cabeza. 

    Fuera como fuese, debía ir a por Óscar y esconder a Silvana antes de que la vieran. 

    Por suerte, al mirar hacia la barra solo vislumbré a los demonios defendiéndose con uñas y dientes: algunos esquivaban las puñaladas que le propinaban los Cazadores, otros les habían cogido terreno, dos súcubos estaban muertas en el suelo a causa de los disparos iniciales… Al fondo, diferencié a Jayden corriendo hacia Goliat. 

    Giré la cabeza. 

    Una Cazadora de pelo largo, castaña, acababa de asesinar a un demonio. 

    —¡Eh, tú! —La chica me observó con el ceño fruncido—. ¡No dejes que llegue hasta Goliat! ¡Puede teletransportarse! 

    Ella no sabía quién era Goliat, pero yo señalé a Jayden, y la joven no esperó más explicaciones. De un bolsillo de su pantalón, sacó dos puñales bendecidos y los lanzó a Goliat. Este, al escuchar el silbido que provocaban cortando el aire, desapareció ante los ojos del líder. 

    —¡NOOOOO! —se escuchó. 

    Me dieron ganas de reír. 

    Por fin Jayden tendría que enfrentarse a los Cazadores. 

    Algo me derribó haciéndome rodar por el suelo. El placaje fue tan repentino que se me cortó la respiración. Todo pasó muy rápido, incluso para mí. Noté el frío en la piel y, a continuación, un peso sobre mis costillas. 

    —¡Ah…! —exhalé. 

    —No sé por qué me has ayudado, pero voy a matarte. 

    La joven castaña levantó una especie de espada brillante, parecida a las que se usaban para esgrima. 

    Me protegí con las manos. 

    —¡No! He hecho un trato con Neal… ¡Soy Katrina! 

    La muchacha se quedó paralizada. Poco a poco, bajó el arma, sin embargo, su mirada repleta de odio seguía ahí. 

    —La exmujer de Neal…, ya entiendo. —Se levantó, liberándome—. Si no fuera porque somos gente de palabra, acabaría con tu vida. 

    Se dio la vuelta como si no hubiera estado a punto de matarme, y se introdujo de lleno en la batalla. 

    Cerca, dos demonios habían apresado a una Cazadora y estaban a punto de partirle en cuello con sus propias manos. 

    Cerré los ojos: no quería mirar. Por mucho que me gustara la batalla, el tener corazón me hacía empatizar, y la pérdida de un familiar para los humanos era devastador. 

    Como pude, me incorporé y me escabullí por detrás de las columnas en dirección a las escaleras. Fue cuando iba por la barra cuando vi a Silvana: Un Cazador la estaba acorralando en una esquina. Ella lucía el pelo revuelto, señal de que ya llevaba tiempo luchando, tenía las mejillas manchadas de sangre, y respiraba con dificultad. Se sujetaba el hombro mientras pegaba la espalda a la pared. Por otro lado, el Cazador levantó una pistola ligera y le apuntó a la cabeza. 

    —Ni hablar —murmuré. 

    Salí disparada en su dirección. 

    Antes de que el Cazador apretara el gatillo, lo derribé de una patada, salió volando y se golpeó en la cabeza. 

    Lo dejé inconsciente. 

    —Vamos. 

    Cogí a mi hermana de la mano sin miramientos, y la guie hacia las escaleras 

    ¡Casi podía saborear la victoria! 

    —Un momento, gata salvaje. ¿Dónde crees que vas? 

    Jayden se interpuso en mi camino mostrando su típica sonrisa de superioridad. 

    —¿Cómo se te ha ocurrido pensar, por un segundo, que voy a dejar que le largues? Tú, que me has hecho la vida imposible. Tú, que me has traicionado… ¡No saldrás de aquí! 

    Sin dejarme responder, Jayden me pegó un puñetazo en la mandíbula que me hizo retroceder. Tras ese vino otro, y otro, y otro, y yo apenas podía reponerme por la sorpresa. Por muy rápida que fuera, si mi cabeza iba de un lado a otro, ¡poco podía hacer! 

    —¡Para, la vas a matar! 

    Pidió Silvana. 

    —¡Eso es lo que quiero! 

    Pero esa pequeña pausa fue la que necesité para patearle el estómago. 

    No tuvo el efecto deseado: Jayden soltó una carcajada seca. 

    —¡Vaya patadita! 

    Me la devolvió con el doble de fuerza, haciéndome perder el equilibrio. Me doblé sobre mí misma, y Jayden aprovechó para cogerme del cuello y levantarme. 

    Mis pies dejaron de tocar el suelo. Notaba sus dedos fríos en comparación con mi piel, sus ojos, los de un loco, su sonrisa, ladeada, cruel, y no perdía su elegancia victoriana. 

    Un mechón de pelo cayó sobre su ojo. 

    —¡Suéltala! 

    Silvana se colgó de su brazo, lo mordió e intentó todo lo que estaba en su mano para que me soltara, pero el íncubo, dominado por la ira, parecía un armario con garras de acero. 

    Apretó mi tráquea, y un dolor acompañado de la falta de aire comenzó a extenderse por todo mi cuerpo. 

    Boqueé. 

    —Has matado a mis amigos, a parte de mi familia. Has vendido a los tuyos a los Cazadores para salvar tu propia vida. 

    —La mía no, la de Óscar —gruñí. 

    —¡Pues peor! Mira lo que has causado por un humano de mierda. 

    A través de las lágrimas, vi la sangre salpicando las paredes. Oí los gritos, algunos de dolor, otros de desesperación. Y, por último, vi a Neo mirándome con expresión de terror. 

    No supe si me lo había imaginado o era cosa de la muerte, que ya me abrazaba con sus fríos brazos, pero estuve segura de algo: Neal me quiso. No sé durante cuánto tiempo lo hizo, ni cómo fue su forma de quererme, pero en algún momento pensó que yo era la mujer de su vida, igual que yo creí que él lo era de la mía. 

    Vi claro que, por muchas putadas, traiciones y errores que cometió, algo de lo que hubo entre nosotros fue real y que, por mucho que lo odiara, siempre quedaría un mínimo de cariño que te hacía querer salvar a esa persona de la muerte. 

    Cerré los ojos. 

    «Ayúdame», quise decir. «No quiero morir aún.» 

    Óscar seguía arriba, solo, maniatado, y si yo moría, él también lo haría, porque los Cazadores podrían romper su palabra y matarlo. 

    Un Elegido del Diablo libre, era un peligro. 

    Una lágrima recorrió mi mejilla. 

    «Ha salido mal. Todo ha salido mal.» 

    De repente, el aire entró en mis pulmones. Abrí los ojos de golpe y boqueé, desesperada, retorciéndome en el suelo. 

    Tosí una vez, otra, otra… 

    —Katrina, ¿estás bien? 

    Mi hermana me agarró del brazo mientras me ayudaba a levantarme. Al ver que era ella, me aparté. 

    No se merecía mi confianza. 

    En frente, Jayden estaba en tensión, con los ojos desorbitados, un hilo de sangre recorriendo la comisura de sus labios, los brazos extendidos y el extremo de una espada saliendo por donde debía encontrarse su corazón. Soltó un último suspiro, perdiendo su cuerpo la capacidad de mantenerse en pie. 

    La espada salió de él con un crujido, y cayó muerto. 

    Al otro lado, Neo se limpió de los ojos la sangre salpicada. 

    —Neal —dije. 

    Imaginaba que asentiría con la cabeza, me daría la espalda y se iría de allí. Me imaginaba que me preguntaría cómo estaba, que mostraría algo de empatía… Pero nunca lo que hizo después: agarró a Silvana de la camiseta, cual cachorro de gato, la levantó, la tiró contra la pared y colocó la espada en posición, dispuesto a matarla. 

    —¡Pero qué haces! ¡Para! —chillé. 

    Aún con los pulmones ardiendo y la mirada borrosa, conseguí sujetar su brazo. 

    —Katrina, quítate. ¡Ella no estaba en el trato! Además, ¡está con ellos! Es una asesina más. 

    —¡Solo es una adolescente irresponsable! Déjala, por favor… ¡es mi hermana! 

    —¡Y tu hermana te ha traicionado! 

    —¡Lo sé, pero sigue siendo mi hermana! 

    —Me da igual. Si no la mato yo, la matará otro… así que mejor que sea yo. 

    —No. 

    De un salto me coloqué entre la espada y mi hermana. Dije: 

    —Por encima de mi cadáver. 

    Neo resopló. 

    —Katrina, por favor, no quiero matarte. 

    —¿Por qué, Neo? ¿Por qué no quieres matarme? 

    —No me llames Neo. Para ti siempre seré Neal. 

    —Como sea, ¿por qué no quieres acabar con mi vida, pero sí con la de ella? 

    —Porque ella ha roto las normas. Tú no. 

    —Ahora la verdad, Neal. Y si no me la dices, prefiero que me mates a ver cómo alguien asesina a un miembro más de mi familia. 

    »Suficiente tuve con mi padre. 

    Cogí el borde de la espada y lo acerqué a mi garganta, cortándome en la palma de la mano. 

    Sentí la sangre serpentear por mi muñeca. 

    La mirada de Neo se ensombreció. 

    —Yo te quise, Katrina. Aunque te destrocé la vida y la fe en los hombres, te quise de verdad. 

    —Es cosa del pasado. Ahora estás aquí, intentando matar a un demonio, y yo te lo estoy impidiendo. 

    —¡Eso no importa! Porque todavía te tengo cariño por lo que pasamos. 

    —… Y pena por lo que me hiciste. Piensas que me debes algo, ¿verdad? ¡Pues devuélveme el favor dejando libre a mi hermana! 

    —No puedo hacer eso. 

    Agachó la mirada. 

    —¿Por qué? De ese modo vivirás en paz. No tendrás que volver a preocuparte por mí y… 

    —¡Porque soy un puto Cazador! Mato a todo demonio problemático, ¡y ella es problemática! 

    —¡No la matarás si sigo aquí! 

    —¡Sí que lo haré! 

    —¡Pues mátame a mí! 

    Hubo un forcejeo: Neo soltó la espada y se lanzó hacia mí para disuadirme. Yo lo agarré de los hombros y lo aparté. Puesto que tenía más fuerza que él, se tropezó, pero volvió a la carga, sacó un puñal corto y me lo lanzó. 

    Yo intenté agarrarlo, pero tardé un segundo más en reaccionar y el puñal se me clavó en el brazo. Al estar bendito, me debilitó al instante, momento que él aprovechó para empujarme. 

    Silvana chilló, echó a correr, Neo sacó su pistola, apuntó, disparó y yo me coloqué con mi súper velocidad entre mi hermana y la bala. 

    Pasó como a cámara lenta, y no lo digo porque tuviera esa sensación, sino porque al estar en modo batalla, tenía los sentidos más desarrollados. Era muy rápida, tenía unos reflejos envidiables, y solía adelantarme a todo. 

    Según mis cálculos, la bala impactaría en mi corazón matándome ipso facto. 

    La veía venir. 

    Antes de morir pensé en Óscar: ojalá mi hermana se encargara de él. Ojalá, al verme sacrificándome por ella pese a lo que me hizo, recapacitara. Ojalá hubiera podido hacer el amor con Óscar por última vez. 

    Me preparé para el impacto, y lo más sorprendente fue que no sentí pena ni miedo por mí, sino por la gente que dejaba allí. 

    





   





 

    CAPÍTULO 25. 

      

    De pronto, algo brillante y candente iluminó la sala haciéndome entornar los ojos. Sentí el calor cerca, tan cerca que tuve la sensación de que me abrasaría la piel, como cuando vivía en el Infierno: siempre notando que el exterior te abrasa, pero aceptándolo porque formaba parte de mi vida, como el respirar. 

    El destello se hizo más fuerte, escuché gritos desgarrados, el sonido del fuego prendiendo y derritiendo y, a continuación, un silencio sepulcral. 

    De reojo, miré hacia atrás: Silvana estaba viva. Asustada, pero bien. Me dedicó un vistazo lleno de sorpresa. 

    —¿Qué coño…? —pregunté. 

    A mi alrededor todo estaba quemado: sofás, camas, la barra de madera, ¡incluso los demonios! Sus cuerpos se encontraban calcinados, sin vida, y los de los Cazadores… ¡Los cuerpos de los Cazadores eran como ceniza! Ni siquiera un reflejo de lo que eran hacía unos segundos. 

    Me toqué el pecho: ni rastro de la bala. 

    La bola de fuego la había desintegrado en el aire. 

    Me quedé parada: solo había un ser capaz de provocar aquello, y era el mismísimo Diablo. 

    —Estoy viva. —Susurré. 

    Le sonreí a Silvana, no obstante, ella señaló con mano temblorosa unos metros más allá. 

    —Katrina… 

    Su voz sonó aguda y débil. 

    Delante de nosotras, dándonos la espalda, había un hombre envuelto en llamas. Mi primer impulso fue arrodillarme, pero al girarme me quedé anclada en el sitio. 

    Era Óscar. El hombre envuelto en fuego ¡era Óscar! 

    —¿Óscar? —pregunté. 

    Él asintió. Al relajarse, el fuego de su alrededor se apagó, y ahí estaba él: con su traje medio roto, su pelo sedoso y sus ojos grises. Nunca lo había visto de aquella manera: como un héroe. Una verdadera aparición enviada para salvarnos. ¡Y es que eso es lo que era! Solo que yo no quise aceptarlo antes. 

    Él, el Elegido del Diablo, había matado a los demonios y a los Cazadores que amenazaban a lo que más quería: yo. 

    Se me saltaron las lágrimas e hice un puchero. 

    Él abrió los brazos, como si me hubiese leído la mente, y yo corrí hacia ellos. 

    —¡Óscar, eres tú! ¡Nos has salvado! —Sollocé. 

    Nunca jamás me sentí tan en casa como en ese momento, con mi mejilla apoyada en su pecho. 

    —¡Satán mío! ¿Estás bien? 

    Le toqué el cuello de la camisa con nerviosismo, recorrí sus facciones con mis dedos, nerviosa. 

    —Estoy perfectamente, Katrina. 

    —Pero qué ha pasado. ¡¿Qué cojones ha sido eso?! Estaba a punto de morir y… ¡eras una bola de fuego! 

    Sus manos estaban rasposas cuando acariciaron mi mandíbula. 

    —Tampoco estoy seguro. Solo sé que me desperté cuando llegaron los Cazadores, lo vi todo desde arriba e intenté acercarme a ti… Los demonios me drogaron y me costó horrores bajar las escaleras. Vi cómo casi te ahogan sin poder hacer yo nada, vi cómo Neal te salvó, y luego supe que ibas a morir y esta vez nada te salvaría, así que me sentí cegado por la desesperación y… no sé. Me convertí en una especie de Goku. 

    —¡¿Goku?! —me carcajeé— ¿Te refieres al de Dragon Ball? 

    —Al mismo. Cuando quise darme cuenta, estaba delante de ti, calcinándolo todo, con el único pensamiento de salvarte. No sé cómo llegué a ti. No sé cómo fundí la bala, pero ahí estaba. 

    —Y gracias a ello estamos vivos los dos. 

    Lo besé. 

    Lo besé como nunca antes lo había besado. Lo hice por quién era, por lo que significaba para mí y por cómo cambió mi vida. Lo besé porque él era sinceridad, esperanza, mi presente y mi futuro. 

    Él respondió a mi beso con la misma intensidad, rodeó mi cintura con sus brazos y me apretó con firmeza. 

    —Ejem… —comentó mi hermana—. Estoy aquí. 

    Ah, sí… mi hermana. Silvana la traidora. 

    Me giré de golpe. 

    —Tú. —La señalé con el dedo—. Todo esto ha sido por tu culpa, traidora de mierda. 

    Me dirigí hacia ella echando humo por las orejas (no literalmente), la agarré de la camiseta y le pegué un bofetón. 

    Ella lo aceptó con toda la dignidad que consiguió reunir. 

    —Me lo merezco —reconoció. 

    —¡Te mereces esto y más! ¡¿Se puede saber qué cojones te pasa? 

    —Yo…, yo… 

    —No —la interrumpí—. No quiero oírte más por hoy. Cuando lleguemos a casa, le contaremos a mamá todo lo que ha pasado. SIN ESCATIMAR EN DETALLES. 

    Asintió con arrepentimiento mientras bajaba la cabeza. 

    —Katrina, no seas tan dura —me recomendó Óscar. 

    —¡¿Qué no sea tan dura?! Óscar… ¡ella fue la que te vendió a los demonios! 

    Se quedó de piedra. Su mirada gris se ensombreció y preguntó: 

    —¿Es eso cierto? 

    —Sí —reconoció Silvana. 

    Óscar suspiró. 

    —Vaya mierda… 

    —Sí, es una mierda. ¡Un mojón como una catedral de grande! 

    Al desviar mi mirada, vi el cuerpo carbonizado de Neal. 

    Neal…, él no quiso matarme nunca. De no ser por él, yo estaría muerta y Óscar esclavizado por el grupo de Jayden. 

    Óscar notó mi cambio de humor y siguió la dirección de mi mirada. 

    Colocó su mano sobre mi espalda. 

    —¿Es Neal? 

    —Ajá. Aunque ahora ya es solo un montón de huesos calcinados. 

    —Lo siento mucho, Katrina. 

    Negué con la cabeza. 

    —Me da pena, sin embargo, no deja de ser el hombre que más daño me ha hecho en la vida. 

    —Pero no deseabas su muerte. 

    —Por supuesto que no. 

    Anduve hacia él y me arrodillé. 

    El olor a carne quemada me hizo querer vomitar. 

    —Descansa en paz allá donde estés, Neal. 

    Acaricié con los nudillos las cenizas. 

    De repente, sin venir a cuento, una risa atronadora rompió el silencio, haciendo que los tres nos giráramos de golpe. Me levanté y corrí hacia Óscar, sin perder de vista al hombretón que aplaudía. 

    «Plash, plash, plash…», resonaba en la enorme habitación. 

    Como gran fan de las series que era, no pude evitar acordarme del personaje de Crowley, de la serie Supernatural. 

    El hombretón era moreno, alto, de ojos castaños y con barba de tres días. Llevaba el pelo al estilo militar y tenía una enorme cicatriz en la ceja derecha. Era musculoso, de nariz grande, y le daba un aire a Joe Manganiello. Iba vestido con traje y corbata. 

    —¡Bravo! ¡Bravo! No me esperaba este final. ¡Ha sido apasionante! 

    Óscar me colocó tras él. 

    —¿Quién coño eres? 

    —Sh, sh, shhhhh. —Intentó tranquilizarlo—. Relájate, Elegido. Yo te he creado. 

    —¿Tú lo has creado? —comenté, saliendo de detrás de Óscar—. Entonces ¿eres el Diablo? 

    —¡En carne y hueso! Y tú eres Katrina. Oh… ¡mi gran obra de arte! 

    Caminó hacia nosotros y me tendió la mano, muy educado él. 

    Yo no sabía qué hacer, porque no entendía qué hacía allí el Diablo en persona. ¿Qué quería? Porque estaba claro que estaba allí por algo. 

    —Salúdame —ordenó, clavando su mirada en la mía. 

    Sus ojos pasaron del marrón al rojo, y mi mano salió disparada y apretó la suya. 

    Me quedé patidifusa. ¡Acababa de controlarme! Así, ¡de buenas! ¡Con una maldita palabra! 

    Silvana se estremeció a mi lado. 

    —Y tú debes de ser Silvana, ¿verdad? Un placer. 

    Ella sí le estrechó la mano por voluntad propia. 

    Tenía un mal presentimiento, y, como habéis comprobado, pocas veces me equivocaba. 

    —¿Por qué estás aquí? —preguntó Óscar. 

    ¡Cómo se notaba que no era consciente de lo que el Diablo era capaz de hacer! 

    —Lo más importante, ¿por qué no has parado esta masacre? 

    El Diablo se encogió de hombros con cara de satisfacción. 

    —¿Parar una guerra? Nunca: las batallas deben seguir su curso, y que gane el mejor. Además, quería ver lo que eras capaz de hacer y… no me has decepcionado. Convertirte en una bola de fuego y matarlos a todos. —Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada cantarina—. ¡Ha sido fabuloso! 

    No rio como lo habría hecho Jayden, sino como alguien que se está tomando una cerveza con sus amigos y se ríe de un chiste. 

    Tenía carisma, sin duda. De no saber quién era, podría haberse hecho nuestro amigo. Seguro que era de los que se ganaban tu confianza con palabras bonitas y promesas de diversión. 

    —Te ha preguntado que por qué estás aquí —comencé a decir con valentía. Pero en cuanto sus ojos se tornaron rojos, añadí:—, señor. 

    —Estoy aquí porque os merecéis saber la verdad. En realidad no haría falta que os la contara, ya que todo está saliendo a pedir de boca, pero el Infierno me aburre, y vosotros sois tan… —Se quedó pensando con la mano en la barbilla— apasionados —concluyó. 

    —¿Viene a castigarme, señor? —comentó Silvana en un hilillo de voz. 

    Tendría sentido que lo hiciera, ya que ella era la única aliada de Jayden que se había salvado de la masacre. 

    Había roto las reglas y el Diablo podía castigarla. 

    —Podría hacerlo, pero no. No eres la única adolescente inconsciente que he encontrado en la tierra —explicó—. Vengo a hablar contigo en concreto, Óscar. 

    —¿Conmigo?  

    Se extrañó, pero no tuvo miedo. 

    Me sorprendía. 

    —Sí, contigo. Sabrás que los Elegidos por el Diablo estaban casi extintos, ¿verdad? 

    —Algo me han contado, sí. 

    —Pues bien —se alisó la chaqueta del traje—, hace unos años decidí darle más poder a la marca, harto de las injusticias: Nephilim y Cazadores, contra demonios. ¡Mis esbirros estaban solos, sin nadie que los protegiera! Esto no podía seguir así. Necesitaba crear más Elegidos por el Diablo, o acabarían extinguiéndonos a nosotros. 

    —Eso ya me lo imaginaba, pero… ¿por qué yo? 

    —Paciencia, Óscar. El caso es que no todo el mundo puede soportar la oscuridad de la marca. Lo intenté con otros antes, y de pronto, ahí estabas tú, como poseído por la ira, pegándole al hombre que te engendró. Que sí, que sí…, que tenías buen corazón, pero eso te haría aún más valioso. 

    —¿Por qué? 

    —¡Pues porque solo un hombre con corazón puede sacar todo el poder de la marca! Solo un hombre con sentimientos reales sería capaz de hacer lo que tú acabas de hacer por Katrina. 

    Óscar miró a su alrededor. 

    —Así que me elegiste a mí por mi capacidad de sentir. 

    —Por tu capacidad de sentir, y también porque en tu interior hay oscuridad. 

    —Eso no es cierto —interrumpí—. Él es bueno. 

    —Él es bueno porque ha elegido serlo. Todo humano tiene un lado bueno, y uno malo. Este último hay que domarlo. Que él lo haya conseguido no quiere decir que no lo tenga. Esa noche le dio rienda suelta, y eso fue lo primero que me llamó. Después le puse la marca y… ¡sorpresa! Fue como si estuviera hecha para él. 

    —¿Qué quieres decirnos con todo esto? 

    —Lo que quiero decir, Katrina, es que Óscar es el primer Elegido mejorado. El primero de una larga descendencia, ¿me entiendes? 

    —Quieres decir que él y yo… Él y yo… 

    Me sonrojé. 

    Normalmente era mucho más extrovertida, pero con el Diablo delante me sentía apabullada. 

    Soltó una carcajada. 

    —Quiero decir que tú eres la cumbre de este experimento: puse la marca en él, y él debe aparearse con un demonio. Si sale bien, vuestros hijos serán invencibles. ¡Los guerreros con más poder creados! ¡Serán más fuertes que un Nephilim normal! ¡Estarán a un paso de ser ángeles! ¿No os dais cuenta de lo que podéis hacer? 

    «Tú eres la cumbre de este experimento.» 

    Sus palabras resonaron en mi cabeza, impidiéndome escuchar todo lo que dijo a continuación. En ellas había más respuestas de las que pude desear nunca, ¡así que no me quedaría con las ganas de descubrirlas! 

    —¿Yo soy la cumbre de este experimento? ¿Qué quieres decir con ello? 

    El Diablo se cruzó de brazos. 

    —Quiero decir, Katrina, que tu capacidad para amar también está ahí por algo. Tú, al igual que Óscar, sois parte de mi plan. Los dos estabais destinados a encontraros, a entenderos y a amaros. ¡Supe que habías salido bien cuando matamos a tu padre! Te volviste loca porque lo querías. 

    —¿Mi padre? A él no lo matasteis por protegerme. 

    —No. Él murió porque yo ordené que lo mataran. 

    —¡¿Qué?! ¡¿Tú lo mataste?! 

    Se puso serio. 

    —Tenía que hacerlo. Necesitaba comprobar que tu capacidad para amar era real. Necesitaba comprobar que parte de tu corazón era puro, que estabas preparada para ir a la tierra a conocer al Elegido. 

    Apreté los puños mientras una furia ciega, parecida a la que sentí cuando mataron a mi padre, me ahogaba. 

    —¡Siempre fuiste tú! ¡Has estado detrás de esto toda la vida! ¡Por tu culpa fui la rara del Infierno! ¡Por tu culpa…! 

    —¡Por mi culpa has conocido a Óscar! ¡Por mi culpa al fin has encontrado lo que mereces! Y lo sabes: él es sincero. Él es lo que necesitas. 

    Era cierto, sin embargo, en mi mente los recuerdos se arremolinaban sin pausa, mostrándome imágenes de mi padre arrodillado, de su cuerpo cayendo al fuego… 

    No lo pensé: con un grito de rabia, empujé al Diablo y rodamos por el suelo, hechos un lío de brazos y piernas. Me las arreglé para colocarme sobre él. Levanté mi puño para darle un puñetazo y él, con una sonrisa divertida, me lanzó por los aires sin moverse. Una vez estaba en el suelo, se acercó a mí y me agarró del pelo. 

    —¡Como vuelvas a desafiarme, te mataré y encontraré a otra que se folle a tu novio! 

    Su voz fue inhumana, de ultratumba. Una voz que calaba en los huesos, en el cerebro y en el corazón. Sus ojos rojos parecieron lanzar llamaradas y su piel se tornó roja por un instante. Unos cuernos afiladísimos emergieron para volver a esconderse después. 

    Me soltó. 

    —Así que ya sabes: no vuelvas a tocarme. —Se arregló el traje—. Acepta lo que te he dado, Katrina. Vive feliz con Óscar, porque es lo que deseas hacer. 

    »Deberías de estar besándome los pies. Y también tú, Silvana, porque aunque acabas de empezar a descubrirlo, fuiste parte del mismo experimento por si algo salía mal… Tú también amas. 

    Dicho eso, desapareció dejando el recuerdo de su voz en la mente de los presentes. 

    





   





 

    CAPÍTULO 26. 

      

    —Me parece increíble que el Diablo fuera el que mató a papá —comentó mi madre cuando le conté lo que dijo el Diablo. 

    Estábamos los cuatro en la cocina intentando calmar los nervios. Yo me estaba tomando una cerveza, al igual que Silvana, mientras que mi madre y Óscar se decantaron por una tila. 

    —Más bien, fue el que lo ordenó. 

    —Es que… —Mi madre cogió la taza con fuerza y olió su contenido—, parece mentira que hayáis estado a punto de morir. ¡Y parece mentira que hayas vendido a Óscar, y traicionado a tu hermana! 

    —No puedo hacer más que pedir perdón. —Se disculpó mi hermana de nuevo. 

    —¡Para colmo, resulta que tú también puedes amar! Fue por ese tal Goliat, ¿verdad? Sientes algo por él y por eso te comió la cabeza. 

    —Mamá, el Diablo dijo que estoy empezando a descubrirlo, pero aún no sé lo que es el amor. 

    Pese a todo lo que hizo, me compadecí. Recorrí el granito de la encimera con la palma de mi mano hasta colocarla sobre su brazo. 

    —Aún no te he perdonado lo que has hecho, pero te entiendo en cierto modo. Es difícil aceptar que tienes sentimientos cuando nadie más los tiene. Eso, unido a que sí que sientes algo por Goliat, te ha convertido en un arma peligrosa, pero ¿sabes qué? 

    —¿Qué? 

    —Que estés arrepentida demuestra que el Diablo no mentía: amas. Se está despertando y no lo podrás negar por mucho que luches contra ello. Ha empezado tarde…, pero ha empezado. 

    Silvana me dedicó una mirada repleta de cariño, dejándome claro que no me equivocaba. 

    —No voy a quitarte razón, Katrina, pero lo que más me preocupa es formar parte de su experimento. 

    —Ya lo escuchaste: te dio la capacidad de amar por si lo mío salía mal. Como no lo ha hecho, puedes hacer lo que quieras con tu vida. Amando, sí, y eso te traerá muchos quebraderos de cabeza hasta que encuentres a tu otra mitad. 

    —Joder, ¡qué cursi has sonado! 

    Puso los ojos en blanco, sacudiéndose mi mano de encima. 

    Yo me carcajeé. 

    Con el tiempo la perdonaría, no obstante, me había hecho daño y no confiaría en ella hasta más adelante. 

    Tragué de manera sonora. 

    —También quería comentarte algo. —Me removí incómoda en el taburete. No iba a ser fácil lo que iba a decir—. Después de lo que has hecho no puedo seguir viviendo contigo, Silvana, por mucho que te comprenda. 

    En vez de sacar los colmillos y empezar a tirar la vajilla por el suelo, me observó con detenimiento y asintió. 

    ¿Empezaba a madurar? 

    —He roto tu confianza, he abandonado a mi familia, que es como nuestra religión, y casi morimos por mi culpa… Lo entiendo. Me lo merezco. 

    Se hizo el silencio. 

    —Me alegro de que lo entiendas. —Lo rompí—. Supongo que poco a poco recuperaré de nuevo la confianza en ti, mientras tanto… 

    Sacudió la mano intentando quitarle importancia. 

    Le dio un trago a su cerveza y dijo: 

    —No me des más explicaciones. Mamá y yo hemos estado hablando y creo que me iré con ella a Cracovia. 

    Abrí mucho los ojos. 

    —¿A Cracovia? 

    Mi madre, Mela, asintió con determinación. 

    Al mirarla supe que la decisión la había tomado ella. 

    —Tu hermana se lo merece. Lo que ha hecho tiene consecuencias, y lo entiende, ¿verdad? 

    Silvana asintió. 

    —Es lo mejor. —Estuve de acuerdo. 

    Me daba pena, pero Goliat no era una buena influencia para ella. Estando en la misma ciudad que él, ¿quién sabe lo que podría pasar? 

    Mi madre continuó con su discurso: 

    —Y también entiende que se ha comportado fatal contigo y con Óscar. Silvana —clavó en ella su mirada—, dile a Óscar lo que me has dicho a mí antes. 

    Mi hermana apretó la cerveza, nerviosa. 

    Sin duda, lo estaba pasando mal. Entendía el bochorno y lo difícil que era para nosotros aceptar la culpa y pedir perdón. 

    —Lo siento mucho, Óscar: eres como alguien de la familia y desde el principio quise utilizarte como si fueras un simple soldado. No mentía cuando presionaba a mi hermana para que nos defendieras de los Cazadores. Debí verte como alguien a quién proteger, y no como alguien a quien explotar. Y lo siento también por venderte a Jayden sabiendo que él quería usarte para tener su propio ejército. 

    Óscar asintió, aunque no dijo ni una palabra. ¿Qué decir en aquella situación? ¡Silvana estuvo a punto de matarnos a todos! 

    —En fin. —Me levanté de golpe—. Lo que importa es que ya no hay Cazadores ni demonios. Nueva York es un sitio seguro… dentro de lo que cabe. 

    Añadí al final, consciente de que yo seguiría alimentándome de humanos. 

    —Gracias a Satán, sí. Por eso nos vamos mañana mismo. 

    —¿Mañana? 

    —Sí. No quiero que tu hermana se cruce con Goliat. 

    —Mamá —rechistó Silvana—, no voy a… 

    —¡Shhhhhh! Tus sentimientos están despertando y no quiero riesgos, ¿está claro? 

    —Sí. 

    —Pues eso: nos vamos mañana. 

    —Te echaré de menos, mamá. —La abracé. 

    Ella también se levantó del taburete. La siguieron Silvana y Óscar. 

    —No te despidas de mí todavía. ¡Ya lo harás mañana por la mañana! Ahora ¡descansad! 

    —Eso haremos. —Cogí a Óscar de la mano—. ¿Vamos? 

    —Vamos —dijo él. 

    Los dos nos encerramos en el cuarto. 

    Estábamos agotados y las emociones aún estaban a flor de piel. ¡No lo dejaría solo ni muerta! Había estado tan cerca de perderlo… 

    Me tumbé a su lado y lo abracé cual bebé mono. 

    —Por fin ha pasado todo. Por fin estamos juntos sin preocupaciones. Allí, en la sala, más de una vez pensé que te perdería, pero no quería rendirme. No quería… 

    Él posó su dedo en mis labios. 

    —No hablemos de esto ahora, mujer. —Su mirada gris me derritió—. Hoy los dos hemos temido por el futuro del otro y por el nuestro propio. Es algo que sabemos y que llevaremos dentro para siempre. 

    —Y lo único que hace es que te quiera más. 

    Su olor me envolvió. Restregué mi naricita contra su camisa. 

    Antes de llegar a mi casa, habíamos pasado por su tienda y habíamos cogido algo de ropa que tenía guardada para emergencias. Era muy previsor. Luego nos duchamos, comimos y entonces nos reunimos en la cocina para poner al día a mi madre. Lo que me impactó fue que mi hermana le hizo un resumen antes, y Mela decidió largarse con ella a Cracovia. 

    Óscar resopló. 

    —¿Qué vamos a hacer, mujer? 

    —¿A qué te refieres? 

    —A lo del experimento. El Diablo nos dijo, básicamente, que nos creó para estar juntos y engendrar hijos. ¿Sigues queriendo estar conmigo tras eso? 

    Lo observé con detenimiento. 

    Era tan guapo, y el simple hecho de notar su calidez y su corazón latiendo contra mi mejilla, me hacía estar tranquila. 

    Podía haber sido el Diablo el que nos unió, pero lo nuestro era real. 

    —Claro que quiero estar contigo. ¿Es que tú no? 

    —¡Claro que sí! No digas tonterías… 

    —¿Entonces? 

    —Pensé que a lo mejor te sentías utilizada. 

    —Y lo hago. Mi vida apuntaba ya hacia ti desde el principio, pero eso no quiere decir que lo que siento sea falso. Esto —le toqué la mejilla—, es de verdad. Esto —le toqué los labios—, es de verdad. Y esto —puse su mano en mi corazón, y yo la mía en el suyo—, es real. 

    —Joder, ¡menos mal! Lo que yo siento también es real. No puedo hacer más que sentirme agradecido de haberte conocido. No solo porque estás más buena que el pan, sino por quién eres por dentro. 

    —Me pasa igual. Después de lo que me hizo Neal, tu sinceridad, tu forma de quererme, de ser y de tratarme, me enamoraron. ¡Ya no tengo escapatoria! 

    Reímos el uno frente al otro. Notar su aliento sobre mi frente me encantó. 

    ¡Sentía que explotaría de amor en cualquier instante! 

    —En cuanto a Neal… ¿cómo estás? 

    Me encogí de hombros. 

    —Me da mucha pena que haya muerto. Por mucho daño que me hizo, hubo una vez que lo amé. 

    —Lo siento… 

    —No. De no ser por ti, él me habría matado. Además, él pertenece al pasado. Hace unos días conseguí asumirlo. 

    Al decirlo en voz alta supe que era cierto: lo había superado. 

    Acepté la cicatriz que llevaba en mi corazón como parte de mí: me cambió, y gracias a ella era como era: desconfiada, dolida, pero también esclava del único hombre sincero que conocí. Yo, una súcubo que tenía como modo de vida alimentarse del sexo, sería sometida por el único que se abrió a mí desde el primer momento: Óscar. 

    Y es que cuando en la vida lo encuentras… LO ENCUENTRAS. 

    





   





 

    CAPÍTULO 27. 

    Seis meses después. 

      

    La vida fue a mejor desde entonces: me mudé. O mejor dicho: nos mudamos. 

    Óscar y yo encontramos un apartamento cerca de la tienda de antigüedades, con tres habitaciones, dos baños y un salón abierto a la cocina, no muy grande, pero sí acogedor. Al estar en Manhattan nos costó un ojo de la cara, ¡pero valía la pena! Porque cuando uno se enamora, se enamora, y nosotros ya nos imaginábamos allí criando a nuestros hijos. 

    Sé que íbamos rápido, sobre todo en lo que a tiempo de demonio respecta, sin embargo ¿qué es el tiempo cuando tienes las cosas claras, y sientes fuerte y bonito? 

    Nada. El tiempo es tan subjetivo que da risa. 

    Quizás fue por eso, porque nos dejábamos llevar con demasiada frecuencia o porque nada en nuestra relación era normal. Yo nunca me había acostado con un Elegido del Diablo hasta conocerlo a él, y él siempre pensó que no podría dejarme embarazada. El caso es que una mañana me desperté con mal cuerpo, y lo supe. 

    No me hizo falta un test de embarazo para notar que dentro de mí había algo en parte humano, ya que nosotros sentíamos a los humanos cuando estaban cerca. 

    Recuerdo ese día como si fuera ayer: 

    Entré al baño, vomité, me toqué la tripa y lo sentí, como si le hubieran dado a un interruptor. 

    Estaba despierto, vivía en mí y me quería, igual que yo a él. Que un feto de tan solo tres meses pudiera sentir, o siquiera estar despierto, dejó claro que el bebé no sería como los demás. 

    El Diablo lo dejó claro: un hijo o una hija de un demonio y un Elegido del Diablo, tendría poderes y peculiaridades que no imaginábamos siquiera. 

    Lo siguiente fue visitar España. 

    Al parecer, su madre había organizado una cena sorpresa para nuestra llegada, y había invitado al hermano de Óscar. 

    Una vez allí, él lo miró, retándolo. Durante ese tiempo pude ver que se parecían, sobre todo en los ojos grises, preciosos, guardianes de un alma con misterios, pero pura. 

    Nos sentamos a la mesa notando la tensión en el ambiente, y su madre comenzó a preguntarme por mi trabajo, mis aficiones… En fin, ¡lo típico que hacen las madres! Pronto, Óscar se relajó y comenzó a hablar sobre su vida y sobre lo dispuesto que estaba a visitarla con más regularidad. 

    ¡Ella casi lloró de la emoción! 

    Tras ello, dimos la noticia: íbamos a tener un hijo. 

    El hermano de Óscar se levantó con los puños apretados y la mirada gacha. El pelo rubio le caía por ambos lados de la cara, ¡y parecía que iba a montar un buen pollo! 

    Óscar se quedó helado. 

    —¿Pasa algo, hijo? —preguntó su madre, tratando de distender el ambiente. 

    El rubio no dijo nada. Levantó la cabeza, me miró, contempló mi casi inexistente tripa, y centró su atención en Óscar. 

    —¿Voy a ser tío? 

    —Sí. Aún queda mucho, Katrina está de solo tres meses, pero… 

    —Levántate. 

    —¿Cómo has dicho? 

    —Que te levantes. 

    Joder… ¡su hermano me ponía los pelos de punta! 

    Óscar se levantó, preparado para cualquier altercado, pero, para sorpresa de todos, ¡recibió un abrazo de oso! 

    —¡Voy a ser tío! —exclamó el rubio. 

    Y eso fue todo: el principio de una larga amistad. No necesitaron pedirse perdón, ya que las explicaciones sobraban: su hermano siempre supo que él huyó para escapar de la oscuridad, y no había por qué repetirlo más. 

    Me pareció impresionante la sencillez con la que se solucionó el problema, y cómo un niño o una niña que aún no había nacido podía cambiarlo todo. 

    Por último, estaba mi hermana, Silvana: consiguió adaptarse a Cracovia. 

    Según mi madre, aún le era difícil relacionarse con los humanos, y seguía siendo rebelde e impulsiva, pero había algo distinto en ella: sentimiento. A veces, cuando se despertaba por las mañanas, sorprendía a mi madre con un abrazo, e ¡incluso le hacía detallitos a la hora de la cena! Respetaba a rajatabla las normas de la caza, y ella misma se dio cuenta, tras mucha reflexión, de que el modo de vivir de Jayden y su grupo era un suicidio a largo plazo. 

    Sin equilibrio no habría alimento, así de fácil. Por muchas ganas de matar o de comer que tuviera, no podía hacer lo que le daba la gana. Goliat le había comido la cabeza y ella lo sabía. 

    Se había dejado liar, así que prometió que nunca volvería a ocurrir. 

    Por último… ¡mi best seller! ¿De verdad pensabais que no os hablaría de él? ¡Fue todo un éxito! Y donde antes hubo vampiros y humanos, escribí sobre mi realidad: demonios, Cazadores, Nephilim y un Elegido del Diablo. Hice parecer a los demonios malos aún más malos, a los no tan malvados, buenos, y a los Cazadores (protectores siempre de los humanos) los hice parecer los enemigos más temidos que se podían tener. ¿Por qué? ¡Pues porque era MI realidad! 

    Y como viví lo escribí. Lo bueno, lo malo, los miedos, las alegrías, las inseguridades, las tristezas… Porque hasta para nosotros, la vida no era un camino de rosas. ¡Incluso si se le añadía amor! 
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